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"J)ueno es que en lodal pal'le~, aun en medio de fIeslas lealrales, len­
¡;a moli\'Os el pueblo de fiuellos Aires de acord.use de lo que filé y lo que hizo 
lIu,as; asf, reno\'~ndose las impresione$ de horror que el tiempo ha mode­
rado, colocará en EU \'erdadero punlo de \'isla 1, los que, apro\'cchándose del 
"h'ido de un pl:cblo ¡¡rr.crolo, quieran hacer renacer ese gobierno de sal­
,-ajes!" 

(Cróllica teatral/JIlhlirGlln en "La T,'ihmw" 
del n de Setiembre de 1856.) 





A LOS MANES 

DE 

En vano el eco ue mi oscuro acento 
A vindicar tus manes se levanta, 
Porque ahoga mi voz en la garganta. 
De las pasiones el fragor violento .... 

. . Mas no importa!... Si el bárbaro asesino 
Que termin6 tus dias infelices 
Ha dejado ma~éficas ráices 
En el seno del ámbito argentino: 

Una nueva progénie se levanta. 
Que pisa ya uel porvenir el límen 
y estirpará esos gérmenes del crímen 
Con la eficacia de su airada planta! .... 

Una nue\'a progénie, que imbuida 
Del pensamiento que enjendrára Mayo, 
Fulminará con implacable rayo 
Los vestijios del déspota homicida! ... . 

A ella le toca remoyer las fosas ... . 
A ella lavar la tacha que te imprimen 
Los que aplauden, sacrílegos, el crímen 
Que en tí, Camila, perpetrára Rosas. 

H. C. F. 
Bueno~ Aire~, 30 de Oclubre de 18:iG, 



Este drama e3 propiedad de Sil alllur, 
y no podrá ser representado ni reim­
preso sin prévia aulorizacion. 

El derecho para la e'plotacioll de esla 
segunda edicion únicamente, ha si,lo 
a,lquirido por el Sr. D. Cosmc Martill. 



PRÓLOGO 

Con 01 título de este drama, hay una historia en 
cuyas pájinns se rejistra el crÍmen mas horrorqso que 
existe en los anales de Sud-América. De esa histo­
ria, revestida con formas romanescas pero verdadera 
en el f0l!do y real en sus personajes, ha sido entresa­
cado el argumento de este drama.: carecerá de con­
cepcion, pero en cambio es fielm'ente hist6rico. 

El drama, como la novela, tiene exigencias en 
sus formas que han hecho en este indispensable el 
aumento de accesorios ó detalles, que aunque no sean 
notoriamente hist6ricos, están basados en argumen­
tos lógicos y en nada desvirtúan la verdad esencial 
del hecho que le ha servido de plán. 

El 18 de Agosto de 1848, á cinco leguas de Bue­
nos Aires, fué fusilada por órden de Juan Manuel 
Hosa~ una jóven de aquella capital llamada Camita 
ü'Gorman, embarazada de ocho meses. En su com­
palia fué tambien ejecutado un jóven clérigo llamado 
Uladislao Gutierrez. 

El único delito que se imputaba á estos dqsgra­
ciados cm. su amor. Hacía ocho meses que habi:m 
huiLlo de Buenos Aires y rcfllgiádoso en Goya, pro-
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"incia do Corrientes, JonJe fueron delatados por un 
tal Andrés GÚllon, clérigo idundos. 

AUll<J.ue Io. punicion de este delito correspondia 
á la autoridad eclesiástica y en ningun modo á la ci­
"iI; aUll<J.ue Camila estaba,en vísperas de ser madre, 
y hubiérase podido salvar al inocente prorogando por 
una 6 dos semanas á lo sumo la ejecucion de la ter­
rible sentencia, Rosas hizo fusilar á iÍmbos amantes 
sin mas forma de proceso que su infernal voluntad. 

Hé aquí la historia. 
Ahora bien: presumir que estn crueldad del dés­

pota argentino tuvo orígen en su celo por la moral 
pública, es no conocer á Rosas, es la negacion de su 
cinismo, es caer en el absurdo; luego, existian cau­
sas ignoradas que bien pudieran ser las que la ima­
ginacion del novelista ha escudriñado, apoyado en la 
verdad hist6rica y en lógicas argumentaciones. 

El resultado razonable, el único que se dednce 
de tal investigacion, es que Rosas am6 á Camila, 6 
pretendió seducirla, y fué por ella rechazado. Así 
lo ha supuesto el hábil novelista, y así tambien lo su­
pone el dramaturgo, porque solo de este modo se es­
plica lógicamente que aquella infeliz hubiese podido 
abandonar una familia que amaba con ternura, para 
escapar á las celadas del cínico tirano que 'en Buenos 
Aires la amagaban. 

Si no existiera otra causa que su ílicito amor 
hácia Gutierrez, ¿qu(Í obstaba á que este amor tuvie. 
ra. su secreta correspondencia y satisface ion en Bue­
nos Aires? ¿Qué motivo poderoso pudo resolverlos á 
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arrostrar el escándalo de una fuga estrepitosa?-Lr. 
consecuencia que de esto se deuuce es tanto mas lejí­
tima cuanto que se halla uoblemente esplicaua en el 
encono vengativo d{} Rosas, manifestado en su im­
placable sentencia. 

Por lo que respecta al clérigo irlandés que de­
lató á. los tránsfugas en Goya, es presumible que in­
fluyeran en él las mismas causas que en Rosas pn.ra. 
que se decidiera á un acto tan inhumano y en oposi­
cion con los deberes evangélicos de un ministro del 
altar. 

Los miserables aun viven: la providencia así lo 
quiere para. que prueben en la abominacion universal 
el castigo eternal que les aguarda. . Este libro irá á 
sus manos, y en él los manes de C:tmila, los de S'l 

amante, los de su hijo: ¡que protesten contra la ver­
dad que manifiestan sus páginas! .... ¡que se descar­
guen del fardo insoportable de ese crímen! .... 

H. C. F. 

Buenos Aires, l. o de Noviembre de 1856. 

2 





.PREFACIO INÉDITO DE 1857 

Tema el mundo mi "iolenciJ; 
Alerta, humana milicia: 
Quo se viste la ~Ialicia 
El traje <le la Inocencia. 

ChLDEnO~. 

00 pcul consentir" ce que le elldi. 
en[anl de quelqucs veilles soil illh~m~ 

par des maios crnprcsséc~, mai.:l non 
'lu'Qn écrh'e une calomnie sur 3. pierr". 

lIE~RI DE L.\TOrCD~. 

I 

Este dramn. ha sido objeto dc los mas duros ab­
qucs y de las interpretaciones mas violentas ; ciertos 
periódicos de ámbas riberas del Plata-le han dado de 
esa manera una triste celebridad. 

Esas diatribas furiosas, esas emponzoñadas púas 
del anónimo se han embotado en la conciencia del 
atitor, pero han podido falsear la opfnion pllblica SJ­

bre el fondo moral dc la obra .. 
Como se trata do algo mas que de un simplo 

puntñl10 do amor propio, séamo lícito tí. mi turno ha­, 
cer uso del derecho de t1cfensa qlle en cans:!. propIa 

me asiste. 
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No se crea, sin embargo, qJe voy tí hacer aquí 
la apologia de mi primer ensayo dramático; no se 
crea tampoco que pretendo disimular sus numerosos 
defectos bajo el punto de vista del arte: porque, co­
mo lo digo en una de las notas del dmma, es necesa­
rio que el amor propio enceguc::ca para no comprender 
Ijue á mi edad y en un primer ensayo en el género mas 
árdilo de las letras, es impo8ible ir mas allá de lo in­
]Infccto, sino de lo defectuoso. 

Lo que pretendo únicamente es desvanecer las 
imputaciones embozadas de inmoralidad y de heregia 
que aquí y en Buenos Aires le han arrojado tí la ca­
ra; imputaciones cohonestadas en cierto modo, para 
los que ignoraban el verdadero móvil (~e ellas, por la 
interyencioll de la autoridad eclesiástica en ámbas 
capitales. 

Esa. intervencion, tomada en consecuencia de 
aquellas imputaciones y de algunos pasos privados 
dados en el sentido de ellas, de que tengo perfecto 
conocimiento, es lo que ha dado importancia á la. 
cuestion moral y relijiosa, y lo que me hace tomar la 
pluma para refutarlas, apoyado en la conciencia y en 
el ade.-Puede ser que el poco conocimiento de éste 
me alucine: pero aquella jamas engaña, y su tran­
quiliuau me dice que puedo y debo alzar la voz pam 
sincerar á mi obra de los cargos que se le han he,cho 
por ]a prensa. 

Tal vez á primera vista mi prop6sito parezca in­
moderado, ó si se quiere, inmodesto; quizá no falta­
rá quil~n 10 repute sin objeto despues del fallo favo-
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rabIe de·la. comision censora sobre Camila O' Gorman: 
pero si se considera que siempre queda algo de la 
ca.lumnia, y q llC nadie como su autor puede tener la 
conciencia de una obra, del plan de esta, de su ten­
dencia, de su· espíritu; de la combinacion de los ele­
mentos que entraron en su eomposicion, de su natu­
raleza, de su Índole: si se considera que, entre noso­
tros, la falta absoluta de crítica literaria pro píamen­
te dicha, pone muchas veces ú un autor-que sin ha­
cerse ilusiones sobre el mérito de su obra, tiene al­
gunas nociones de arte y sabe en cuanto la ha alcan­
zado, en cuanto la ha consultado para la ejecucion 
de aquella-lo pone, decia, muchas veces en el duro 
caso de criticarse á sí mismo, defendiendG nada mé­
nos que su reputacion en la defensa de su obra, se 
conveUlln'Í ciertamente en·que me encuentro en esto 
violento caso. 

Repito que no es otro mi objeto que el de en­
t.rar en apreciaciones razonadas y exentas de todo 
sentimiento de amor propio sobre la cuestion de mo­
ral y relijion suscitada por mi obra, y que aun pu­
diera preocilpar á algunos ánimos. 

Empezaré por llevar la atencion sobre alguno, .. 
antecedentes públicos y privados, aCQmpañandolos de 
las observaciones que de ellos se desprendan; traeré 
cn seguida el asunto al terreno de la actualidad, con 
apoyo do varios documentos, como el dictamen de la 
comision censora y decretos gubernativos) y haré por 
último una breve exposicion del plan del drama, pro-
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curando por conc!u.;iolle::i el objeto (lne mc p¡'opon g,o 

en este nllOVO prefacio. 

II 

Seguramente que al resolvermc a exhibir en 
Buenos Aires mi malhadada Camita, estaba muy le­
jos de prever que su simple anuncio debia. producir 
allí la sensacion que produjo. 

Al trasladar á la. escena un episodio de la histo­
ria contemporánea de aquel pueblo, temía franca­
mente chocar con mas de una circunstancia adversa. 
al éxito, por las razones que expondré oportuna­
luente; pero de ninguna manera con la primera edi­
oion de la oposicion sistemada que se ha hecho á su 

ejecucion. 
Presenté el drama á la empresa do la compai1ia 

Duelos, y pasados algunos di as dicha empresa. me 
contestó que no ob"iaba. mas inconveniente para. su 
exbibieion que el que ésta pudiem rozar las suscep­
tibilidp.des pul1ticas de un número de sus a.bonados. 
Le objeté que esto mc parecia imposible, desde que 
el dl'am:t no tenia b menor alusion ue ese género, y 
que al hacer figurar en él á Rosas, no habia sido mi 
inteuto presentarlo como gefe de partiuo, sinó C0l!10 

un insigne criminal, reconocido como tal por sus mas 
auictos partiul1,rios en el episodio que forma el argu­
mento del drama. Le propuse sin embargo, para 
!!layor ::;ati~'faccion, solicitar á este respccto la opi­
nion ele personas con.petenks; y así lo hice, diri-
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giendo en ese sentido una carta á los Sres. D. José 
Mármol, Dr. D. Alejandro Mngariños Cervantes y 
D. Héctor Florencio Varela. 

He aquí la contestacion que á esa carta me die­
ron estos señeres; transcribo de ella nada mas que lo 
alusivo á. la cuestion de susceptibilidades pOlíticas: 

"Sr. D. Heratlio C. Fajardo. 
"Mi distinguido señor: 

"N o creo poder retribuir á yd. de un mod'O mas 
leal la distincion que me ha hecho, sometiendo á mi 
juicio su primer drama, que diciendo á vd. con toüa 
franqueza mi opinion .•••.••••••••.•••..•..•••• 

"Por lo demas, y respecto. á la pp:lgunta que 
vd. me hace, de si el drama "pudiera herir la SUSt!Cp­
tibilido.d de etc. etc.; le .dir~ que no; que en el dra· 
ma no hay nada que pueda herir la susceptibilidad de 
nadie. Si no se quiere renegar de Dios y la natura­
leza, es necesario creer por fuerza, que el asesinato 
de Camila O'Gorman, no tiene partidarios ni defen­
sores. 

"Su afectísimo servidor y amigo: 
"José Mármol." 

"Su casa, Octubre 16 de 1856." 

"Sr. D. Heraclio C. Fajardo. 

"Buenos Aires, 15 de Octubre de 1855. 
"Mi queridQ amigo: ¿Qué he de contestar á la 

atenta carta de vd. 7-V el. con la modestia que le 
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Jistingue, quiere saber mi opinioll franca y leal res~ 
pecto del drama que me remite, y si herirá:ó no la 
susceptibilillad de alguno de los partidos en que, 
por desgracia, está dividit1a la sociedad bonaerense. 

"En lo que atañe al primer punto, me reservo 
para despues de la representacion formular en un jui­
cio crítico mi opinion acerca del drama considerado 
como obra de arte. Por hoy me limitaré a. decirle 
que dá muy "Ventajosa idea del talento literario del au­
tor y qne abundl\ en situaciones dramúticas, que 
realzadas por actores inteligentes, están destinadas, 
sin duda, ti producir el mejor efecto en el teatro. 

"En cuanto tÍ lo segundo, creo, amigo mio, que 
nadie que abrigue un átomo de rubor, podrá conde­
nar el sentimiento que ha dirigido la pluma de vd. 
Nadie, á menos de descender al último grado de la 
abyeccion y la perversidad, puede constituirse en 
abogado del crímen horrendo perpetrado en la perso­
na de Camila ü'Gorman: es propiedad csclusiva de 
Rosas, y cualquiera que lo revindicase, cualquiera 
que viese en él alusiones á un partido político, se­
ria tan vil y despreciable como el tigre que lo II!.an­
d6 ejecutar. Esa consideracion, pues, nada debe pe­
sar en la balanza para no poner el drama en escena. 
Al menos, tal es mi opinion franca y leal. 

"Autorizo á usted para que haga el uso que 
quiera de esta carta. 

"Soy de vd. afectísimo amigo, etc. 

"A. Magariños Cervantes." 
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"Sr. D. Heraclio C. F(/jardo. 
<·'Querido a.migo : 

"Agradezco á vd. de corazon la distincion que 
me hace, pidiéndome una opinion sobre su primel' 
eusayo dramático. 

"Declinaria este fayor si no supiese que va. me 
conoce, y que cuanto le diga será el ero de h~ 
verdad. 

"Su drama de vd ....................... , 
.................... '" ...... .......... . 

"~le pide vd. le diga que si creo que la reprc­
sentacion de Camila podría. herü' la susceptibilidaJ 
de algun° partido en Buenos Aires, y.1 fé que no se 
qué contestarle, 

"Pues qué! ¿Habrá uno solo entre nosotros, un 
solo hijo rle esta tierra querida, que no se haya estre­
mecido de espanto en presencia de ese crímen, el mas 
horroroso de todos los que se l'ejistran en las ensan­
grentadas pájinas de nuestra tri:lte histol"Ía? 

"Susceptibilidades! ¿Cuáles s~ considerarian he­
ridas al ver transportado á la escena un cl'Ímen, cuyo 
S019 recuerdo lastima el cornzon? 

"No teml\ vd., mi amigo, que haya uno solo que 
se atreva á justificar el atentado de Rosas. Si lo hay, 
eso seria un motivo mni'l par:,. representarlo; porque 
hay sucesos que un pueblo no debe olvidar jamas, y 
aquel á que yá vinculallo el nombre de la infortuna-
da Camila, es uno de ellos, • 

"A lot! amigos mlls íntimos qel tirano, les pedi­
ria yo su opiniol1 sobre la suerte de esa niña, y ... si al­

a 
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guno la justificase, lo desmentiria, porque en su con~ 
ciencia, como en la de todos los hombres, no podriL\ 
guarecerse otro sentimiento que el del horror que ins­
piró su tr6jico fin. 

"Tenga vd. confianza, y dé su produccion, cier­
to de que, por ese lado, nadie se la criticará. 

"Su afectísimo amig0: 
"Hector F. Vare/a." 

En vista de estas contestaciones la empresa dra­
mútica se manifestó dispuesta á poner el drama en 
escena inmediatamente, exijiéndome tan solo para su 
resguardo In. pnblicacion prtJyia de mi carta con las 
respuestas precedentes. 

Así lo hice: y fué entónces que empezaron á 
5urjir en ciertos periódicos de Buenos Aires llls apre­
ciaciones mas absurdas, las mas furiosas diatribas 
contra mi pobre Camila, que hasta entónces nadie 
habia leiuo en aquella. ciudad á ecepcion de las tres 
personas ya. indicadas, y elo la. empresa dramática, en 
cuyas manos habia puesto el nUllluscrito para el re­
parto de papeles. La tendencia de touas esas infa­
maciones anónimas, era evitar que el drama se exhi­
biera, encareciendo por supuesto su alta inmoralidad, 
y acusándolo de atentatorio á IfL relijion y bochorno· 
so para In familia de la víctima. 

A fin de que se ven. hasta. que gracIo llevaron la 
impudencia del embuste nquellos anónimos detrac­
tores, voy á trascribir un solo fmgmento de sus enp­
ciosas apreciaciones, tomado de una inconmensura­
ble filípica que apareció en el número 124 de la 
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C01!stitllciOlI, correspondiente al 29 de Octubre l1e 
1856. (*) Helo aquí: 

"En la tíltim'¿ escena del seglJ.ndo acto aparecen 
&len el escenario Camila y Rosas. Este forcejean­
"do por violarla: ella defendiéndose har6icamente. 
"Pero como la mujer es mas débil que el hombre, y 
"como el objeto de vd. (por el autor) era vestir de 
~'máscara el hecho hist6rico, vence Rosas en la de­
"sigunllucha, tumbando en un sof:í ti: la desgraciada 
"Camila ... : Aquí concluye el acto; cae el telon, y el 
• 'público juzga lo que sucederá dcspues." 

A fé que esto no necesita comentarios.-Re­
mito al lector· al final del cuarto cvadl'o del drama, á 
fin de que juzge de la exactitud de semejantes apre­
ciaciones.-No puede darse mas solapada impu­
dencia. 

Era pues necesario ser miope de espíritu par:!. 
no apercibir al momento en aq nella oposicion una. 
cuestion meramente política cobijada con el manto Jo 
la relijion y la moral: al lobo astuto Jisfl'az:ldo con 
la piel del pacífico cordero. 

Tocáronsc todos los resortes; hízose uso de las 
armas mas vedadas, desrle la Jif¡LUlacion hasb In. 
amenaza personal por medio del an6nimo. 

La empres:t dramática retropedi6 alnl'maua .... 
Una nota del Vicariato Apost6lico, cJ'ijido ridícnl ~ y 
arbitrariamente en censura de tcntros, b decidi6 á 
desistir de la ejecucion, :~ lo que por otra parte b' 

(0) El drama $al¡ó .. o,¡oI1 á luz el t~ J~ :-lori"mhrl! '¡I;tllelllr. 



XI" 

apremiabun las formale:::; amenazus uo los últimos re .. · 
zagos ue la célebre mnshorca.-Retiré mi malluscri­
to llc sus manos, y dí el drama á la prensa. 

Catorce dias despucs de retirar el manuscrito y 
cuando aun no se habia terminado su impresion, la 
Municipalidad de Bs. As,-en virtud de una solicitud 
elevada al Gobierno del Estado por el presbítero D. 
Eduardo O'Gorman. hermano de la infeliz Camilu y 
púrroco oe la Villa de Mercedes,. en la que pedia la 
prohibicion del drama, que aun no conocia, por consi­
Ilerar su cxhibicion lacerante para. su familia,-b. 
Municipalidad de Buenos Aires, á quien el Gobierno 
habia pasado aqnelln solicitud, acordaba "rccomen­
"dar á la comision de educacion oficiase á los em­
"prosarios do teatro, recomendiÍndoles no admitir di­
"eho drama sin la prévia aprobncion de la comision 
"de educacion do l:t Municip:!lidad." ("') 

¡Cosa mm. y digna por cierto de nott..rse! .... 
Cuatro dias mas tarde', circulaba el drama impreso; 
y ni uno solo do los periódicos que lo habian censu­
rado nmargamente antes de ver In. luz pública, se 
atrevió á pronunciar una palabra sobre la apsricion 
de la obra inmoral é irrelijiosa. 

¿Qué significa.ba este silencio? .. , Desdeñosa in­
diferencia? .... 

No, por oierto. 

Ern. el triunfo mas elocuente que jamas pude 
obtener contra la torpe uifamacion y la ruin male­
uicrncia. 

(*) "El N"cion~l" de Bueno. AirH,r~ch8 8 de No,iembre de 185f,. 



La luz se ha bia hecho para 1[1. obra, y la adúltera 
calumnia no pOllia ya templar en ella su "ergonzosa 
y s6rJida lascivia. 
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y sin embargo: las persecuciones no habian 
a.un terminado pum la pobre Camila! .... Aun de­
bian atravesar el ancho Plata para "enir á atormen­
tarla de ,nuevo en la patria de su autor; en la tierra. 
que no debe al hombre-hiena, único orijen de esas 
enmascaradas persecuciones, mas que amarga deso­
lacion y ~uengas calamidades' .... 

En el número 15 del Eco .Uruguayo y en El 
Nacional del 19 de .Marzo último, apareci6 una ex­
posicion en que hice públicas las verdaderas causas 
que influyerC'n para la interdiccion del drama dos 
dias antes del que se habia fijado pam su exhibicion 
en el teatro de Soli¡¡.-Hé aquí algunos párrafos de 
esa exposicion: 

"CA~IILA O'GORMAN" 

"Creíamos que al representarse este drama en la 
capital de nuestro pais, que ha sido largo tiempo el 
baluarte inespugnable contr~ los conatos impotentes 
de la tiranía, estaría tí cubierto de los tiros cautelosos 
de los secuaces de esta; la uniformidad Je la opinion 
de h prens:l. montevideana, al anunciarse su pr6xima 
exhibicion, corrobor6 esta creencia: pero no!! estaba. 
reservado un triste desengaño! .. '. 
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"El sellor Vicario Apostólico ha pasauo una no­
tu al Ministerio de Gobierno en lit quo pide In inter": 
(liccion de Camila O' Gorman. Aun ignoramos los 
término3 dc esa nota, pero por la entrevista que tuvi­
mos el múrtcs con S. E. el Señor Ministro de Gobier­
no, inferimos que está basada en lit inconveniencia 
de presentar á la es"cc'acian pública un drama en que, 
segun ella, (lparecen dos sacerdotes delincuentes de re­
duccian y delacian. 

"Aunque la ilustracion del Señor Ministro de 
Gobierno no le permite ver en el drama I!:emejanto 
inconycniencia, segun nos lo ha demostrndo con un 
criterio que le hace sumo honor, se yi6 en la preci­
sion de ordenar á In Policía la suspension requerida, 
en tanto que una comision censora, que nombr6 de 
acuerdo con el Sr. Presidente, de la República, dic­
taminaba sobre el particular. 

"Esta comision consta de los Sres. D. Francisco 
Acuña de Figneroa, Dres. D. Francisco S. de An­
tuña (ji-) y D. Carlos Santurio, Fiscal General, y es­
tá encargada de decidir si debe 6 nó permitirse la 
exhibicion de Camila O' Garman en nuestro teatro . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • t· ....................... . 

"C6nstanos que antes que el Sr. Vicnrio soñara. 
en pedir la interdiccion de Camila O' Gorman, algu­
nas personas interesadas en que este drama no sea 
ejecutado en parte alglma por figurar en él JUAN 
MANUEL ROSAS, el abomina.ble tirano con quien 

. (0) lIallándose este ausente, rué subrogado f'or el Dr. D. Adolfo Ro­
drlgllez. 
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esos indi "iduos se sienten asimilados, se aperaonaron 
al Sr. Lamas llevadas por la hipot'resía impudente 
del celo moral y reliji05o, encareciéndole !;L inconve­
niencia de que se permitiera poner en escena un <lra­
.. na e11 que aparecen dos sacerdotes delincuentes de sc­
duccion y delac,:on; un dr.lma {nterdicto en Buenos 
Aires por la autoridad eclesiástica.-Este capcioso 
llamamiento nI celo apostólico del Sr. Lamas, no po­
dia ser estéril; agréguese la circunstancia de existir 
efectivamente, rt0 en el drama, sinú en el hecho hif­
túrico ú tradicional dos eclesiá:stico8 con aquellas ta­
chas, y se comprenderiÍ fácilmente que el Sr. Vicario 
se vió en el case,¡ imprescindible de pedir la interdic­
ciun, aunque mas no fuera que en descargo de su de-
licado ministerio. . 

"Est.a es la realidad de lo ocurrido; y aunque 
tenemos en mucho la independencia de carácter del 
Sr. Lamas, comprendemos que la especialidad del ca­
so no le permitia usar plenamente de ella. 

e e Estamos resueltos tí no pararnos en medios á 
fin de desenmascarar las viles maquinaciones de los 
que se empeñan en que el mas nefando crÍmen de Ro­
sas permanezca en las tinieblas del olvido, á fin de 
que 110 los anonade el anatema que la indig-nacion de 
todo un pueblo lanzaría sobre la. memori~t de aquel 
déspota infernal, oon quien están vinculados, 

"¿Y cómo permitir que un puñado de hombras 
de negros antecedentes, estr:,ños á esta. tierra, hagan 
valer en ella su pernioiosa influencia? •• _¿C6mo per­
mitir que unos ouantos secuaces do 11\ sangrienta. 
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Tll:lshorcl\, pretendan cOllstituil'SO en nucstl'O pl\i~ en 
uefensores hipócritas de la relijion y la moral? ... : 

"¿PueL!e consebirse mas inaudita impudencia, 
mas saorílego sarcasmo? 

, ... ' ............... " .............. '. 
"Apelamos al juicio de las personas scusatas.­

¿Qué nos importa el do la ignorancia? ¿Qué nos im­
porta la calumnia? C(/mita O' Gornwn circula im­
preso: léanlo aquellas, y juzguen por su propia con­
ciencia. Ahí está nuestro mas bello triunfo. 

"Que se prohiba ó no la reprcsentacion, muy 
poco nos importa. como cucstion de amor propio; pe­
ro hemos de pugnar siempre por ella en cumplimien­
to de un propósito sagrado: el de concitar la maldi­
cion de todo un pueblo reunido sobre la odiosa tira-
1113, representada en Rosas, y "indicar los manes de 
sus mas sangrientas vÍctimas-Uladislao Gutierrez, 
Camila O'Gorman y su inocente hijo, fusilado en 
las entrañas maternas! .... 

"Dia llegará en que este propósito se cumpla." 

Algunos de los individuos á que aludo en uno ue 
los párrafos anteriores, no dejaron por supuesto de 
llevar á la prensa sus innobles desahogos contra el 
drama, cubiertos siempre con el antifaz cobarde del 
an6nimo. 

Es elocuente, por cierto: solo D. Juan Eugenio 
Horne, se ha atrevido á dar la cara! . ¿Tendré ne-
cesidad de hacer In. biografía de este señor? .... 
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Pero debo consignar aquí un recller¡lo de pro­
fUlldl~ gmtitud á los nobles amigos que entonc,;s y 
posteriormente supieron l'eSarcirllle de n/luellos ~in­
sabores con el apoyo de su pluilla y de su nOlll­
bre: Gomez (D. Juan Cárlos), Vid C,Lstel, 'favola\'3, 
Carvallo, Ferreira y Artigas, Gurzon, Cabrejo, Te-
2:U110S. 

En esa época tambien mi generoso amigo D. 
Alejandro Mugarilios Cervantes escriLía desde Bue­
nos Aires á u.na de las personas mas eonspícu3S dLl 
esta capital, la carta de que esta' nos permite (lar lí 
continuacion algunos párriLfo,~: 

"Buenos Aires, 30 de Marzo ¡le 1857. 

' ••••••••••• '. • •••••••••••••••••••• I •••••••• 

"He visto con pesar, pOI' la polémica cnt:tblad:~ 
en los periódicos, reproducirse en Montevideo, lí pro­
p6sito del drama Camila O' Gorm(/n, las llIi:smas in­
trigas y manejos que impidieron su represenbtcion en 
Buenos Aires. 

"Yo habia pl'evistoeste caso, y vd. recordará 
que una. noche en cas:t de vd .. delante de varias per­
sonas, condené pura. y simplemente la oposicion si! 
temada de los que tienen interés en que Camil,1. 
O' Gurman no se represente. Dije entonce3 y re¡lilu 
ahora que el tribunal de la oI,iniún pública es el úni· 
CI' competente para fallar acCl'ca de la conveniencia ú 
inconveniencia de poner en esceo.a e,te ó aquel arg'u A 

mento, tales 6 cuales persouaje::.. . 
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.. La escenlt es la. verdadera piedra de toque dé 
las obras dramáticlli'1, Y niego que la simple lectur" 
baste pm absolnlr ó condenar á un autor. 

"Entre nosotros flllemr.s, huy o~m r.ircunstaneia. 
espcci::dísima que no dE·be nunca perderse de vista; 
los que se eonsogrun nI cultivo de las letras apenus 
tienen por única rccompcll3rl su decidido amor nI arte; 
un urama, prcsupoue muchos dias y muchas noches 
de vigilia y de trabajo. Aunque mas no fuese que 
por el tiempo m¡derial y por el trabnjo invertido; 
nunqne IDas no fuese que por lo reducido que es el 
número dc tales ensayos y las grandes dificultades 
quo hay .que~Yencer, no)"(1, para accrcarse á la per­
feccion, sinó pari1 escribir una obra medianamente 
aceptable, me parece que debe ser doble la indulgen­
cia del público y la proteccioll que un gobierno ilus­
trado debe conceder á los que se dedican á este im­
portante y dificil ramo de la literatura. 

,. ......................................... . 
"Yo he sido testigo aquí de las viles intrigas '1 

manejos puestos en juego por un círculo de odiosa 
memoria; y si no estuviese' convencido que es menos 
la pretendida inmoralidad de la obra, que la conde­
nacion mas elocuente y enérgica de la tiranía, lo que 
se persigae en ella, me guardaría muy bien de llamar 
la atencion do vd. y distruerle de las graves ocupa­
ciones de su cargo. . . .. ., .•..•.........•.... 

"En fin, mi amigo, vd. tiene bastante ilustracion 
y me conoce bru¡tante para hacerse cargo que si la obra. 
del Sr. Fajardo, fuese una ollTR notoriamente mala é 
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inmoral, por mas amigo mio que fuese el autor, no 
seria yo ciertamente quien se empeñase en darla 
proteccion y amparo. 

• • • •• • •••• f ...................... .. 

~'Sll invariable y buen amigo: 

"Alejandro Magariños Ccrvan'es." 

¿Qué importa la. virulenciu de la embozada ca­
lumnia, cuando plumas que han arrancado aplauso:> en 
Europa ofrccen en opo;;icion á ella documentos como 
el que dejo transcrito? 

iGracias, noble amigo, gracias por esta y otras 
pruebas de deferencia y fraternidad literaria quc de 
vd. he l'ecibic1o~ 

Pero :'ligamos el hilo de los sucesos. 
La terrihle epic1emia que azot6 repentinamente 

á la infeliz MonteviJeo,. arrojando la mayor parte de 
la. poblacion á la campaña, impidió que la comisioIl 
censora se espidiem hast:t setiembre. 

Entonces, habiendo varios periódicos m:mifes­
tado el deseo y ta 0pOItunidad de qne S~! pusiera el 
urama en escena por hallarse de regreso la. Compañi:\ 
Duclos, 9currió en la prens~ un incidf:'nto curiosÍi:iimo 
y digno de ser aquí anotado, porque es la pruebo. 
mas elocuente do la. malevolencia y silll'azon de la. 
oposicion hecha á Camilo,. 

Hélo aquÍ, transcrito del N~;cional .del 19 de 

Setiembre: 
"Camila O',Gorrnan" 

"Me habia propuesto relegar al silencio y al 
desprecio las pobres y tirpes calumnias que se han 
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hecho y frecuentemente se hacen á aquella producion 
drllmática, por medio de la prensa y del ~n6nimo; 
pero la R públicn de ayer contiene algunas líneas 
que no debo dejar pasar en silencio, porque este im­
porh á veces la sancion de un ruin embuste-lIé 
aquí lo que aquel diario dice entre otras cosas: 

"El drama Camita O' Gorman es un amma es­
"erito puramente con un objeto poUtico y de cir· 
"cunstancias. " 

"Si todos los que pueden leer ese diario hubie· 
sen leido el drama, mi contestacion estaba hecha­
Pero como esto puede no suceder, me limito á supli-. 
cal' nI redacLor de la República publique en su diario 
'lU solo verso uelllrama que corrobore su asercion. 

"Si entiende por pnlít:ca de circunstancias el 
estigma lanzado sobre la frente de la tirania, personi· 
ficada en Rosas, y que este estigma deba necesaria· 
mente recaer sobre el partil~o de que es órgano el Sr~ 
Horne; si ese prntido debe ser solidario hasta de las 
atrocidades particulares y aisladas de aquel bárbaro; 
entonces-solo entonces-mi drama podria tener en 
la actualidad un objeto político y de circunstandas, y 
por consecuencia doble derechD para subir á la escena 
en un pais rejido por instituciones que garant~n la li· 
bertad del pensamiento, la abolicion de la prévia cen­
sura; en un pais que jamas soport,6 la tirania, y don· 
Ih se puede en todo tiempo alzar la voz para. maldecir­
la, sin temor de que la ahogue en la garganta la pun~ 
n de sn palínl. 
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"El redactorue la Rep'úblicl/. se dignará probar­
su aserto del mouo que debe y se lo indico, 6recono­
I er30 tácitamente acreedor á todas las prerogativas ue 
la impudente calumnia. 

".Montevideo. 18 de Setiembre de ] 857. 
"Reraclio C. Fajardo." 

"I-lé aquí la contestacion que U. las líneas prece­
dentes, publicadas en la Epoca de ayer, trae la Re­
pública de hoy: 

"El dranut Caniila O'G-orrnan" 
"El Ululo de la obra cs la esplicc.cion d ~ su 

"objet~. 

"Es la única contestacion gue dal'emos al autor, 
"dándole Il,1.s gracia3 ndcIuas por sus ap6strofes de 
uruin-embusleTo-impudente-y calumniador, con 
"que nos regala sin provocacion algltna. 

"Son las últimas palabras que dirijimos al des­
('comedido. 

~'J. E. R." 
~'Esta manera de razonar no admite réplica.­

D . Juan E. Horne no 1m hallado en todo el drama un 
s'olo vcrso que corroborase su calumnio:3a asercion, y 
contesta que el tftulo de la obl'a es la espZicacion de su 
objeto. 

"Los que no hayan leido mi m.alhadada produc­
oion, pueden juzgar por esta espléndida lógica de la 
lealtad é ilustracion de sus insignes dctractoreg. 

"Hcraclio C. Fajardo. 
"Montevideo, 19 de Setiembre de 1857." 
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DictaIll(~n (.h~ la COlnh'¡on Censora.: 

Montevideo, Setiembre 12 de 1857. 

Exmo. Señor: 

Los miembros de la Comisioll que snscribe, en­
cargada por V. E. en :Marzo último, para revisar el 
adjunto drama titulado Camilrt O' Gur;¡wn de D. JIe­
racIio Fajardo, y llictaminar sobre si seria ó no con­
veniente su exhibicion pública en el teatro, han pro­
cedido en reuníon á examinar detcllidamen:e aquellu. 
pieza; y de comun acuerdo han hecho en ella varias 
correcciones y cambios de palabras'ó conceptos, ya1-
gUl1l1S cortas supresiones; cuyafl variantes las juzga 
absolutamente indeclinables, para que el drama pueda 
exhibirse en h escena sin alarmar á los scverosmo-. 
ralistas. 

Estt\s eorreceioncs no deprimen en nada el mé­
rito artístico ó poético de S)1 reeomendable jóvcll nu­
tor; y por otm parte la Comision se ha abste¡¡:do de 
entrar al exámen literario de la obra, por no creerlo 
de su competencia. 

La Comision cree indispensable que V. E. so 
sirva enviar al susouicho autor este mismo a(]junto 
ejemplar con las correcciones y anotaciones marcltllas; 
para. que nI pasarlo á los actores dramáticos, para el 
reparto de papeles, tengai2 muy prese,des, y observen. 
exac: ame'lte las variantes señaladas, salvando así su 
responsabilidad la. Comisiono 
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CmnpliJo de este mouo el encargo qlle V. E.se 
sirvió encomendarnos, le saludamos con el mas alto 
respeto y considel'acion. 

Carlos F. Santurio. 
Adolfo Rodrguez. 

Francisco A. de Plgueroa. 
Exmo. Sr. Ministro de Gobierno, Dr. D. Joaquin 

Requena. 

Decretos del G-obierno 
Ministerio de Gübierno. 

Montevideo, Setiembre 26 de 1857-
Debien"do quedar constancia de las supresiones 

y correcciones hechas por la. Comision en el drama 
examinado, y no designándose en el presente infor­
me, anótense por Secretaria á continuacion de este 
decreto, espl'esando la parte del texto suprimido y 
llls correcciones, con indicacion de las páginas re5-
pectivas.-Hecho, tráigase al acuerdo. 

REQl1ENA. 

, Exmo. Señor: 
La Secretaria cumpliendo can el decreto que 

antecede, anota las siguientes correcciones que ha 
hecho la Comision Censora. 

(Aquí las correcciones y supresiones menciona­
das y que constan en el ejemplar del drama devuel· 
to al antor.) , 

Montevideo, Setiembre 27 de ~857. 
El Oficial Mnyor:-P. Ellcuri. 
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}'Iinisterio de Gobierno. 
. ~').. 

Montevidoo, Octubre !J de 1St> l. 
Dcvu61YIISC al autor el urama titulnuo Camila 

O' Gorman con las supresiones y correcciones prae­
ticanas por la Comi8ion Censora, espresadas en la 
precedente constancia de Secretaria, quo se transcri­
birá nI Gefe Político del Departamento de laCapi~ 
tal, á sus efectos; nrchÍYese el cspedienb~. 

Rúbrica de S. E. 
REQUENA. 

CORRECCIONES Y SUPRESIONES 
PRACTICADAS POR LA COlllISION CENSORA EN BLDItA.1IA 

CAMILA O'GORMAN. 

'1'.,"(0. ' 'CorreceloDetI 'Y 8upre .. ¡one ... 

j (Lns eorrpcr.ioncs van indir.ad:1s con 
ACTO 1. o -ESCE:.'U 1." ~Ietra ~a"'d,.dilla,-Ia. su presione. cun _ I ?UntoR susnensivos.) 

Si se e"treabria para I"ablar Sil bo~a , .. , " """"""."""""" .. 
~r3 un raudal de ~ra(,;l:l y plocucncm ... , . . . . .. . . . . . . . . . . .. . . . ......... . 

¡'capa;o: ~eria de \'uh'cl'se loca I ............ ..... ........ . ... . 
:\ mas fria mu~er en su presencia! .. . . .. . . . . . . . . . . . . .. .., ........ . -- --

·Ia dil-ina emocion en que me innamo ie,,'a i,,/imll emocioll en q' me innamo 
- I -

ror cse noble .el', moJelo ,le hombre, por ese noble <er, ah! no Ip. 1150mbr"" 
'eS un castl) y di\'ino sentimicl to.... ¡es un casto-y hermoso srhtimienlo ..... 

No',.,porque el núiJo q' con él Ole liga No; que el a{er'lo qlle con él me liga 
del mismo cielo, Litzaro, dimana! I ,le lo. virludu 6ólidas di",,,n .. ! 

E. IIn amor en IIn, santo, prorundo, :Es un amor enlln, diano, prorllRlI<>, 
I 

ACTO \. o -ESCENA 3," i ACTO 1. o -ESCENA 3. '" 

Ya snbe~ el amor ~n qlle "!le embriagO:¡Ya sabe," tI amor q'" me embelt." 
y '1"e .hmrnlo de1 honol'"In mengua .. , y qlle .IImelllo del. honoroin men¡:u~ .. , 
"mor que hene en la \'1rlu,1 ." pago .. , Amor que Ol/nI'da la ,'ir/I/II ilesa .... 
'¡'mol' fIue nunl'Af'¡!'presará mi lengua! !Amor que nunc:.. eSpI'C!iill'iÍ. mi Icngull! 
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Texto. 

ACTO 2. o-ESCENA 2." 
Y vosotros, caLalleros, 
dispensadme .... A vuestras plantas, 
~mbajador de In~laterra .... 
:O;eñor Ministro de Francia, 
bésool la mano .... Señores .... 
(Abur, rastrera canalla!) 

ACTO 2. ° -ESCENA 6 ... 
hace 1111 juguete pueril 
de sus caprichos liviallos, 
que con sacrllegas manos 
.. stropea infame y vil! 

m qllo sin conciencia abusa 
de In i rernc~il naquez., 
y por saciar su vileza 
lIi mi cowJicion escusa ..... 

ACTO 4. o" -ESCENA 4. <'1 

¿Quién resiste á tanto hechizo? 
iQué pié, qué mano, fiué boca, 
qué talle! .... iCómo provoca 
su seno blanco y rollizo!. ... 

ESCENA 4." Y 5." 
Un Dios, decís? ... plles vcÍlmos 
quien de los dos puede mas .... 
-iSocNro!-No le tendnis, 
porque solos nos hallamos! .. .. 
-Piedad, sellar, compasion! .. .. 
-No, no!-Mi fuerza vacila .. .. 
--Al fin eres mia!-iCamila! .. .. 
-Don Juan Manucli-(Maldicionl) 

ACTO 5. o-ESCENA 1." 
De Lázaro el padre anciano, 
,. cuvo hogar conducida 
fui liar Gutierrez, bendijo 
llUllltras nupcia~.-

-Sábin y benigna 

ACTO 5. o-ESCENA 2." 
Tú, mi alma, 

ACTO 5. o-ESCENA 3." 

(;urrecelollell ~ .upre.lo~I! •• 

ACTO 2. o -ESCE~A 2." 
Y vosotros, caballeros, 
disl'enfiadme .... hasta ma,iana' 

•• oo ••••••••••••••••••••••••••• 

•••••.• o., ••••••••••••••••••••••• 

. .............................. ,' .. . 

............................. 

ACTO 2. o -ESCE~A 6 ... 
hace un juguete pueril 
de sus caprichos insallOs, 
porque de aclo! inhumanos 
parelca instrumenta l'iI • 

ACTO 4. o -ESCENA 4." 
¡Quién resis!c á su hermosura? 
iQué pié, qué mallO, qué boed, 
qué talle!. ... Cúmo provoca 
con ese aire de dul~ura! 

ESCENA 4." Y 5." 
Un Di~s, decís? .... mi pasion 
110 de~isle ni vacila .... . 
Vais ti ser mia... .... . ......... . 

: . : : :: : . : ::: ::: : .... · .... ...:.¡c~~;¡j~f .. : ::. 
-Don JUln Manuel!-(Maldicion!) 

ACTO 5. o -ESCENA 1." 
De Lazara el padre anciano, 
;\ cu)'o hogar conducida 
fui por Gutierre!, prutóme 
su protecciOlI.-

-Hasta pste Jia 

ACTO 5. o -ESG$NA 2 ... 

Tú, qué ansias! 

ACTO 6. ° -ESCE1H 3. " 
Oh! yO sabré mi bien, recompensnrte Oh! yo sabr~ muy biw recompenearle 
eon toda una' existencia consagrada con toda una existencia consa;rad:l 
ÍI embriagarte de amo/'".... ~ premiar tanta alllor." 

5 
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T .. ~,o. (~orr("eclones ~ SII¡u·C!liollt:'S .. 

. \ero G o -ESCE~..1 1." ACTO G. o - ESCENA 4." 
I;¡ \ida de mi espo,o, la de mi hijo! la Yida de Glllie,.,.eo, la de mi hijo! 

ACTO 6. o-ESCENA S." ACTO G. o'-ESCE~A 8." 
~Ja~ :lIIlcs, ),crrnilidmc que ú mi cspoSlJ1 ~fas autes, pcrmilidmc que ú Grtlie"I'f':: 

l~lltiCl'r(,i:! ... ducilO mio! ... nll~!\tnl hO-¡'CUliCITCZ! ..... ú'(elice1. ..... Illl~slro ho-
(ruscopo ( .. uscopo --- ---

C,lIIila .... ¿y Illlc,tro hijo?.... .-I/¡, Call1ila! ..... i.Y lu hijo? ..... 

Si, Gulierrc1! C'S justo que muramos: Si, Gutierrrz! es rll(!J'1~a que mlll'amos: 
porque 1.1 murrlc lugral'ú tan ~()l~ (Ior~u? la muerte logl'urú tan 501,0 

'1~,lilllir 1I11~~tl'ill'lIlril, y que el Etel'no' redimir nuestra culpa, y que ell-,terno 
l,cJ:llib'J Jlucstra uuioll desde su búlio!:"os bendiga el los (los desde susúlio! 

"La Comision absteniéndose de todo reparo crí­
tico literario, (*) solo se limita á las correcciones que 
tlemanda In, censura, como 'indispensables, segun que­
Ilan señn,ladas: y obsenudas estas, juzga compur!Ja­
do este llrama." 

(,Yola puesla al fill del ejemplar corregidu.) 

Por toJo comentario á esta censura, me he li­
mitado á subrayar algunas palabras del dictámen 
Ile la Comision y de la notá que antecede; ~gregaré 
que la Comision-despues de examinar detenidamen­
le el drama, que tiene 2497 versos,-corrijió 29 y 
suprimió 16, dejando así cO'mpurgada la obra y ha­
hilitada pariL subir á la escena, sin que pudiera alar­
llIar á los severos moralistas. 

(') \0 sé qué c10se ,le reparos serán los siguientes, escl'jtos .Je pui", 
y le(l'a de uno (ip los miembros de la Comision, en el ejemplar censurado; 
.iu7.;;\Ie ellecll.Jl': 

(Acto 2. e -l"téna 3. ") .. i.'\ 'I"é ese e",peño de eslar "clatla, dcspucs 
",le h"ber dicho que era Canlila O'Gol'moll?-p"g. 33." 

(Ad" ~. o -E,cena 5.") "No podia sabedo, porque ni Rusas mismo In 
. 's:l~ia.-Men0s podia estar espedida la Úl'dclI dc lil;erla,I, y tenerla ya 
")l1ouolo." 
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Dejo al sentido comun de los lectores la apre­
eiacion de las correcciones y supresiones precitadas, 
y si tanto una~ como otras modifican en lo mÍnimlJ 
el fondo moral del drama. 

Esta censura es sin embargo el triunfo llla~ 

completo que, podl'ia tener Canilla O' Gonnan, acu­
sado por implacables anónimos de altamente inmoral, 
herético y vergonzoso. 

¿ A qué mas podria su autor aspirar? 
¿Podria jamas la exhibicion c1arleun triunfo se­

mejante? 

IV 
Voy, sin embargo, á agregar algunas palabras al 

análisis de la obra bajo el punto de vista moral y re­
lijioso, que, segun digo al principio, es lo que me 
hace tomar la pluma, <lominando la repugnancia que 
me inspira una tarea en que tengo que ocuparme (le 
mí mismo. La dignidad del arte, por 10 menos, 'exi­
.le este sacrificio, mas grande ciertamente de lo que 
tal vez muchos se imajinan. 

Empezaré por decir con el aplomo de la COIl­

ciencia, á despecho de todas las recriminaciones que 
se han hecho al drama y' de la incredulidad de los 
que juzgan de su fondo por el acontecimiento hist.~ 
rico que le ha servido de baso. que una idea moral, 
relijiosa y humanitaria ha presidido á mi trab"jo. 

Voy á tratar de probarlo con lealtau. Pero :lU­

te todo, debo declarar con franqueza que el profundo 
sentimiento de mi insuficiencia intelectual, me ha 
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hecho dudar siempre uel éxito de la oura en toJe:) 
sentido, y especialmente bajo est.e punto' UP visÍ(:.l; 10 
que no quiere decir de ningun modo que por no ha· 
ber logrado hacerla fértil en aquellos resultados, de­
hia necesariamente incul'l'ír en el estremo opuesto. 
TJa S:LIll1 simiente que el bbrauor echa en el surco 
puede muy bien esterilizarse, pero jamas producir 

por uu:t e~piga un abrojo. 

Hallándome en Buenos Aires al cargo de un pe­
l'iútlico literario,-Et Recuerdo,-el Sr. Felisberlo 
l)élissot, distinguiuo escritor frances residente en 
aquella ciudad, me hizo el honor de confiarme la 
traduccion de una nonla suya, inédita aun, titulaua. 
Camila O' Gorman. Esta noycla fué para mí un 
man:.ntial de profundas reflexiones acerca del hecho 
histórico que abraza y pone de relieve, con tan mDg.;. 
níficos contornos, con palpitantes escenas y dramáti­
cas peripecias. Sil plan, apoyando en la histori:t la 
consecuencia ó el efecto, deciendc atrevidamente á 
las tinieblas uel misterio para. arrancarles la causa 
con una lújica aumirnble. 

Este plan, brillantemente ejecutado, me dió la 
clave del enigma, la solucioll uel problema tenebro .. 
so que se presenta al espíritu ante el sndario sangricn. 
to y misterioso que envuelve los pormenores del hor­
rible asesinato cometido en las personas de Camila. 
O'Gorman y Uladislao Gutierrez; y entonces, con el 
candor de un niño si se quiere, creí yer una revela. 
cion providencial en el parto feliz de una intelijencia 
superior, de una. imnginacion f~rtil y pqética. 
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De cualquier morlo, el objeto de la noyeb,'juz­
gando por_mis propias impresiones, me pareció noble 
y santo. Rehabilitar la memoria de dos serflS des­
graciados, cuyo único delito consistia en haberse de-· 
jada arrastrar por una de las debilidades inherent\)s á 
nuestra frágil naturaleza, delito mas (iUe espiado, 
bárbaramente espiado en un patíbulo; rehabilitar, 
decía, la memoria de esos seres mnJhadados, atenuan­
do su culpa con la del cínico tirano cuya brutal per­
secuciol1 los arrojára al abismo _dcl ~rror; h~cer aque­
lla culpa hija infalible ue esta, y por consecueneia 
refluir todo el oprobio sobre la cabeza del malvauu; 
hacer, sin embargo de esto, resaltar en la torpe ven­
ganza de Rosas, algo de providenci'al, algo de eSllia­
torio que sirva de freno saludable á los estravÍos mo­
rales á que arrastra: la pasion,-tal es en mi opinion 
el objeto delllovelista; objeto tan generoso corno fi-
10s6fico y moralizauor, porque al mismo tiempo (lite 

tiende á atenuar un delito con la. preexistenci~1 de 
otro que le engendrara, no admite siti embargo el ~o­
fisma de la irresponsabilidad absoluta del efecto por 
la naturaleza de la causa_ 

La tenbcion de trasladar á la escena un hecho 
hist6rico tan dramático en sí mismo y tan hábiimell­
te exornado por la intelijente phImn. d('l Sr. Pélissut, 
no demoró en on'ccerse á mi espíritu. A mC\1il!a qlH' 
hacía la traduccion de la lloyeln, me penetrab:! IDa. 
y mas del l:tudable objeto· que habia movido la pluum 
ue su autor, Llevar el mismo objeto en la ejeCIll'i(1\t 
del drama; darle mas vida si posible fl!~se COll h~ 
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traslucion al teatro y las ventajas de la representa­
don escénica sobre la narracion escrita,-me pareeió 
g'cneroso; filosófico y moralizador en igual g~·ado. Y 
:"abe Dios que entonces como ahora tenía muy pre­
sentes estas juiciosas reflexiones de Saint.Marc Girar­
tlin, hablando precisamente del drama:-"Es necesa­
"rio no hacernos ilusiones sobre los pelIgros de la in­
"moralidad literaria. La fanfarroneria del vicio, 
"inocente para. el que la profesa, es con frecuencia 
"funesta pam los que lo rodean; es nociva sobre todo 
"por el ejemplo; poco á poco los buenos sentimientos 
"se alteran á fuerza de oir preconisar los malos; y 
"PS tentar demasiado la flaqueza humana poner siem­
"pre á su alcance una escusa. , , . ¡qué digo! .... un 
"elogio preparauo para cada falta." 

Mis escrúpulos moral~s y relijiosos, las conside­
raciones hist6ricas y políticas, la incompatibilidad de 
1:4 ilusion escénica con In. frescura del argumento, y 
sobre todo, el sentimiento de mi incapacidad, lucha­
ron largo tiempo contra esta dulce tentacion; pero 
nncieron por último la razon, y á mi turno, el deseo 
tle rehn.bilitar en cuanto fuese posible la memoria de 
In, infeliz Camila O'Gorman y su compañero de infor­
tunio, sin deterioro de la moral ni de la religion, y 
muy al contrario en beneficio de est~s. 

Así lo creia y así lo creeré mientras no se me 
pruebe lo contrario; pues si la moral y la l'eligion so 
escandalizan del hecho' histórico por la faz que nos 
presenta, suponer la faz velada por el misterio en 
contradicion con la de público domini.o; poner ámbas 
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en la balanza de la eCiuidad; aligerar por la barbarie 
del verdugo el delito de las víctimas, sin por ésto exi_ 
mirlo del castigo; paréceme á lo menos, únó alta­
mente moral, humanitario y generoso. Desagraviar­
las en cuanto se puede qel .-ilipendio fiue In. fhma pú­
blica de ese hecho arroja sobre ellas, es hacer algo 
por la religion y la moral. 

Ademas de estas reflexiones debo advertir fiue 
varios pormenores adquiridos de personas que cono­
cieron. y trataron ti In. infeliz protagonista de este 
sangriento drama, relativos á su persona y tÍ su vida, 
me hicieron admirar en ella cualidades y virtudes ig­
noradas por todos los que no entraban en el círculo 
de sus relaciones, confirmándome en In. existencia de 
causas desconocidas y poderosas respecto á su miste­
riosa fuga de Baenos Aires. ' 

De aquí la conmiseracion proftllHb, la admira­
cion casi ideal que me inspiró desde entonces la me­
moria de esa mujer desgraciada, que me figuro inte­
riormente colocada entre dos abismos inevitables:· 
amagada por la lascivia de una pasion brutal y terri­
ble, por una parte, y solicitada por las magnéticas 
s~ducciones de una inclinacioll harto ideal y fascinan­
te, por otra .... ¡Pobre criatura! .... ¿Cómo podria 

trepidar en la eleecion? ... ~ 
En prueba de lo que dejo estableciuo, est.o C~, 

del objeto que me propuse al escribir el tlram3. tan 
malhadado como l:t mujer que le prestara ~u nOlubre, 
creo oportuno transcribir aquí In. siguiente carta, pu­
blicalla en los diarios de Bueuos Aires: 
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"Sr. Presbítero D. Eduardo O' Gor1llan. 
"Buenos Aires, Noviembre 18 de 1856. 

"Muy Sr. mio: 
"El conocimiento de haber elevado vd. una so­

licitud 0.1 Gobil;rno del Estado, en que tí nombre de 
toda su familb, pitie vd. se prohiba en Buenos Aires 
la exhibicion del dmma que he hecho con el nombre 
de su malograda hermana, me pone en el deber de 
dirijirme á vd. par medio de esta. 

"Tengo el gusto de adjuntarle un ejemplar do 
aquel drama, que acabo de imprimir.-Cuando la 
prensa di6 cuenta de su nota de vd., ya habia yo de­
sistido de que jamas se diera en Buenos Aires, no 
porque él pudiera ofender en nada á la moral públi 
ca, como capciosamente se quiso hacer creer; nQ por­
r:I ue él pudicm redundar en desdoro del nombre de su 
familia., que respeto con sinceridad; sino porque un 
círculo político que creia sentirse aludido en él, ha­
bia puesto en juego los mas infames resortes á fin de 
impedir á todo costo la exhibicion del drama, y le. 
nntado contra este, antes de que fuera conocido, la 
pública animudvereion. 

"El objeto de la publicacion: del drama es des­
vanecer las bastardas imputaciones de inmo1·(ll y ve,.­
{JOIlZOSO que le arrojara el espíritu apasionado de 
partido, cobijando con ellas su m6vil verdadero. 
Creo que uo exista una sola persona sensata qu~ así 
no lo haya comprendido: y me alimenta la lisongera 
esperanza de f!Ue vd. mismo, y con vd. toda su res­
petable familia, l'ect~ficará la opinion apocada que 
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han podido hacerle formular acerca de esa produc­
cíon, los desahogados apasionados de ciertos indi-
víduos. > 

"Desde que emprendí la traduccion de la nove­
la que lleva el mismo título del drama, lo hice con el 
convencimiento de qlle ella propendia primordial y 
aficazmente á la rehabilitacion de la memoriu de su 
malhadada hermana, y que lejos de hacer inclinar la 
frente á ninguno de los miembros de su familia, der­
ramaria: por lo contrario un bálsamo consolador en el 
fondo de sus almas. En el drama, este ha siuo tam­
bien mi principal objeto. Puedo no haberlo conse­
guido, pero confio en que vd. me hará la justicia de 
no dudar de la sinceridad de mi propósito. 

"Tengo familia, Sr.; tengo hermanas tambien, y 
hermanas muy queridas: pobres y frájiles criaturas 
espuestas como todas las de su sexo á incurrir en es­
travios morales; porque la sociedad en cIue vivimos 
ofrece á la muger un abismo ú cada paso, y no siem­
pre domina la razon ni los sólidos prbcipios de ulla 
cristiana educacion - Por otra pl1.rte, la trújico. me_O 
moria de su infeliz hermano. siempre me ha sido sim­
p'ática; siempre he creido descubrir á tr:l.Yes del mis­
terio que la envuelve, á traves dellouo que le arro­
ja. la. obcecada sociedad, he ere ido descubrir, decia, 
la aureola del martirio, lit apotéo8is de la santa. 

"Por consecu€llcia, sin notoria injusticia, no 
puede vd. ni nadie creer razonablemente, 'lue yo tuvie­
ra otro objeto al llevar á la escena ese episodia sun­
gl'iento de la tiranía. de Rosas, .que el de YÍndicar lOi 

; 6 
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manes de In. víctima y lanzar un anD.tema sobre la 

1i'ente del verdugo. , 
"He creido, pues, hallarme en el deber de díri­

jir á vd. esta carttt sin mas objeto que el de mani­
fest,arle la sincerid:Hl y lealtad de mis intenciones, al 
hncer. uso del nombre de su familia,-nombre que en 
la infeliz Camib pertenece ya á la historia,-y el 
profundo pesar que me ha causado la interpretacian 
errónea que sin duda les habrá dado vd., prejuzgan­
do mi humilde produccion por inexactas y osadas 
a preci aciones. 

"Al llenar este deber, tengo la satisfaccioll tIc 
hacer á \'(1. las mas sinceras protestas de la conside­
mcion y aprecio que merece á su atento, seguro se1'­
villor Q. B. S. 1\1. 

"Heraclio C. Fajardo." 

Ahí está la obra, agregaré en conclusion de este 
prefacio ya harto estenso: léala y termine cada uno 
por sí mismo el análisis comenzado, poniéndola On 

parangon con el acontecimiento hist6rico en su des­

I,;nmada realidad, y deduciendo del paralelo en cuan­
to alcancé mi objeto y (le qué modo he consultado la 
1\101'11.1 y acatado la l'eligion en la ejecucion de mi pri­
mer ensayo dmmático. 

Heraclio e, Fajardo. 
~Iontcvideo, Octubre de 1851. 



N o touo es sinsabores en la carrern. literaria; y 
por acerbos que hayan sido los que este drama ha re­
portado á su autor, este se siente resarcido con los 
testimonios de aprecio que le ha granje,n.do de perso­
nas competentes, cuyos nombres conserva en su co­
razon.-;-Entre estas, debe un especin.l y público ho­
menaje' de gratitud al Sr. D. Cosme Martin; propie­
tario de la Libreria Nacional en Buenos Aires, no 
tanto por el hecho material de haberle fijado espon­
táneamentE! un estipendio pecuniario por, los uere­
ehos de autor y encargáuose de hacer por su cuenta 
y riesgo una segurldn. edicion de mil ejemplares del. 
drama Camila O' Gorman, como por la importancia 
moral de ese hecho. 
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Ningun asombro causad él á los que ignoran 
la:; condiciones limitaJas y mezquinas Jel comel:cio 
de libros entre nosotros, y que el trabajo literario nin­
gun valor representa todavía en el Rio de la Plata, 
donde con toda propiedau puede decirse IIuC no dá 
honra ni provecho. Pero el autor Jc Camila sabe 
eflto por la experiencia Je tliez años qne lleva ya con­
sagrados á esa ímproba faena; y al aceptar la gene­
rosa é inmerecidlt oblacion uel Sr. D. Cosme l\lartin, 
lo hizo esperimentando la dulce satisface ion de haber 
hecho anteriormente en bien de otros lo que por él 
se bacía en aquel instante:-el editor de las obras 
lloéticas de Cuenca tenía el derecho de acordarse que 
cra autor de Camila O' Gorman. 

PermítDsele, pues, consignar con gratitud eilla 
portada de este libro el nombre de su modesto Mece~ 
nas, de su primer cuitor. 

H. C. F. 

Buenos Aires, 3 de Febrero de 1862. 



CA~IILA,O~GOR·MAN 



PERSONAGES 

CAlIJILA O'GOR~[AN. 

:MANUELA ROSAS. 

ULADlSLAO GUTIERltEZ. 

J U.~ MANUEL ROSAS. 

LAz.mo TORRECILLA. 

ANDRES GANON. 

EUSEBIO. 

EL PRESIDENTE DE UNA CONJURAClON. 

EL COMANDANTE DE SANTOS-LUGARES. 

UN OFICIAL DE LA GUARNICION DE GOYA. 

U N EDECAN DE ROSAS. 

Los ministros de Francia é Inglaterra.; hombres 
y mugeres de la corte de Palermo; conjurados y sol­
dados. 

Los cuatro primeros cllatlros tienen IlIgar en Ullellos Aires, en Ji­
r.iembre ue lH.17; elll"inlo en Goya, provincia ue Corrientes, y el $exlo en 
Sanlos-Lugares, á cinco Irguas de Buenos Airas: ¡jmbos, ocho meses urs­
pues tle aquella fecha. 

Las indicacionei tic derecha é i.qtlielUIl c,lulI lumauas <lel 1'311'0 
l..:SL'éllico. 



CUADRO PRIMERO 

Sala .. n casa de (;amno dccentcmentc amucblada; meso eon 
"tiles de escribir ~ a l!1l1nos libroll! puerto esterior al 
fondo! á de¡'echa é izquierda comunleoclon eon apo· 
,..("0'08 interIores. 

ESCENA PRIMERA .. 

CAMILA, LAZARO; al último, GANO:';. 

La primera sentada en un :iqfá: Ldzaro al lado i/l­
quiriéndola amistosamente con la vista. 

L.\z. ¿Por qué tan triste, CamilaY 
.' ¿Qué causa, amiga, esa pena 

(}lle si bien tu labio oculta 
tu semblante me revela! .... 
Callas? .... Ah! quién me diría 
q lle nuestra mútua franciuez[l, 
esa que desde la infanci.!L 
como á hermanos nos uniera, 
trocáras un solo instante 
por esta fria reserrn! ... 
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CA~!. Lázaro! .... 
Uzo Sí, tú ya. no eres 

conmigo lo que antes eras: 
mas qüe una nmiga una. hermana. 
comunicativa, ingénua .... 
Nunca reflejó en tus ojos 
un pensamiento cualquiera 
sin que al momento tratára 
de espresármelo tu lengua .... 
y ahora J.por qué me ocultas 
la zozobra que te aqueja? .... 
Lloras? ... 

CAM. Lázaro, por Dios, 
110 prosigas en tal tema! .... 
Yo no sufro .... tus reproches 
tan solo me causan pena .... 

LÁ7.. ¡Que no sufres! ...• pues entónces j 

¿qué melancolía es esa 
que he notado en tu semblante 
hace ya dias? ... ¿Qué mezcla 
de amargura en tu sonrisa 
y en tu acento de tristeza7 
¿Qué ocasiona ese aislamiento, 
esa soledad austero. 
á que tan frecuentemente, 
amiga mia, te entregas? 
Oh! no lo niegues, Camila: 
hay un cambio en tu existencia., ••. 
un misterio que me ocultas 
pcro que mi alma penetra. 



L.\z. 

Lázaro, tienes razon: 
hay algu, sÍ, que mi lengu!l. 
no pronunciará jamas 
porque el ueber me lo yeda. 
Tú lo has dicho .... es un misterio 
que aquí, en mi pecho, se nlborga 
y que nadie, nadie, Lázaro, 
debe saber en la tierra. 
Perdona, pUCo, el silencio 
que por YCZ primera sclLL 
mi labio pam contigo, 
y mi secreto respet:l. 
Entonces, Camila, adios! .... (Levanta1ldose) 
Naua que agregar me·resta. 
LázaTo, no! .. c'scucha, escucha! (Deten'dole) 
Perd6name la resona 
que hasta hoy contigo he guardado 
de nuestro cariño cn mcngua. 
He siuo una ingrata, sí .... 
mi razon me lo UP,llluestra ...• 
lastimanuo tu amistad 
con mi falta de franqueza; 
tu amistad, arca sagrada 
que ya contener debicr:L 
el tesoro uel secr~to 
que mi corazon encierra; 
tu nmistap, que desue niño 
me juraste!;, alma bella, 
y que del tiempo ha iJa:;IHlo 
por la .ncrisolalla pl'U~)m. 

7 
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l~scuchl\, puos, y perdona 
to repito, mi reserva 

que ha sido el único orígen 
(le mi frecuente tristeza.-

En los sueños de uicha juveniles 
que halagaban la flor de mi esperanza, 
yo "eh los miÍjicos pensil es 
(10 un promotiu(l eden en lontananza. 
V cía en uerredor bellos querubes 
entretejer guirnaldas tí mi frento 
y sobre mil arreboladas nubes 
llestillnrme un asiento preferent.e. 
Allí, mecidn por el aura leye 
que impregnaba el aron~a de Rzalrares 
,"chme al eielo remontar en brevo 
al dulce son de místicos cantares. 
y al arribar á una region do calma. 
de paz indefinible y misteriosa, 
donde embriagada saboreaba el almll. 
néctar ue amor en copa deliciosa: 
una "ision celeste, uelicada; 

.! 

que el labio no se atreve á darle nombre. 
aparecía siempre tí rni mirada 
bajo la forma natural de un hombre. 
y era triste, inefable su sonrisa, 
y dulce y melancólico su acento, 
eOliO el blando susurru de la brisa, 
como el murmurio de las aguas lento. 
Yo miraba su rostro embebecida 
en éxtasis de amor .... y él me miraba .... 
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y recíprocamente nuestra V¡JI~ 
en aquella miraua se cambiaba, 
y recíprocamente nuestros ojos 
con un brillo celeste relucían, , . , 
y recíprJcnmente los sonrojos 
en la mejilla. ue los uos surjían, . 
y me dnb¡t su mano aquel !!l:lncebo, 
y á su contacto en mí se despertaba 
un sentimiento delicioEO, nuevo, 
que en embriaguez de gozo me p03tn~ba. 
Aproximaba entonces su semblante 
de casto amor y dignidad impreso, 
y respétuoso, y púdico, y amante, 
SJbl'e mi ft'cnte deponía'un besl1. 
Yo uespertaba. entóllces azorada, 
y con el sueñJ lhi vision huía!, , . , 
y me quedaba el alma impresionada 
con la uicha que el alma pre:;entb!, , , . 
Sí, Lázaro: los goces que minticran 
mis ensueños <le tierna adolescente, 
del COl'aZOIl prescntimientos eran, 
y ora. mi seno erJ. realida.Lllos siente'.' , . 
Escucha: un dia en este si tio mismo 
a.pareci6 un mancebo; á su mil'llua 
yo sentí que me helaba un. parasismo, , . 
yo sentí en fin que estab:t enamorada, 
Bello em el jóven, y su frente pmn. 
<le intelijencia y de nobleza sello; 
su mirar de simpática dulzura,. 
sedoso y reul'gridJ su cabello. 
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~i se entreabría pam 1mblar su boca , 
era un raudal de gmcia y elocuencia .. ~ . 
i Capaz sería de volverse loca 
In. mas fria muger en su presencia! 
Yo sentí que mi pecho alborozaba 
un sentimiento t:lro, delicioso: 
porque humanado en aquel ser hallaba 
de mi vision al fluerubin hermosd. 
Y desde entónces invadióme el alma 
la divina amocion en que me inflamo ... . 
y desde entónces zozobró mi calma ... . 
y desde entónces tí Gutierrez amo! ... . 

[Al cmpf'7.OI' c,lo última cuarlela, aparcl'e GaDon en el ron­
do; Iwce oporluno",enle la escl<lmacion que se indicará. 
)' ,ie,orarere de nll~vo 1 . 

GAN. (¡Hola!) 
Lü. ¡Gutierrez! .... 
CAM. Sí, Lázaro: el mismo! 
J~ü. Pero Gutierrez es .... nn !;lacerdote! .... 
CA~l. Yo sé que entre los dos hay un abismo 

que nos amaga con horrible azote.. . 
Pero ¿'lué importa? si el amor que siento 
por ese noble sor, modelo de hombre, 
es un casto y divino sentimiento .... 
un sentimiento que no tiene nombre! .... 
l.Creeg por ventura que mi pecho abriga 
unll pasion vulgar, débil, mundana? ... 
No! .... porque el flúido que con él me liga 
del mismo cielo, Lázaro, dimana! 
Es un amor que nútrese del fuego 
q \le la virtud en su mirar refleja 



y que, !le 1mberme penetrauo luego,. 
t:mtisfecha y extática me deja. 
Es un amor que eleva nuestras alma~ 
mas allú de los límites del orbe, 
y que tiene sus goces y sus palmas. 
en la fruicion moral que nos absorbe. 
Es un amor, en fin, santo, profundo, 
que en nada terrenal imájen halla; 
y no hay yoto ni YÍnculo eu el munuo 
que ponga torpe á F.U existencia Yalla! (lI) 

(\parp.ce Eusebio por el fundo l'0n .. llvo ! I\Ie1JII"ó1i,'(" 
párase, ('rUla IU5 hraz!Js y contempla .;, e 1 11 1 ll.1 n.ln 

amar¡¡ura.] 

BSCENA n: 

CAMÍLA, TAZARO, ErSEIlIO 

Eus. ¡Pobre j6ven! 
CAM. (Con .~obresalto:) Oh Dios' nos escuchalln.! .... 
L(z. ¿Quién sois? ¿qué pretendeis? 
Erra. (Siempre en triste confemplacíon:) 

¡Pobre inocente! 

Lü. y bien! ... no l'espondeis? .• 
Eus. ¡Cuán pronto acaba. 

la dicha en esta ntm6~fera! ... 
L,(z. (Diriguiéndose á él:) ¡Insolente! ... 

(0) Non: je nP. rOllgis 1'111, dll f~1I qlli me rnnsllme; 
J.·¡mour esl innocenl qlland la verlu rallllllle. 

Il..lll,lm l~f-JoCEf.\~.) 
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CA~1. Por Dio:>, nmigo! .. ¿Qué querei!:l, uuen hombrc't 
Eua, Flor do la tierra, el hmacau ya ruge! .... 

y antes que el puso con tu dicha alfombre, 
ten ¡ay! cautela ue su rudo empuge! 

CAM. ¿Qué dice? 
Lü. ¡Vive Dios! ... (Con impaciencia.) 
Eus. (Imperturbable:) Ave Jel cielo, 

no luzcas en este ámbito tus galas: 
porque ya tiende el gavilan su vuelo, 
y con sus uñas trozará tus alas! ..••• 
Cautela, pues, cautela! 

(Vase triste !J pausadamente) 

ESCENA IlI. 

DICHOS ménos EUSEBIO. 

C¡\M. ¿Qué hombre es este? 
L.\z. Es un loco, Camila, no hogas caso .••• 

¿No notaste el Jes6rden de su veste? 
Es el loco de Rosas, su payaso. 

CAM. Silll em.bargo, no sé por qué su acento 
me 0l'rimi6 el corazon" .. (Preocupada) 

L.\z. Vamos, locura! 
CAM. Cual si un negro fatal presentimiento 

mi espíritu llenára de tristura! .•• 
L,(z. Deja, Camila, esa pueril idea 

que es indigna •••• ¿verdad? ••• 
CA~1. y bien, amigo: 

¿qué mas franqueza tu amistaJ desea? 
Ya sabes el secreto que aqní abrigo. 
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Ya sabes el amor en que me embriago 
y que alimento del honor sin mengua ... 
Amor que tiene en la virtud su pago .••• 
Amor que nunca eSpl'eRal'iÍ mi lengua! .•.. 

IJÁz. Gracias, Camila, gl'uci"as! .... Bien comprendo 
el precio del secreto que me flas, . 
y, tu virtud y tu alma conociendo, 
que ere& capaz de tales simpatías. 
Pero temo que al fin .•. , el imposible 
pueda trocar en él. ... 

CAM. (Interrumpiéndole:) Oh! ni un momento! 
porqqe es su corazon inaccesible 
ti otra pasion que á la pasion que siento! .... 
Escucha aun:-Un dhi., de piáno 
me daba la leccion cual de costumbre; 
notas sacaba su inspirada mano 
de inefable pasion y dulcedumbre. 
Yo le miraba extática, absorbida 
en íntimo y sabroso arrobamiento, 
y en la cadencia de pasion henchida 
creyendo traslucir su pensamiento . 

. El continuaba siempre; hasta que nota. 
que silenciosa, férvida y sentida, 
moja su mano cristalina gota, 
lágrima de mis párpados ·caida. 
Nunca hasta allí sus labios pronuriciáran 
una frase de amor 6 gal:mteo; 
nunca hasta allí sus ojos esr_resáran 
el pálido reflejo de un deseo •.••. 
Perocnt6nces, su m6gica pl1pil~ 
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'lijando en mí, 8U" labiog ~e nntl'ealJl'it'rol'l 
v con acento ue pasion:-"Camillt, 
ya es delito el silrncio! me dijeron. 
Deslle que os vÍ, mi eorazon cediendo 
:'Í una ley de secreta simpatín, 
ha ido In. llama de pasion nutriendo 
r¡ ue tortura, incesante el alma mia. 
En VfUjO ha sido que el deber oponga 
como yalla tÍ ese amor un imposible: 
pues cuanto mas el tiempo se ¡.rolong!\ 
Mcese tanto mas irresistible. 
Ese mi~mo debe!' hablar me ordena 
y (leeiros que os amo y os respeto .• , • 
11ue hay un voto fatnl que me condena 
á ahogar mis ~ensflciones en secreto .• " 
Que "-i responde en vos la simpatía 
que me viene ue yos. , .. ¡ah! procuremos 
('üu"cl,tir ese amor en poesía, 
y en el honor y en la ,'irtud pensemos!" 
Ya YC~, Lázaro, el hombre á quien ao.oro! 
Modelo de enngélica entereza, 
!lU hermoso COl'azon es un tesoro 
cuya virtud escuda mi pureza. 
Con amor ideal nos adoramos, 
y eternamente así nos amaremos': 
porque en este cariño disfrutamos 
cuanto goce moral apetecemos. 

L(z. Oh! quiera el cielo conservar ileso 
ese noble cariño! .• , . 

{]A~{. No lo dudes! 
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pues le garante del menor esceM 
un tesoro de sólidas virtudes. 

JA.z. Y bien, Camila, adios! .... Conserva puras 
esas que tienen en tu pecho abrigo. 
y el cielo premiará' con mil venturas 

• tu santa abnegacion. 

CAIII. ¡Adios, amigo! 

ESCENA IY. 

CAMlr.A; luegl) , GANO:i". 

Pausadamente y mirando hácia -la puerta por donde 
ha salido Lázaro: 

Adios, noble corazon 
para mi afecto nacido! 
Adios, tú, que has comprendido 
sin doblez esta pasion! . 
Tú, que elevando la mc'nte 
á la region en que moro, 
no ves mengua ni desdoro 
en eee amor inocente. 
Tú, cuya palabra amiga 
siempre me brindó en el s~élo 
el bálsamo del consuelo 
que los peS{l.res mitiga .•.. 
Pero alguien llega .••. 

(Aparece Ganon por el fOlldo embozado en una ~.pa; en­
"'eia á Camila un billclc y desaparece en st~ulda.) 

8 
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n.~N. 'l'omall, 
}' lcel1, q uo os i ntcrc.~n. 

C.UI. (Despucs de leer para s'Í el bIllete:) 
Cielos! .•.. hoy sobre mí pesa 
alguna fatnlidaJ! .... 

(E.¡ voz alta:) "Al salir de vuestra casa, Lá­
"zarü ha sido aprehendido bajo la. inculpacion de 
"~omplici(laLl en un complot de Unitarios, y en esto 
"momento le conducen á una cárcel. No perdais un 
"solo instante en ir á Palermo, si quereis obtener su 
"iíalvacion." 

¡Dios mio! .••. Lázaro! ••. Ah! ••• 
¿Qué es esto, por Dios, qué es esto? 
¿Dónde está ese hombre funesto? ••• 
jCielos! .•.. se ha marchado ya! ... . 
¿Qué hacer, Dios mi?, qué hacer? .. . 
¡Tal vez su vida peligre 
en las garras de ese tigre 
que le ba mandado pIcnder! .•.. 
¿Qué hacer por su salvacion? ••• 
¿Ir á Palermo? .... Sí, iré! ., .. 
1>ero, ir sin riesgo podré 
á ese antl'ode corrupcion? L ••• 

¿Qué hacel'! ..•. Mi razon vacila! 
Pero, quién me dá este aviso? ..• 
Saberlo fuera preciso ... . 
Mas, ah! .... Guticrrez! ... . 
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ESCENA V. 

CA~[LA, ULAl>ISLAO, de pl/rticular. 

Camib! -

Ellllismo cielo os envía. 
Pero, qué desasosiego .... ? 
Leed, lced, os lo ruego, 
pues urge e1 tiempo á fé mi¡t. 

(Despues de h.abcrleido el bi/l e'c:) 
V l1estro RUligo! ... . 

Sí! ... . 
Mas ql1i6n 

0:1 Jió este billete? 
Un hOUlbre 

de quién no conozco el nombre 
ni 'tÍ las facciones bien. 
Es sin duda algun amigo 
de Lázaro que, de paso, 
quiso que fnera el acas(} 
de esta desgracia testigo. 
De cualquier modo, el consejo 
me parece absl1l'do. 

¿Y qué 

otro recurso hallaré 
de salvarle, si le dejo? .. 
Ah! .... vos me acolllpnñarcis; 
y así sin temor podremos 
ver á Rosa:>, y olJtcllth',ClIlO,< 

su graCla. 
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Vos lo quereis, 
iremos ..•. aunque barrunto 
poca esperanza •••• 

Sí, sí! 
aguardadme un poco aquí 
y partiremos al punto. 

ESCENA VI. 

ULADISLAO. 

Pedir al tigre el cordero 
compasion .... ¡insensatez! •.•• 
¿ Perdonó acaso una vez 
sola, ese déspota fiero? 
Ese tirano maldito 
que nuestra patria aniquila t 

¿vacila acaso, vacila 
en perpetrar el delito? 
;.Tienen acaso p,odel' 
para contener su 111ano 
el influjo soberano 
ó el llanto de la muger? ••• 
Sí, tal vez! •••. Pero no es mas 
que una clemencia ficticia •••• 
otra sed, otra avaricia 
de ese impuro Satanas! .... 
y Camila va tal vez 
a despertar en su pecho 
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el cáncer que estil. en acecho 
con infernal ayidez! .... 
Oh! no dejaré un instante 
de estar á su lado, sí ! 
que tal vez no fuera allí 
su heróica virtud bastante. 
Yo debo velar por ella 
y ser su ángel tutelar; 
sí, la debo acompañar 
en su piadosa querella. 
Dice bien: no hay otro medio 
de obtener su salvaoion, 
y sin él la pcrdicion 
de Lázaro es sin remedio. 

ESCENA VII. 

ULADISLAO, CAMILA. 

Pronio, GutielTez, partamos! 
Breve será nuestro viaje: 
tomaremos un carruaje, 
y á Palermo! •••• Vamos! 

'Vamos! 
lI,a e!eenm permanece un ¡n,\anle ~ola; d'SPUBS, enll. 

Ganon cautelosamente.) 
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ESCENA VIII. 

GANOl'l. 

Bien: han partido los uos! 
Sin duda á Palermo van ...• 
Si se realiza mi plau, 
ya veremos, vive Di.os! .... 
Se aman! .... sí, sus propios labios 
lo dijeron há un momento 
en este mismo aposento, 
pese á mis hondos agravios! 
Se aman! .... Oh! yo haré este nmQl'. 
com'ertir en odio en breve 
hácia el hombre que se atreve 
á disputarme su ardor! 
Sí, yo el meuio encontraré 
de turbar sus relaciones, 
y ele entrámbos corazones 
quebrantar la mútua fé. 
Oh! no hay fuerza suficient" 
para contener el brío 
ue la pasion que en el mio 
batalla incesantemente; 
y he de lograr, vive Dios, 
de sus pasos en acecho, 
que penetre hasta su pecho 
ó que nos mate á los !los! .... 

(CUII iOllri~iI ~íllil'::lr:1: ¡ 
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'Oh Camil:t! .... goza, ric 
{!on el amor de tu seno, 
mientras yo apuro el veneno 
que en mi existencia deslie .... 
Gózate hoy .... porque mañana 
tal vez llores y yo ria, 
deshecha la simpatía 
que tu existencia, engalana. 
En mal hora revelaste 
ese' secreto maldito: 
porque en mi interior el grit() 
de ~os celos despertaste; 
y no sn,bes, desdichada, 
de cnanto capaz me siento 
con ese rudo tormento 
que mi ambicion anonada. 
Ya lo sabrás, muger bella, 
cuando dé cima á mi obra, 
.si es que mi plan no zozobra 
y me proteje mi estrella!, .•• 
Empecemos! . , ., 

(Se dirige á la' mesa; escribe, dobla el par~1 y lo colorl 
visihlem¡¡nle denlro de un libro.) 

Su atencion 
llamará aquí, me hngo cargo. 
Ya la espera un rato amargo!, " •• 
Ahora, ... á Palcl'mo, Ganon! 

(Sil emhoza y desaparece r"pidamcnl~. Cae.1 leloR.) 

FIN DEL CUADRO l'RIMF.RO. 



CUADHO SEGUNDO 

Sala ~D Palf'rmo ado .. nn .... "'9UD 1 .. epo" .. de Ro..... Ga­

Jerl .. ni fondo. '" derecha e Izquierda puert •• eoruulll • 

•• Ildo ("00 OpOlle'oto. int",rlor .. ,.. 

ESCENA PRUmRA. 

ROSAS tendido á medías sobre un sofá en actitud negli­
gente,· á su i::quierda y de pié, EUSEBIO grotesca­
mente vestido de general; á su derecha los minis­

tros de Francia é Inglaterra; hombres y mu­
geres de su corte: todos sentados '!J con la 

adulacion en el semblante. 

RoSAS (Dirigiéndose á los ministros:) 
Por lo dicho, ya inferís 
mi sistema de gobierno, 
el plan interno y esterno 
que he aplicado á mi pais. 
Tal vez á vuestros monarcas, 
allá en Francia ó Inglaterra, 
no cuadrára .••. mas mi tierra 
no es como aquel1a.c:¡ comarcas. 
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Aquí hay un pueblo a.Yczado 
:.í conttnuas discnciones, 
y que requiere mandones 
algo duros, mal su grado. 
Con los fueros de que :'Í" un rey 
supo vencer en la lucha, 
ya á ningun gobierno esc'ucha, 
y es su capricho su ley. 
Mi antecesor Riyadavia 
se equivocó medio á medi.o 
creyendo hallar el remedio 
en su. tolerancia"y labia; 
pues di6 suelta á los rencores 
con sus pacíficos ·modQs, 
y en fin, cayó como todos 
mis demas antecesores. 
Ya veis .•.. era indispensable 
el sistema que os alabo 
para hacer al fin y al cabo 
la paz elÍ mi patria estable. 
Y dígase lo que quiera: 
desde que yo lo administro, 
cual nunca el país prospera ... . 
¿Es cierto, señor ministro? ... . 

(A Eusebio: este contesta ~on un silrno de cabeza afir. 
mativo y do riuicula gravedad.) 

Es verdad que el vulgo dice 
que soy déspota, tirano; 
que gime bajo mi mano . 
.el pueblo, y que me maldice. 

o 



QIIC SIL'; kycs at.ropello; 

qllt' SU libertad sofoco; 
1[11<:' le torturo y disloco, 
Ir maninto y le degiiello. 

Que de salvaje unitario 
I/Gsta de ])ios enemigo, 
liMa al que no está conmi.~1O 
,1; es por esto mi contrario. 
Que soy un torpe gaucho 
i nenpaz do gobornar, 
y solo para domar 
potros do 1<1. Pampa rlnelH'. 
Q11C al pr(\grcso .... y qué 56yo 
:1 t,aca, pues mo' acomoda 

ponor la ehaq neta en mocln, 
,li"isa y moño punz6. 

Qne hago del puehlo una grey. 

clue inmolo, hefo y humillo, 
y flUO la ley del (mchillo 
es finalmente mi ley .••. 
;,Qné quorois? . ',' HaqladurÍ:!s 
tlc In estúpida canalla 

'lue se rcbeln y estalIn. 
rontrn mis sabias teorías. (HjJ6crilamenfe.) 
En cambio, el pueblo sensato 
las magnific1, mo ama, 

y l'estaurnuor me aclama 
porquo sus leyes acato. 
Que si rnstigo ejemplnr 

impongo á anárquicos brio~, 
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esto no os ti¡'anizal' .. , . 

¿Es cierto, señores mio:>? 

(i\. sus f~orlf'saIlOS: profun!IJ y i;C'IH!I'.tl 1I11'1~1I,,;,;i('H p(:r 
parte t.le estu~ en signo de Sfil'lIlaliv;I,) 

Tambien el vulgo murmUl'a 
que sacrifico el erario; 
(lue atesoro el numerario 
y dGy al papel altura. 
Que abrumo á la poblucioll 
con mil tarifas é impuesto\!; 
que "mermo los presupuesto:> 
y alzo la contribucioD, 
Que á aquel que riqueza ndulln. 
persigo y pongo en rehenes, 
y que confisco su:: bienes 
para aumcntar mi fortmla, 
Que S!1queo ála nacion 
y su descrédito labro; 
que (S un puro descalabl'o 
en fin mi :t!lministracion, 
Cuanuo á fuer de libp.raJ, 
señores, se recomienda; 
pues nuncn, tUYO b haciQn,b 
un sistema mlJs formal. , . , 

Para mayor clarill:lll, 
ved el nacional registro, 
qne prueba mi integriclad, : ' , 

¿ Es ci\!rto, sellor miLlisl1'0? 
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Tambien dice,-y observad 
si es osado el vulgo estulto,­
que rindo 'Csoesivo cultJ 
al amor y tÍ la beldad. 
Que les gano en aficion . 
tí. Don Juan y á cien Tenorios, 
y que rayan mis jolgorios 
en torpe prostitucion. 
Que ni virtud, ni desden, 
ni nada en suma 111e arredra ... . 
que todo lo que aquí medra: .. . 
son sultanas de mi haren .... 

(Movimiento de hipócrita ruoor en ias uam~s ) 

y os juro que, sin pecar 
de hipócrita ni mouesto, 
yo soy, señores, en esto 
de unn. virtud .... ejemplar! 
Al contrario, tal vez peco 
de platónicas manías, 
de poco galante y seco ... . 
¿Es cierto, señoras mias? ... . 

(A las namas: estas se sonrien con malicia)· se inclinan.., 
afrrma!ivamentc. ) 

ESCENA n. 

DICHOS'!J un EDECAN. 

EDECAN (Anunciando, desde' el fondo:) 
Una bella señorita, 
de un sacerdote en compaña, 
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hablaros, señor, uesean 
y esperan en la antesala,. 
(¡Hola!) llien, introuucilllos. (V(íse el Edec.} 
Ya veis, señores: mí fama 
no puede estar mejor puesta, 
desde que inspiro confianza 
hasta este grado á las bellas .... 
Mas, permitiu, nobles damas, (Paráudose) 
que á solas otorgue audiencia 
ú los que por ella agua~dan. 
Y -yosotros, caballeros, 
dispensadme .... A vuestras plantas, 
embajador de Inglaterra .. : . 
Señ~n' ministro de Francia, 
bésoos la mimo .... Señores. 
(Abur, rastrera canalla!) 

(Los ministros y corte despejan b sala. A lIna in<liraci"" 
de Rosas, Eusebio sale 13mbi"" por la izquierda: .Ifl"el 
vuelve á tenderse negligentemente sobre el sofá. En­
tran Camila y Uladislao confluc¡'lo~ ror el Edecan, qne 
se retira luego; la primera con el velo caitlo: ambos sa­
ludan :\ llosas ron una respetuosa inclinacion, y loman 
asiento á indicaciun do éste que se incorpQra en el sofá.) 

E~CENA ITI. 

ROSAS, CAMILA, ULADISLAO. • 

Ros. (Elegante es la dama, bien se nota ... . 
El otro, •.. tiene facha de jesui ta ... . 
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¿Puedo "auct', hermOS:L e~11I p:ltriota). 
Ú qué debo el honor de esta ,"isita~ 

(Calllil:1 \'3 j respullllcf, pero ~c tUI'La y naJa Jicl:.) 

(Esta es sin eluda pez para mi anzuelo ... :), 
Me place esa modestia, y apostam 
á que eletl'lls de ese importuno velo 
me oculta aleve la mus lineb cara. 
lA ver si atliviné? .•. 

(Q~irre suspenderlo: r..lllila r"chola." mano con UII 1110-

"iwiento tic digni ... a .... ) 

(Hola! resiste! .•.. ) 
Me gusb\ esa graciosa continencia! .... 
Todo el hechizo del amor consiste 
en gráeia, seduccion y resistencin. 
(Qué lengunge insolente y atrevido!) 
(Vergüenza é indignacion en mi almaliLlian !), 
Ya. veo que Teodora ha. comprendido 
que file Bes amores me fastiJian, 
y en vos me envia una virtud tí prueba. 
que resiste al ataque dignamente ••.. 
(¡No pueJo Jominarme!) 

Hermosa Eva 
con un velo en el rostro por ~erpiellte. 
(¡Y tener que callarse!) 

Señor Cura: 
os aJviedo que vuestm compañera 
seduce rr.i 'virtud con su hermosura, 
y que vos respondeis de esta hechicera. 
No es preciso, señor: Camila O'Gormrm 
responde ue sí misma! 
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l{os. Bien, mi bella! 
j,A qui~n vuestras ralabra~ no conforman?. .. 

ULAD. (Pl'ot~.icla, Seílor, yela por ella!) 

Ros. Pero hn.blad, scductora, qué os arreura? •.. 
Solici tais acaso alguna cosa?, , , . 
y bien, no tengo el corazon de pie(1ra 
parn, ninguna como vos hermosa, 
Hablad, pues, y sereis obedecida. 

-C.HI. Vucstra gracia, señor, e~ lo que imploro; 
la libel't:ul de Lázaro, su vida! .... 
el p\.rdon del amigo por cluicn lloro! 

H os. ¿Y quien es ese Lázaro? . 

CAlIl. Un hermano 
mns que un I1,migo de la infancia min, 
que poi' no sé que detestnble m'cano 
'han llevado á una cárcel este dia. 
Yo os pue(lo aseglll'ar que es inocente ... , 

Hos. Lo Yeremos, hermosa, lo veremos! 
e ,u!. Os lo juro, seITor: no es delincuente! 
Ros. Y entonces, qué dió ml'Írjen .... ? 
CA~[. Los estí'emos 

<lel celo policial, tal vez; alguna 
maJa intcrpretacion de los ngentes, 
ó c1elacion infame, ó iniportuna . 
pendencia por moti "OS diferentes .... 

Ros. Bien! veremos, veremos el informe, 
y dcspues. '.' . f;tllarán los tribunales. 

e,n!. ¡,Cómo quereis, señor, que 1ne conforme 
en mi dcman(la con p(\labras tales! •••• 
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y qué! ¿,no sois bastanto podoroso 
f,quí, señor, como lo son los royos?, .. . 
¿,De gracia no teneis el don precioso? .. . 
i,N o sois restaurador ele nuostras leyes? ... . 

C\nil1lJcion I'ro¡;l'r,iva en flosos.) 

Los tribunales! .•.. Ah! YOS, que habeis dada 
forma al gobierno y nombre á los anales, 
pam acordar la gracia á un uesdichado 
teneis que consultar los tribunales! 

Ros. Bien, Camila, muy bicn! 
ULAD. (¡Cielos! ¿qué hace?) 

C,Uf. Vos, tí quien llaman Gran Americano 
y que habeis todo cuanto haber os place 
con indicarlo s010 vuostra mano; 
YOS, tí cuyo poder omnipotente 
no han puesto restriccion los federales, 
para dar libertad á un inocente 
te neis que consultar los tribunales! 

Ros. (¡Es ejemplar esta mujer! qué tono! 
qué hechizo singular! .... ) Bien, reina mia! 
Sois á te digna de ocupar U!l trono, 
y si yo le tu viera os lo daría. .••• 
Continuad, que me encanta vuestro acento. 

CAlIl. Oh SOllor! perdonadme si atrevida 
ha podido ofenderos ua momento 
mi torpe lengua con dolor movida! 
)fas es tan bello perdonar, tan bello, 
que si yo un trono, cual decís, hubiera 
por Bolo el bien que reportara de ello 
los mas graves delitos ahsolviera! 
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¿Qué son los himnos que triunfal entona. 
In bélicn falange en pos la liza, 
alIado del que escucha el que perdona, 
himno de santa hcndicion quc hechiza! 
¿Qué el júbilo que el héroe esperimenta 
eua.nao del campo de la gloria, yuelvc, 
alIado del placer que se apoiicuta 
en el pClcho magnánimo que nbsuelve! .••• 
Haced grncin., señor .... La que os implora 
estn pobre mujer os lo asegura.! 

(Con entusiasmo:) 
Decid esta mujer encantadora, 
esta mujer .... que ndoro con locura! (Aloido.) 
Señor. . • • (Con ur¿ movim:ento.) 

(¡Hay mas saplicio!) 
Señor cura, 

tengo el honor de s:lludaros .. ' .. 

(Poniéndose de pié:) (¡Cielos!) 
Oh sellor! .... permitidle •••. (Deteniélldolo.) 

(¡Qué tortura!) 
(Rola! .... Si serán ciertos mis recelos .••. ) 
Retirnos, yo lo ordeno .•.. (A Uladislao) 

(¡No hay partido!) 
(Con intencion y vehemencia:) 

Permaneced, Gutierrez, yo lo quiero! •..• 
Bien, reina 'mia, bien! .... me habeis vencido 
con ese tono regio y hechicero. 
Es ley que os obedezca. ,. me someto. 
En cuanto á lo demas .... despues, mas tarde. 
Oh! no, señor: nhora! 

10 
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Ho!'. fu o~ T,romcto; ... 
C :HI. ¿CI~mo 'll1ereis (lile en nnsicdallllguarde? ...• 
HI'p. Hil'n! f!H fuerza ccder .... 

¡lIe "iríj~ , la nlct'. IOn,a p'pel 'J p:lllna J le dí'po"e ~ 
"rrjhír; mal le delÍ'-ne repenlíulme •• ta y t'lcla'lIa:) 

Pero, qul! olvido! .... 

tOó tru rabl',lal, • inme.Jíalamenl<! Il'lrue Euoebío por 
la íl'l"irrdl. uluu la JOI clrcun'lanlu fon .rccla,iuII. 
y p'flo.uer" d. 1'" en 1.1;lud d. ríd/rula ,rne".d é 
¡"qt,iriend" , flou. enn l •• í .. ~ ! 

ESCENA IV. 

DU'JlOS !J E1!~F.BIO, 

(~1i8~ral)le fafl'lante!) 
(Premlt. (¡, Eusebio) Yo os prescntb 

(i mi primer ministro, hombre instruido, 
de gran saber y erudicion portento. 

(EUIp.bío le illclína. 1\0131, dU'íjíéndooe á él') 

Lumbrera esclarecida de mi Estado, 
profundo finnncistn y consejero, 
oráculo infalible: 08 he l1nmado 
porque fallar eu un asunto quiero. 
De vuestras lacel el auxilio v.guardo; 
Escuchadme y fallad:-La. sethrita 
Que deJante tenei •...• 

FL.4l1. (¡Hombre bastaruo l ) 



Ros.. Ls. gr-.u:ía de ~n culpable solicita. 
i.Q,,~ debo responder? .. PeJlMld! 
~ ad-rb aJs- Í&oUIIIaI j e_M. "-t 

~írij .. á ~' ... "¡'-...b .~ík""""" .. *­
" l1HItv /le apelb, cat.íeo ... a .. por!tl ..... i . 

Es jll3to. 
lli minísllo, eeñcra, me previene . 

'tue es neees...no que le deis el gtl:ito. 
de.y~ mestro semblante. (Cawla u T"·.Jj 

fJuD. (Díes.Condene 
al mi&crahle dé8pota que abusa 
del pOOer que uaorp6 \"illauamente') 

(faMIoio .ira , n- _ aírr.· complllrj"Io., . . . 
Ros. ¿Quéquíeres que yo haga, si rebosa 

dejamos Ter 10 rostro la ínc~meDte? 
CAL (¡Qu4! .sítaaewn, Dios mio!) 
Bos. (Dirigiéndo,e ,;'emprt á EfU.) Roo; bien sco~i 

esa cmeldad de (loe tamhien me 'luej¡) ... 
mas ya que de otro m'ldo es i~íble, . 
la pagará, Eaeelcncia, tu pellejo. 

[ ... U,.. 
qUI. 
EUI!. 

Ros. 

CA)I. 

,Oue 1;PO oIe.te¡ú.eJ ................ : r..-t. ..... 
__ J baa j Ca.dá _ ..n.Ia ..... iGuotc., 

(iQu~ cÍDiea maldad!) 
(¡Quú Aem ínculta~) 

Piedad, por Di03! .••. (E1J DOZ baja á Ca",' 
¿Acabarás, bergante? 

¿En donde diablos ha~ tu cODSOlta? ••• 
(Suspendiendo TapidamenJe ti fJtlú:) 

Dl,ode está la. verdhd .... en mí semtJlaotl! 
lE, bella. "í ,'C I ílJ~! . •.. ~ 



Evs. 
UUD. 

Ros. 
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(Cielos! .... Camila!) 
(Sabe Dios que funesto resultado .... ) 
(¡Qué hechizo el de EU V'oz y Sil pupila! .... 
Bien prónto será mi~! .... ) Has acabado? 

fA Eusebio, que permanece ahsorto contemplando á Camila. 
y se estremece ni oir su VOl.) 

Ya. ves .... la su plicante es bien hermosa. 
¿Debo, pues, aeceuer á su reclamo, 
6 castigar la falta sediciosa? ... 
y bien! respondes, animal, 6 llamo' ••.. 

(Se dirije á 13 mesa como para llamar.) 

CAM Señor! (En tono surlicante.) 

Rosas se conlielle y Dlira siniesll·amenle. ¡\ F.usehio; esla. 
manifiesta un sran lerror y como que busca lln medio 
para salir del apuro: óyeose en esto los preludios de UII. 

arpa delras do baslidores" entonces el bufonesclama 
conjúhilo.) 

Eus. Es ella! .•.. Manuelita! .. • es ella! .•. '. 
Consultadla, señor! Tal es mi fallo. 

CAM. Yo tambien 08 lo pido. En mi querella 
con vuestra hija mas conforme me hall'J •. 
Consultatlla, señor! Que ella decida 
de la suerte de Lázaro, si os place. 

Ros. Bien, Camila: la gracia requerida. 
irá á BU deeision~ ••. me satisface. 

(Llama: el edecan reaparece.) 

A mi hija, que la espera una visita, 

('""he el Edeean) 
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Fermitidmp, que os deje, aunque. deploro .... 
[En voz baja ti Camila:] 

Bien pronto aquí tendreis á }Ianuelita .... 
pero pensad, Camila, que. os adoro! 

(Saluda eon una leve indinadon y le relira por la Irquier­
da baciendo un signo ~ Eusebio. que le ,i~u.. Al p .... r 
elle junio á Canilla desliza á su oiJo .sla; palabu.:) 

~US. Contad conmigo! 
(En le.;oida, ábre'e la puerl' de h derecba J 'pareee )11-

D'DeJa acompañada por una Imi¡¡a., 

ESCENA V. 

(Saludando:) Señora .. ,. 
Caballero .... Es una amiga .... 

lPreleulando á ~,I •. )-

Tomad asiento .... 
lA indicacion de Manuela, ~mil. se .ieola "la i''1uienl .. 

en el sof¡" aquella á IU derecha, l. amiia en se¡uidl J 
U1adi,lao e/1 úllimo lérmino al lado de eola.} 

¿Y á qué 
debo el honor! .... 

Señotita., 
tengo un amigo que sufre 
el peso de una injusticia, 

y.... , 
Vos venis á implorar (Inturumpiéndola.} 

ea gracia. .... y 1\ lo sabia, 
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si uu es mas quo c:;o; llIi ¡muro' 
lile ha puesto al ellbo. 

Q ' "1 ' C.\~1. ( uo elllgma ..... r 
MAN. y el scñor·~ .... os aeompañu. . 

simplemente .... IIáblale,. amiga! .... 
(ljJ"li,laJ y la "lIJigil ,le M.I1"cl" OOl1'.I'S.1I clIlce .í.) 

e.DI. Es Ull jóven saconloto 

C.DI. 

MAX. 

con quien sinceros 111e ligan 
los vÍnculos ue :unistau .... 
Mal:i, por pieu:ul, sOllorita, 
IItorgaumo u/IL1osa gracia! .... 
Me consta (lue sois bcnigllH, 
y (IUO es siempl'D en estos ca~;u" 
HlCstra intercosioll propicia. 
::;6 que los que á YOS acu<lclI 
y uemamlau "uestra egiua 
en bien l10 aquellos que sufren, 
lutllan en vos unn. amiga 
siempre buena y complacicnte, 
filantrópica y solícita. 
Sé, en fin, que sois en cstremo 
por vuestro paure querida, 
su consuelo, su ángel buellO .. 
(Y tambil'l1 cómplice indigna 
ue sus farsas detestables, 
peso á ;ni c8trP.'lIa enemiga!) 
y bien, acedeis? 

Sí, jóven: 
yl1 está la 6rden espeflil~a 
y vuestro amigo ií esta hora., 



{hAD. 

C,\III. 

MAN'. 

CAM. 

l\TAN'. 

., -;,:J 

d~~('an:;a(1, ya no peligo!':!. 
Oh! gracias! .... cuán bUPl1:l ~oh\' .... 
Permitid que ngrauecida 
un ósculo carii1o~o 

en ,"uestras manos imprima. [Lo liaer.] 
Dejau .... [Dios mio, á lo menos 
estos momentos mitigan 

lUis continuos sufrimientos .... 
Gracias! .... ] 

Que el cielo benuiga 
cRta mano generos'!, 

Il ue (L los que sufren alivia! ...• 

Bien, hija min. ••.• y n.1 par, 
IIue vuestra. suerte presida! ..... 
A<1ios! [Se sallldaJl.~A Uladislflo:] 

'Vos, séñor, quedad .... 
t.engo que hahlaros ..... T uanita, 
mañana nos ,"oh'eremos . 

{¡ "el' ...• 

(Se dan un h",o. y V"'~ .. t~ pOI' la Jet,d'I.) 

[Qué querrá?] 
[Indecisa:] [Qué elligmn ...• ] 

Señorita. oo' [Saludan'¡o de nuevo tÍ Camila] 
Mas .... 

Ef'Cuso .... 

(":301iI3 sah"la y ~e reli ... pausaJamtnte ,le 010,1. que pll'~ 
da presenciar el resto de la eleen •. ) 

(Pero, á qué .•.. ? Pobre Cnmila! .... ) 
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Ros. '(Asomando la cabeza por la p~erta d~ la 
izquierds:) 

Señor cura, en la parroquin. 
con urgencia os necesitan 
para oir en confesion 
á una beata contrita. 

MAN. Está bien, don Juan l\Ianuel; (Con disgusto.) 
tambien aquí le precisan. 

Ros. Y qué! os vais á confesar (Con ¡ronCa.) 
por ventura, Manuelita? ... 

MAN. Tal vez! .... 
Ros Y con el señor .•.. ? 

J a, ja, ja, jalo ... me da risa? 
(Lonza á Uladislao una mirada terrible y cierta de nuevo 

la puerta) 

CAM. No se por qué .... mas vacilo {Desde elfondo.] 
y siento el a.lma oprimida! .... 

ESCENA VI. 

MAKUELA., ULADISLAO. 

(Sentada 13 primera en la silla que ocupó su amisa; Uladislao ~ IU lado,) 

MA;N. Ilabreis,seí'ior ,estraña.do 
sin duda el paso que doy: 
pero á esplicál'oslo voy, 
y \'ereis si bien he obrado. 

ULAD Señorita .... 
MAN. Prevenir 

he querido TIIlCstrQ cel. 



UL . .\D, 

MAN, 

ULAD, 

MAN, 

DUD. 

U\N. 

-.\:>-
- vl-

ue aumistall, porque recrIo 
mucho por el porvenir 
ue esa jóven, , , , 

¿De Camila, : , ,? 
Sí .... tesoro de inocencia 
que ignora que su existencia 
de un abismo al borde oscila! , . , . 
¿Qué me decís! , . , , 

Que marl¡wa. 
:o:e habrá perdido sin duda 
la inf~liz, :::i no se cseuda 
contra esa pasion insana ..•. 
Oh! impedid que se b vea 
en estc sitio otra vez! . , , . 
Pero, quién, ,', ,? 

Quién'?, , , ,Callad! Es 
quien logra cuanto desea! ~EIl voz baja,) 
Oh! Sah3(110 de una vez, 
ya que nuestra l'eligion 

me permite esta cspnnsion 
'de un saccrdote ií los piés, ... 
Es, , , ,el que hace que mis dia3 
¡;;ean otros tanto!; tormentos; 
que con torpes fingimientos 
llorando miente alegrias, 

El que de un ser que debifú'a 
respetar por ley sl,gracln. 
universal y acatada 
hailta por crud:t p:mtera, 

. hace un juguete pueril· 
11 



ULAD 

Muo 
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11e ~n'J ca prichos li "iflllOS 
IIll0 con ~acrílt'gl\s m!lUO~ 
l'strope:l infl'.Dle y vil ! 
El que me hace aparecer 
unte la opinion del mundo 
como un ser abyecto, illmulluo! o o o • 

sin dignidad de mujer! o o • 

El que sin eoncieneia abusll 
(le mi femenil.flaqueza, 
y por saciar su vileza. 
ni mi conuieion escusn ... o 

El que lloya el anatemll. 
del ciclo en su frente cserit() 
y en f'll corazon maldito 
un infierno que le ql1CIl1I\. 

El que evocan horfandad, 
desobeion, sangre y luto 

por doquiera .... ¡digno fruto 
de ese gérmen de maldad! .••. 
El que, en fin, sin que le cundre 
mas que epítetos sangrientos, 
para colmo de tormentos 
me arranca el nombre de padre!!! 

(Oculta la cara en amuas ",anos, y 1I0rD.) 

[Cielos!. •.. qué reve1acion! •••. ] 
Conformidad, Malluelita! . o • o 

Sacrificios necesita 
el eterno ga1ardon •••• 
Oh! sÍ, yo los he sufrid() 
sin ces al' y bien cl'üele!i: 
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porque solo amargas hiel~s 
dt:sue la cuna he bebillo! 
,Qué importa que me rouccn 
placeres, magnificencia, 
títulos, oro, opulencia, 
ni régio innúmero tren: 
",¡ en medio ú t·anto e:;plcndol', 
aunque esté mi faz tranquila, 
mi corazon aniquila 
<1esgarrante torcedor! .. : . 
¿Qué illlporta que en turno mio 
me brinlle fútil lisonja 
con cuanto al orgullo esponj(\ 
y al mundanal desva'rio; 
ni que 01 aroma respire 
de incienso que sierupre :n',l~j 
ni que atlulacion cobanle 
en carro triunfallllc tire: 
lii de víctimas que cacn 
en esos mismos lllOlllentU$, 
los fatídicos lmnen tos 
l!Ücmpre las Iluras me tl'1WIl' ..•• 

Si los cadiÍveres frios 
ele los quo el puñal uenumb:\ 

se levantan de la tumba 
~~ turbar lus sueños lUios; 
y su rostro macilento 
lijando en mí ele contillo: 
... ·¡E. tu padre mi asesino!" 
llIunmuan con sorllo :tccnto' .•.. 
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Oh! la existencia me Jió: 
pero pagarse ha sabido, 
porque condenada he sido 
á purgar sus culpas yo! 
y no le odio, sin embargo! . ' .. 
el cielo es testigo de esto .... 
pues si su maldad detesto, 
flue es mi padre me hago cargo! ... " 

(!)euHa Je nuevo el rostro enlre las manos.) 

[Qué sitl1ucion!. ..] Señorita,. 
no debcis desesperar .••• 
El cielo sabrá premiar 
finalmente vuestra cuibt .... 
Tened en él confianza, 
y su escelsa voluntad 
con entereza acat'ld •••• 
Todo al fin término alcanza! ••.• 
Sois benéfica, piadosa, 
dais consuelos al que llora. 
y otoi"gais al que la implora 
Yl1estra intercesion valiosa. 
Sois un ángel de bondad 
que aliviais la pena austera, 
y bendicen por doquiera 
la indigencia y la horfanJad·. 
¿Por qué, pues, os abandona 
la resignacion, por qué? ••• 
Oh! confiad! .... que Dios os vé .. 
y siempre el bien galardona. 



GAN. 

CAM.. 

GÁNo. 
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Oh! sí, sí! .... teneis l'azon: 
debo sufrir y callar .•.. 
hacer el bien, y esperar 
con honda resignacion. o 

De~ís bien: en su bondaJ. 
el bálsamo del consuelo 
me enviará tal vez el ci~lo ..•• 
Oh! gracias! gracias! .... 

E,trecha las Ina"os de Claublao ell prueba dr acratltri­
miento. En ese iJl~tanle :Ipatcrc Ganon en el fOlll.lu 
conduciendo á Camila eu c::,tl'cma lUl'ua(~ion. l' indic3 ~ 

es}a desue allí el g'upo tic ~bn"el. y Ulatli,la" (on 1". 
manos cnlazada •. -Duranle el resto del ruadro. cotOi 
permanecen en esa adilnd Ile"a ti" ullclon y ui(íuid.t!.) 

}<;~CgNA VI I. 

DICHOS, Gl1NOX, C.UlLLA. 

MiraJ.! 
Cielos! .... ella .... 

(Oculta el rostro en las manos y 'Ineda CUIIlO pelrificlda o 

Dudareis 
Je que se aman todavía.? .... 
Ya veis, pues, fJ.ue no mentía .. : . 
y bien, Camila, cedeis? ••• 
Dadme al fin una esperanza! 

(Intenta tomarle la mano: Camila l~ l'echata COII ,oblran. 
índignacion. ) 

Qué pretendei~? ••• 



GAN. 
e.U1. 

Vuestrollmor! ... ; 
Misefllble! .••. mi rencor! ..•. 

(Lanu UDa mirada eelosa h:ícia UlaJislao y Manurl •• y.al'~ 

jase rápi,lnmcnln por la ¡;:del'ia del.f~Ddo Ilevan·lo lu 
mnDos:í la cata eD aclilud IlesosperaJo. Ganon la con­
lc",ph con IIDa e.prpsioll diabólica. y le.,uina elc..:¡d ..... 
ron I.s si¡;uicnlcs pal.o,'as:) 

Bien!. ••. ya yerásmi venganz¡¡r 
(CH •• 1 lel" .. COIl ropidu.) 



CUADno ~rEnCERO 

lP"flarno j ... dln .. n ....... eh- Ca ... lla, , ....... ln"a.lo ñ la ...... 

rha por un m.,ro ,,190 bojo. A la iz'llIl .. rda u" honro 
ti. Dllirmol ,.JI llllft (-¡¡perle de glorIe'" doadc apn r~er. 

_ .... d ... I, ... oro 1 ": ... nll.., trio,.", "1 p.·u.a.i .... la iaUlata. 

e.Uf. 

L~i. 

C.!M. 

ESCENA PRIMERA. 

IAzA1W, CA~IILA. 

Fué tal yb una ilu~¡¡on 
de tu espíritu, Camila. 
Oh! no) Lúzaro: lo he visto 
perfectamente tmuquila. 
Estaban allí los dos 
con las manos estrechadas, 

fijas recíprocamcn~e 
sus amorosas miradas! •... ' 
Pero muy bien pudo ser 
otra causa la que hieier:t 
que por acnso los "iesos 
en estt actitud. • • • . 

Q . , 
i mmorll. .. 



A(lem:1~, llJim este pliego 
'lile dentro .le 1111 libru h:1l1(. 
sobre de la mesn, cuanuo 
de Palenllo regresé. 

(Saca del seno un billete y lee:) 
"Camila: Una persona que se interesa por vuestra 

suerte, os previene que Gutierrez os engaña en la 
nfeccion que os ha jurado, pues ama á la hija del Go­
bernao.or y es por ella secretamente correspondido," 

Ya ves, Lázaro, concuel'rh 
con la escena dolorosa 
que me llena el coraZOll 
(le horrihle (]mlu,. , , • 

L(z. ¡Celosn!, ..• 
;.1 no me hfts dicho que allí 
trl condujo un miserable 
C011 mezr¡uil/as pretensiones? 

Cül. Es nrrlad. 

Lü, ¿Y no es probabl6 
que e.se infame sea el autor 
de este nn6nimo billete 
en que con pérfida intriga 
:1 Uladislao eompromete? 

CAM Efl cierto! •. , . tal vez!, .•. 
LÁz. Entonces, 

¿por qué te afectas :\sí? , ... 
CAM. Es que yo misma lo he visto: 

estaban juntos allí! •••• 
LA/.. Vamos! pueril aprension! 

Otro el motivo sería, ... 
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Aturdimiento, tal vez ...• 
Cuando mas, galantería. 
Pero amor! .... es insensato 
pensar en ello no mas, 
y sin fundadas razones 
atormentándote estás. 

CAM. Ah! pluguiera á Dios! .... 
LÁz. Escucha: 

CAM. 

LÁz. 

CAM. 

LÁz. 
CAM. 

desecha ese pensamiento, 
y pronto tendras la prueb~ 
de su poco fundamento: 
Es~a noche, una reunion [Con sigilo] 
de amigos tendrá lugar; 
allí, entre los conjurados, 
Gutierrez se debe hallar. 
Irás conmigo .••. ¿te place? ...• 
reina serás del festin, 
y verás desyanecidas 
esas sospechas por fin. [Saca el reloJ] 
Son las seis I dentro dos horas 
á buscarte volveré 
con un carruage á esta casa. 
¿Irás? ... 

Bien, Lázaro, iré! 
Entonces, ndios! Aun tengo 
que ver á alguien .. : . Vuelvo. en pos 
á buscarte .••. ¿Estarás pronta? 
Sí. 

Pues bien, adíos! 
AJios! 

12 
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ESCENAII. 

CAMILA. 

¡Sosiégate, corazon! .... 
Tal vez otra causa ha sido 
la que á mi vista ha traido 
esa funesta vision ••• 
Sí! tal vez de una ilusion 
he sido víctima allí, 
cuando entrelazadas ví 
las manos de entrámbos .... ¡cielos! .... 
y el frenesí de los celos 
apoder6se de mí. 
Oh! qué horrible torcedor 
el que desgarr6 mi seno 
al apurar el veneno 
de ese rec6ndito ardor! 
'fempestades dil amor 
que desbaratan su calma 
con fiero ímpetu, a:r del alma 
que en horrorosos desvelos 
siente que arrancan los celos 
de su ventura la palma! ••.. 
Pero esa ciega pasion 
que devornnte me hostiga, 
sin fundamento la abriga, 
en verdad, mi corazon! .... 
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¿Qué motivo, qué razon 
bastante s6lida pudo 
despertar su choque rudo, 
mi confianza arrebatar? •.. 
Mas, ah! .... no puedo' olvidar, 
por mas que al ol'tido acudo! .•.. 
Engañarme él. ••. imposible! ••.. 
Pero, qué pudo causar ..•. ? 
Oh! bien pronto he de aclarar 
ese misterio terrible! .••• 
Con qué júbilo indecible 
esta 'l1oche le 'Veré! .••• 
Con cuánto gozo sabré 
la causa de mi tormento, 
y con qué deleitamiento. 
volverá á mi alma la fé! .••. 

[Aparece Euseltio sobre el muro, arl'ojo una o,cola al c¡ce­
nario y uesciende por ella.1 

Vamos!. ... [Disponiéndose cí salir.] 

ESCENA TIl. 

CAMIL;-\, EUSEBIO. 

Eus. ~perad! 

CAM. Ensebio! .•.. 
Eus. Sí, Eusebio qu~ prometi6 

protejeros, pobre j6ven, 
y empieza á probároslo hoy. 
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Loco la gente me llama 
y de Rosas vil bufon, 
sin pensar que tras la máscara 
de mi risible esterior 
abrigo un alma tan bella 
y tan sóliua razon 
como esos á quienes dálliva 
de su gracia hiciera Dios. 
Sin pensar que si me presto 
á tan detestable rol, 
sirviendo de vil payaso 
al argentino Neron, 
es porque temo cual tollos 
provocar su ira feroz 
y pugar con mi cabeza 
la inobediencia menor. 
Sin pensar que si me presto 
con imbécil sumision 
á sus ridículas farsas 
y obcenos caprichos •••. oh! .••• 
sufro como trÍi!;te esclavo 
de su látigo el rigor, 
y ni quejarme me es dado 
en mi sufrimiento atroz! 
Sin pensar, en fin, que hundid() 
en la mas vil abyeccion, 
pueda ocultar hondas penas 
de· mi pecho en lo interior; 
y que al tirano execrable 
que todos maldicen hoy, 
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como todos le abominan 
le detesto tambien yo! .... 

CA.JI1. Pobre Eusebio, os <:ompadezco! .••• 
comprendo la situación 
en que os hallais, y que digno 
tIe otra muy distinta sois. 
Pero .... qué os puede traer. 
pobre amigo, lÍ e;;:a mansioll'f 

Eus. Perdonad. ' .. El sacerdote 
que á Palermo fué con vos, 
para que hoyos lo entregara, 
este billete me di6 •••• 
Tomad .. (Le dá un billete.) 

Segun he entendido 
no tiene contestacion. 

CAM. Veamos ..•• 
EUB. Perdonad, señora, 

que os deje, porque el temor 
de que se note mi ausencia 
no permite dilacion. 

CA.!tt. Gracias, pues, gracias, Eusebio! 
y (ljalá pudiera yo 
probaros que vuestras cuitas 
escitan mi compasiori, 
y que quisiera .... 

Etls. Señora, 
q oe os lo recompense Dios! 
En cambio contad conmigo, 
con este pobre gufon 
que os admira y agradece 
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el bálsamo bienhechor 
que derramais en sus penll~ 
con vuestras palabras hoy. 
Sed feliz! y sobre todo 
no piseis, por ,vuestro honor, 
nuevamente en el recinto 
de esa impúdica mansion 
donde el aire que circula 
marchita luego el candor. 
Huid de Rosas! .... (En voz baja.) 

CAM. Pues qué. . ! 
Eus. Sus ojos fijára en vos 

y estais es¡,uesta á las redes 
de su vil prostitucion! 

CAM. Cielos! ...• 
Eus. Huid, os repito, 

de su hálito corruptor, 
y si la desgracia quiere .•.. 
conmigo contad!-Adios! 

(Desaparece por.1 muro.) 

ESCENA IV. 

CAMlLA. 

Sus palabras .... esa idea 
me estremece de terror! ...• 
Si será cierto! . .• Dios mio! 
Si habré des!l~rtado yo 
los i.mpúdicos instintos 
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de ese infame corruptor! .... 
Oh! tal vez con esa idea 
el miserable otorgó 
la gracia que á suplicarle 
fuí á Palermo .... ¡Qué horror! .... 
Pero, no! .... tal vez no pase 
de una pueril aprension. 
Sin embargo, será bueno 
que ¡,recavida .... Mas, oh! •..• 
véll.mos lo que esta carta .... (Lee para sí.) 
j Cielos!. ... ¿hay aicha mayor? . .. ' 
¡Desvanecida mi duda! ••.. 
¿Es cierto, 6 soñando estoy? 
Oh! sí, te creo, Gutie.rrez! .... 
No fué mas que una ilusion 
de mi espíritu agitado .... 
" •••• Con lágrimas de dolor (En voz alta.) 
la adversidad de su suerte 
la inf~liz me confesó. 
Traté di infundirla entonces 
cristiana resignacion; 
y ella, estrechando mis manos, 
con enternecida voz-­

Gracias!--dijo, y en sus ojos 
santa entereza brilló." 
Oh! me ahoga'la alegría! •••• 
¡Qué gratas, qué gratas I(\n 

las palabras que nos vuelven 
la f~, de la duda en pos! •••• 
Me lima! .... no me engañaba! .... 
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U1:J.ui~lao! .... peruon 
por las injustas sospechas 
que ni i cariño abrig(Í! 
Perd(íname! .... y á tu lado 
me verá:> ébria d~ amor 
resareiendo mis angustias .... 
Oh! qué dicha! .... loen estoy! 

\ Vase por l. izquierda.) 

ESCENA V. 

lIala e.pléndldamente ilumInada donde tiene lugar Dn ban­
quete de conjurado.. En el fondo, el escudo de arma .. 
argentino, 'Yeaelma de él, el retruto de Ro.as cubierto 
eou un "elo negro. '" derecha é Izquierda, conlume .. • 
cloa con aposento. Interlore ... 

ULADISLAO, G.(NON, CONJURADOS, 

Sentados al rededor de una gran mesa en que estará 
servido el banquete.-Criados de pié, ~a. ~a. El 
presidente de los conjurados ocupa el puesto l>rin­

cipal; Uladislao y Ganan en primer término, 
en los estremos opuestos -Es de noche. 

PRESo Ha llegado, señores, el instante 
de ocuparnos del monstruo' ••. Alzad el velo! 

(Un eri~do suspende el ve'lo que cubre el relralo de Ro,as.) 

Delante de la imágen del tirano 
que de la patria despedaza el seno, 
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estampando en su frente la ignominia, 
doquier sembrando asolacion y duelo, 
levantad vuestra voz, condiguos hijos 
de los que en Mayo libertad nos dieron! 

UUD. Señores, la hora .apetecida, la hora 
de la reparncion ya no estlÍ lejos;-
y el déspota que insulta la grandeza, 
lae altas glorias de este hCl~ico pueblo, 
la escuchará vihmr en sns üitlos 
trémulo acaso dc cobarde miedo. 
Pero es preciso reuobhr, sciiorcs, 
en nuestra obra gigantesca el celo 

, patri6~ico que ~ todos nos anima, 
y Il.l mismo tiempo r~doblal: de esfuerzó,s. 
Nuestros hermanos de provincia claman 
por ,ayuda.; careoen de elementos' 
para llevar á cabo sus fareas: 
deber es pues, señores, atenuerlos. 
Los que trabajan pOl' la mislflá causa 
dentro los muros de Montevideo, 
esa ciudad hel'óica que resiste 
al dominio de Rosas con denuedo' 
y en incesante lucha encaruizada 
cuenta cimJ() :UlOS de ~nmortal asedio, 
reclaman igualmeute nuestro auxilio, 
exhaustos do recursos; y dehero.os 
stenáon prefel'ente dedicarles, 
s\,mil¡istrarles e.rmus y dinero. 

TODOS Apoyaqo, apoyado! . 
ULAD. ~ien, señores! 

1,' a 
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UL.\D. 

PRESo 
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.A\lCUHl~, :lIl'JÍ mislllu no lCIlt'1Il0f! 

tHlstante~ Illilil:dos; y es preciso 
que con tino, prudencia y gran empeño, 
tratemos de iniciar cn nuestm causa 
ú b enorme porrion de nuestro pueblo, 
(!'lc contra Rosas estallando en ira, 
husca de union un poderoso centl·o 
para lanzarse á derribar del mando 
á ese déspota "jI que holla. sus fueros. 
Sí, sí! 

Ent6nces, nombremos emisarios 
que con grande sigilo y digno celo 
se incumban con!5agrar á esta tarea 
sus nobles y patri6ticos desvelos. 
y bien, señores: ha, llegado el dla, 
ha, llegado 01 instante en que debemos 
terminar nuestra obra, y dar al mundo 
de nuestra decision her6ioo ejemplo. 
El ámbito de tierra en que nacimos, 
]n. patria (le Belgrano y de Moreno, 
CUila gloriosa del sublime Mayo, 
de libertar! y de heroismo templo: 
ultrnjada en sus glorias inmortales, 
pisoteados sus timbres y trofeos 
por la planta profana de un tirano 
que de su abismo yomit6 el infierno, 
reclama nuestros brazos, nuestra sangre, 
y nuestra sangre y brazos le debemos! 
Librémosla del yugo que la oprime 
con el "igor total de nuestro aliento; 
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fOl'tunas, lares, bienestar, sosiego; 
la libertad que le arrancó el tirano, 
con denuedo y te~oIl reconquistemos, 
ú sucumbamos en 'la lid, mostrando 
qU!l somos dignos de gU goce al menos! 

(tintra L~laro por la ,lerpdla con~lIdt!l,do dt~ l,r~,o d c'a­
mila Injú'¡lm.n:e tCiti~!a ) 

DICHOS, CAMILA, .L\z.llw. 

L.(z. Señores', penlonutl si rai tarJanz:L 
ha escedido esta noche á lUi deseo; 
mas traer he querido en mi c0111paila 
la amiga de mi infancia. que 03 presento. 

(Cillllila '!uluua: todOé II~ (,ollk:-t~'n rUl't'~~Ih'.:!lllr.") 

Es la j6ven que es dije ú;;istirÍtL (Al Pres.) 
conmigo á'la reunion, yen cuyo S(,1l0 

ta.mbien palpita un coruzoll al nombro 
de patria y li bertad con sacro fuego. 

PRESo [Hacte!/do sentar (6 CWJ/ila tÍ su dercda y 
Lázaro ([ la de' esta:] 

Honrada hL reuuiOLl con la iJrCSelH:ia 
de esta hechicera júven en e:;trcmo, 
no debe profanarla ni la illllíbell 
ticl cínico timuo.-Edlall el velo! 

I El ni.Illo cubre ,It 11 11 101," U f\JIl;1 el i'l'lr¡.lu 11g.lh":15. ) 
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GAN. Cubierto el rostro de la infamia, es justo 
señores, CItH) por reina proclamemos 
del festiu la inoceneia y hermosura 
CIue en ese rostro respbl1llecen. (Indic. á Gam.) 

CAM. (Cielos! .... 
T,tmbien este hombre aquí! .... ) 

TODOS. (Menos Ulad. y Lá:=:I1"o:) Sí, sí! 
GAN. Pues brindo 

por la. beldad, señores!. . . . (Beben todos.) 
LAz. (Despues d2 breve pausa:) POl" el celo 

de los brnvos que busca.n de la patria 
la. salY:lcion con indomable aliento! (Idem. >' 

U LAD. Por la memoria etrrna de los héroes 
que nos dieron en :Mayo digno ejemplo 
de constancia y teson en los afanes, 
yen la lucha, de imrávido denuedo! (Idem.)'. 

Pll.ES. Srñores: por la union, por la concordia! 
Porque solo con ellas lograremos 
derrocar la, sangrienta tiranía 
siempre que enhieste su ominoso cuello! [Idem.]' 

(Prescnlolluo á Camila la copa é imitándola a brindar:) 

Ahora, á vos, hermosa compatriota. 
TODOS. Sí, que brinde! 
CAM. Señores!. ••. [Escusándose.] 
PRESo [Insistiendo:] No hay remedio! 
CAM. [Despues de un instanre de recogimiento y 

dú'igiendo una mÍ1'ada de inleligcllcia el 
Uladislao: J 

Es una ros.t la beldad, que muere 
ajada y mustia en el olvido luego. 



TODOS 

PRESo 

GAN. 

CA!tI. 

TODOS 

PItES. 

CA}r. 

PRESo 
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Pero la flor divina, inmarcesible, 
que engrandece y sulJlima los afectos, 
es la fidelidad .... Por ella brindo! ....• 
Bn\.Yo, bravo! 

Por ella beberemos! [f,o hacen.} 
[No aparecen aun!. .. qué cslo que n~ual'(lan? 
Temo que' al fin, ... ] 

Señores, os advierto 
'que nuestra reina d~ festín, Camila, 
tiene una. voz precioslL; y que porlemos 
!lar á nuestra reuníon, cantando el himfl9 
presididos por ella, digno término. 
Lázaro! ... , 

Sí", sí! 
Yo uno, señorita, 

nI voto general mi hllmilde ruego 
á fin de que accc(lais á la llelllanua .... 
¿Nos dareis ese gudo? 
(En señal de asentimiento;) Caballero"" 
Biel], señores, de pié! , . .. (Se paran todos,'" 

Traed la banuera. 

(Un criado ron~ el estan~art" or;:;entino rn manos ,le r.,­
mila. filie se dirijo cnn él al pro<crnio. El presirlPnte y 
Ganon se colocan IÍ Sil izqllicnb; :í Sil drl'ech., Lózaro y 
U1adislao; los conjurados formnn un semicírculú delras.) 

Cuando gusteis, Camila, empezaremos .• 

(La orque!ta rjecuta el I~imno al'¡¡rntino. Camila canta 
la eslrofa que se pondrá á conlinua!'il.n, y en srguida 
todos enlollan cl·rol'o.1 
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e,HI. "Oi,], mortales, el grito sagr::úlo. 
"Libertad, libertad, libertad! 
"OiJ el ruido Je rotas cadenas, 
"Ven en trollO á la noble igualdad. 
"Se levanta ú la f,¡Z de la tierra 
"Una nueva y gloriosa Nacion, 
"Coronada su sien de Inureles 
"y (¡ sus plunbs rendiJo un lcon. 

TODOS "Sean ctpJ'llOS los l::lUrele¡:; -
';Quc supimos conseguir; 
"Coronados de gloria yi vamos, 
"O juremos con gloria morir. 

GAN. 

Eus. 
GANo 

\lnmpdi~tnmente se o)'e gro" )'uido d~lros !le L~sLitlort';' 
:ihrellse la. puertas loterales <'011 estrépilo ) un" IlIrI •• 

c1t' eshirros eJe n,IS:lS in\'Jdl~ la eSL'l~lltl; édluu5e ,oL!'!:­
los conjura¡)us con puil:!l eH m"IIO, IlI:Jtan·¡j algunos de 
rslos que se I'e~istcn con gritos uc iLrJit~ioJl! y persigu,.'1l 
clc,npindadnmenlc:í los que se ponen ell fllga. -Camil. 
retrocede lwrl'orizadl. uá UIl BTil') y l'ac de!'im:Jyadu su­
bre un sofá. Durante e! 1:1 hOi'rorosa escena, Cilnuu. 
responde iI los clamor.'; de lu. conjurados con tliaLóii­
r.;¡s risotadas; tlc~pnes, cruza los LI'HZfHi, I con espl'C'siou .. 

infernal, se dirije )cnlanH':(Jle hada donue cslú Camiln 
ílesmayada. En ese momento al'<ll'cec Euscbio 3~or:lIl(·, 
\" aporta UrUSCJlllclltc ,tlol ¡atlo Je 1,1 jÓVClI, tUlnO á c.I~, 
en sus 'ln';lzos, y c\csapnn..','c ron tila ,·clozmcutc.) 

ESCENA VII. 

(Ü~ON, C-U.IILA desmayada, EUSEBIO. 

Rechazaste mi amor con iT!801encia .... 
y bien! .... ahora en mi poder te tengo! . o o • 

Aparta, aparta, miserable! o ••• aparta! . , .. 
Me la roba el tirano! ... o ira del ciclo!!! 

Fe; DEl, CUAuno TERCERO. 



ClJADRO CUARTO 

-"p08.,nto en Palernlo. Puerln al (ondo ~ lateralesl ñ la de­
reeha mCllo con útllcs dc cscriblr. á la izquierda un 8010. 
El catado de las ,-cI ... encendidas quc habrá lIobre la me­
lia, eh'be clemolitr .. r la hora .. "anzudo de lo noche. 

ESCENA PRIMERA. 

-CaAIILA, sentada al lado de la mesa ap0!Jando el .:odo 
en ella y el rostro en la palma de la mano. 

Dios mio! cuánto dilata 
en aparecer la aurora, 
y cuánto Eusebio demora. 
aumentando mi ansiedad! 
y no saber si Gutierrez 
y Lázaro se han sahado 
de los lazos que el malvado -
tendió á su credulidad! .... 
Aun me estremece la idea 
de aquella escena horrorosa, 
de la trnicion alevosa 
dol miserable G:mon! 
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Qlli(n tlijel'a :11 \"('1' la calma 
dI) :;n hi [Iúeri t:t sClllul:lllte 
que en a(luol f'ulemne instante 
realizaun, una (r:,icion! "" " 
Oh! prü"cce un sueño horrible 
lo '1ue mo pas:l, Dios mio!" " " " 
un funesta ucs\":.lrÍo 
(le n:i ap;itada razon!" " " ". 
Yo en Palermo y á estas horas! " ... 
cluizá en poder del tirano 
y objeto del fucgo insano 
CJuo arde en su "il corazon!" . " . 
Esto es horrible! " . " . y no obstante 
es la realiuad odiosa; 
IJ o 1''1 ue ue no ¿'1ué otra cosa. 
pudo inducirle á manual' 
fiue espiúran la morada 
ue mi padre, cual me ha. dicho 
el hu~n Eusebio?" ... ¿Un capricho? 
Oh! no hay márjen á dudar! (Se pone de pié) 
El miserable pretende 
seducirme .... ¡cielo san~o! ...• 
y no habrá ruegos ni llanto 
que ablanden su corazon: 
si es que corazon encierra 
del tirano el pecho hueco, 
donde solo encuentran eco 
odio y vil prostitucion! .... 
Ciclos! ... "y yo entre las manos 
del mas bárbaro de todos, 
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Eus. 

CAl!. 

Eus. 
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'Iueeon hipócritas modos 
á la cumbre del poder 
logró llegar, y mo.strando 
su instinto entónees, ferino, 
deCalígula Argentino 
el nombre odioso obtener! 
Del que pretende de u~ pueblo 
.que hiciera de libre alarde, 
hacer una grey cobarde, 
reducirlo á, esclavitud! 
'Del que se goza en 108 cha~cos 

de sangre patria. inocente. 
nel que persigue inclemente 
la honradez y la virtud! .... 
:Mas oigó pasos .... ¡Dios mio! 
Si será él! .... mo estremezco! .... 

(Abrese la puert. del f,II'O '! rnlro Eu,eu¡o pur cll~ <3ul.­

lo,anlenle. ) 

ESCENA n. 

CAMILA, EUSEBIO. 

E b· I .' "D' ~Juse 10 ..... gr[lClUS a lOS •... 

Chit! .... silencio.. . !rabiad mus cIneelo, 
porque pueden escucharno:;; 
del inmediato aposento. 
y Gutierrez? .... y mi 'nmig~'? 
IIablad,hablad, por el cielo~ 
Sc han salvado. . . 
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(!,DI. Ah! ya respirol 
Mas estan libres, Eusebio? 

]~US. Sí: lograron evadirse 
de la confusion en medio; 
(le hablar con el sacerdoto 
:\Cabo en este momento. 
Estaba muy alarmado 
por yuestra suerte, creyendo 
que hubieseis YÍctima sido 
de aquella traicion; mas luego 
que le saqué yo de dudas 
alzó las manos al cielo, 
y me dijo que vendria 
acto contÍnuo á Palermo 
para hablar á Mu.nueli ta. 
y obtener por este medio 
vu-estra salvacion. 

CAM. Oh! gracia!':" 
una y mil veces, Eusebio! 
Pero, y Lázaro? 

Eus, Hácia Qllilmes 

e.Uf. 

se dirigió en el momento 
de hablar conmigo y Gutierrez, 
y de ponernos de acuerdo 
pam. que allí os condujera 
el sacerdote, tan luego 
tomo escapar consiguieseis 
6. 105 lazos de Palormo. 
JlIescansad. 

Gracias, nmigo!. ' , . '. . 
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J)hs en verdau, no compreuJo 
por qué me habeis conducido 
á este recinto funesto, 
despues de haberme librado 
de aquel peligro no ménoiil 
inminente .... 

Eus. ' Lo sabreis. 
Ayer tarde, en el momento 
~le despedirme ue vos, 
y regresar á Palermo., 
ví que estaba vuestm caS:l 
yigilaua; porque luego 
que hube doblado la esquina 
notar pude á poco trech'J' 
ue la pue~·ta dos espías 
de los dd tirano .... 

(¡;A~l. i Cielo~! .... 
¿Y por (!ué no prevenirme? 

Eus. Lo hiciera: mas el recelo 
ue que hubiese tambiQJl sido 
reconocido por ellos 
y se malograse todo, 
me hizo cambiar de proyectQ. 

CAM.. y bien .... 
Eus. Seguí en apariencia 

mi camino hácia Palermo; 
pero al terminal' Jn. cuadra. 
de vuestra casa, detengo 
el paso y tras de la escluina 
lile oculto y ObSII1'YO atento. 
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Ya. el sol se había ocultado· 
y solo alumbraba al suelo 
1:t media luz del crepúsculo, 
mi intencion favorecie:;c1o. 
Transcurrido habria una hora 
en esta actitud, lo menos, 
cuando pararse un carruaje 
fi'ente tÍ vuestra puerta veo. 
Cruzo á 1:t acera de en frente, 
y desde allí mas atento 
observo lo que se pasa: 
los espías en sus puestos 
estaban firmes. Al poco 
salir en compaña os yeo 
de Lúzaro; en el carruaje 
entrar ambos, y al momcnto 
partir éste .. , . 

CAM. 'ferminnc1 .... 
Eus. Entonces los uos su.ie~os 

de Rosas qlle os espiaban, 
pues ya no uudaba de ello, 
montaron cn sus caba.llos 
y en uireccion tÍ Palermo 
partió uno, mientras el otro 
siguió el carruaje. Al momento 
me persuadí que el tirano 
meditaba algun proyecto 
de mpto .••. 

CA~I. ¡Infame! .... Acabau .... 
Bus. Bien: sin pérdida de tiempo, 
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no pudiendo acompañaros, 
me dirigí Mcia Palermo. 
Al llegar á la alameda, 
a]canzóme el mensagero 
que habia scguiJo el carrunjc, 
sin duda, ya de regreso. 
Pasóme, y poco despues 
llegué yo aquí. Ya era tiempo: 
el tirano me llamaba. 
1\10 dirigí ti. su aposento, 
y recibí lle sus labios 
esta órden: " Ya Jispucstn 
"te está esperando un carrunje 
"á las puertas' do Palermo: . 
"sube en él; en su custodia 
"irán diez ·escopeteros. 
"Luego que hubiere llega'lo 
"á su destino, te advierto 
"que notarás gran barullo .... 
"No t.e pert.urbes por eso: 
"son salvages unitarios 
"que caen en la red .... Entre ellos 
"se halla la jóven que vino 
"esta mañana á Palermo. 
"Entms: por hien ó !'Í. la fuerza 
"de esa jóven te haces dueño;' 
"vuelves con eUa al carruaje, 
"y me la traes al momento. 
"¿Has entendido? ... Pu.es Yete! .. 
~'iCllidurlo con tu pescuezo! ...• 
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CA~I. Oh! .... 
EUi. Ya veis .... me era imposible. 

uejar uc uar cumplimiento 
á esta órden rigurosa .... 
Ademas, de ida y regreso 
fué el carruaje custouiado 
por esbirros .... 

CA~l. Ya comprendo! .... 
Eus. Bien: os hallé desmayada, 

y ,í vuestro.lado á ese perro 
de Andrés Gánon, que os miraba. 
con ojos de lobo hambriento .... 

CA~l. Miserable! .... 
Eus. Por fortuna 

llegaba yo muy á tiempo, 
para que el gran brib'Jnazo 
realizára sus proyectos. 
Os tomé, pues, en mis brazos,. 
y dejando á aquel perverso 
con un palmo de narices, 
os transporté en un momento 
al carruaje, que partiera 
como una centella luego.­
Aquí teneis esplicada 
mi conducta, que por cierto 
no estaba con mis promesas 
de protecrion muy de acuerdo. 

CA~L Buen amigo! .... 
Eus. Mas no importa; 

ya veis que no pierdo tiempo 



CA~I. 

Rus. 

dCA~1. 

Eus. 

CAM. 

Eus. 

. á fin <le frustrar los planes 
(lel tirano, y mereceros 
la libertad .... 

Sí, sí. .. gracias! .... 
Mas decidme, ¿no habria medio 
de huir de aquí ahora mismo, 
nntes que el raptor perverso 
se presentára á mi vista? .. 
ya os lo he dicl'lO, ningun medir. 
Desde que entrasteis aquí 
estaisrodeada, creedlo, 
de centinelas y espias 
que el mismo Rosas ha puesto 
en todos lo,s corredores. 
Dios mio! .... ent6nces, qué haremos? 
Esperar á que Gutierrez 
llegue .... Pero ahora me acuerdo 
que debo de ir á esperarle 
para introducirlo luego 
al lado de Manuelita ...• 
Sí, sin pérdida de tiempo! 
Bien, ndios! .... y ánimo, siempre 
que se presente el momento 
de miraros cara á cara 
con el seductor perverso! 
N ome faltará ... ,confío 
en Dios,á ·mas .... Hasta luego! 
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ESCENA Ilt 

C.DlIT.A. 

Dios mio. cuánta zozohrlt 
h:L tnrb:ulú hoy en mi pecho 
1:1 deliciosa quietud 
r¡ue saboreaba contento! 
Cuánto suceso imprEvisto, 
cuánta intriga, cuánto enredo 
se ha fraguado en torno mio 
en tan limitado tiempo, 
siendo de torIo la vÍctima, 

de todo páhulo, objeto! .... 
Si no parece que fuera 
mas r¡ue el efecto de un suello! .... 
En fin, estoy mas tranquila. 
Gntierrez, segun Eusebio, 
y Lúzaro se han 'salyado; ... 
J~oadv sea Dios .por ellol 
Digno siempre del cariño 
que le tributo, el primero 
volará en mi salvacion; 
el segundo, noble ejemplo 
de amistad, ya me prepara 
de seguridad el puerto 
para eludir la :muicin 
.1e este lobo e:nnicel'o. 



- f)~! -

Oh! no flaclueará ninguno 
en su propósito .... cierto! . 
porque los dos rivalizan 
en activiJad y celo . 
cuando de llenar se trabl. 
mi mas mínimo deseo. 

(Se s;enla .1 huo ¡Je l. m .... ) 

iUómo siento fatigados 
mi pobre espíritu y cuerpo 
con el nrnbo importuno . 

de tanto y tanto suceso! .... 
(Af'Oya el codo en la meFa y l. c.hPl3 ~n lo 1II0no. j 

Siento JébiI In cabeza 
y entorpecidos los miembros 
por un peso irresistible ... . 
Parece r¡ue tengo fceño ... . 

(L"-Tantándos~ ,obres. Hada: I 

Dios mio! .... l1orll1irme nqu í, 
en este sitio funeRto! .... 
Oh! no .... tenclr~ blH"n cuidaUo 
de estar ue,picrta.. :Ko puedo 
tenerme en pié ..•. 

(\'uel.e á tomar la .clitud anluio •. ) 

Ya no debe 
domorar Gutierrez, creo. 

\EI sucilo la va venciendo poco" poco h.~ta .l'iorla <001-

pletamente dormida 'con un sembl.nte ri,ueño.) 

Qué Jicha! .... verme por él 
salvada del grande riesgo . 
que corro aquí! .... cuúnto le amo! .... 

]¡j 
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('011 qué amor! .•.. con cuúnto fuego 
,le religiol1 y ternura! ... . 
y él. . .. qué noble! .... qué modelo 
de resignacion! .... qué mártir.' .... 
y qué adoracion .... qu' "fecto 
brilla en sus rasgados ojos ... . 
tnn simpáticos .... tan bellos! ... . 
Sí .... son mias .... sus mirada.s ... . 
qu~ dicha! .... su pensnmiento! 

(Ln escena permanece algunoa .rgl\n~os ~n s¡len".io; d.,­
Imes ñhrese l'nB'aro~nmentp. 111 puerta dA la izquierda, 
.hlllllo 1'0'0 .i Rn.os que .nlia c.lIuIPlosamenle. 58 apro­
xi",a • CamilA donni,'. y la "onllmpla ediGllaJo.) 

ESCENA IV. 

GAMILA, ROSAS. 

Ro!!!, Hola! duerme, , , . Bien. ¡Qué linda! 
¡Cuúnto atractivo atesora! 
¡Qué sonrisa seductora 
la ue sus labios de guinda! . 
Pensaba tal vez en mí, 
6 ú lo menos preveía 
con sutil coquetería 
que yo la encontráro. fisL 
¡Ved lo que son 1M mujeres! . , .. 
Con solo un gesto travieso, 
nos hacen perder el seso 
á los graveR ellrn<:tlÍreB! .... 
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Oh! lo (lue inventa su cicnt:il\ 
si uotan que las amamos! .... 
y despues quieren que scámo:i 
modelos de contimmcia,1 .... 
¿Quién resiste á tanto hechizo? .... 
¡Qué pié, qué mano, qué bocn, 
qué tallel .... ¡Cómo prOYOe;ll 
su seno blanco y rollizo! .... 
Oh! bien pronto seran mio:> 
todos, todos susencantotr, 
que no me cau'san espantos 
su altivez ni BUS desvios. 
Empecemos por hacer 
lo de todo buen cuVido ... 
Ea! póstrate rendiLlo, 
gl:an coloso, áuna mujer. 

(Hinca Hila roJ¡Il<l eH tierra y Lesa )., nlilllO d~· CJlllil;,c 
esla dcs(liél'liJse sulH"c~a1t\ld<l. )' al nI" a Husas t:1I al!u,:­

lJiI aclllud, l'elroceLle e:,clulIl¡Ultlu:; 

Cielos! •.. Vos, s~ñor! ... ~ Qué haccis? 
(Levantándose y con flt'!Jma:) 
Nada .... adoraros, Camila. 
¿No es así como se estila? ... 
¡Qué infamia! .... ¿ y os atl'cycis 
ir abusar de quien rcpOS:L 
para un acto tan vil LlIlo~ 
]~a culpa cs de vuestra lllaIlO, 

tan pequeíia, tan IH'l"1ll0:3,,! •..• 
•• l· • 

Prl'O 110 dCIS lllllllH'UI uCla 

;Í prol:cdcr tan SCllL'j llu 



}mcs ya veis como me humillo. 
delante de esa. arrogancia. 

(JAM. (¡Qué descaro!) Y bien, señor! 
¿No sauriais esplicarmc 
qué os imlujo ú arrebatarme .•.. ? 

ROll. ¿Qué? .... Pues claro está: mi amor. 
CA~I. Vucstro amor •... ¡pobre mentir~! 

El amor es sentimiento 
que rinde otro acatamien~o 
al objeto que lo inspira! 

Ros. Docta sois en la materia, 
ó al ménos lo simuluis .... 
:Mas hoyos equivocais, 
porque la cuestion es séria. 
Os lo Jije esta mañana 
y os lo repito abora aquÍ: 
Os amo! .... os adoro, sí, 
con una pusion .... 

CA~!. ¡Insana! 
¿No es esto? 

Ros ¿Os burlais, Caruila? 
CAM. Oh! no, señor: os comprendo! ...• 

¿N o lo estoy yo mi,.ma viendo? .•.• 
;.Quién en creeros vacila? ... 
A implorar vuestro perdon 
por un pobre desgraciado 
que habíais encarcelado. 
vinc hoy á aquesta mansion. 
Me visteis á vuestros piés; 
y ent6nces, C0l110 habeis dicho, 
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se os oculTió ese capricho, 
esa pasion .... de entremes. 
Señorita! .. . 

Oh~ permitid ... , 
Llevar quisisteis tí callo 
vuestra aventJra; y alabo 
la destreza y el ardid 
con que hicisteis espivr 

- de mis padres la morada, 
para ser arrebatada­
bruscamente de su hogar! 

. Así sucedi6, señor; 
y conducirme habeis hecho 
por ,riolencia á vuestro techo 

¿No es esto tenerme amor? ... (Cun ironía.) 
(Con ira reconcentrada:) 
Basta! .... callad, imprudente! .... 
I,Ignorais que si quisiera 
purgar ahora mismo hieiera 
vuestra osadía insolentef .. _ . 
Oh! saciad vuestro furor 
en una débil criatura, 
que es muy digna. tal bravura 
de todo un restaurador! 
Consumad vuestra proeza, 
violentando á una mugér 
que no tiene mas poder 
que el poder de su pureza! . , .. 

:Ros. (Es inútil: de este modo (ReJiortclndosc.) 
nada consigo .... ) 
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C.UI. (Vacila .... ) 

Ros, (Con ltip6crita humildad:) 
Bien: perdonadme, Camila! .... 
Ya lo veis. " .. paso por todo. 
y á fé que me calumniais 
juzganuo mero capricho 
el afecto que os he dicho, 
Cnmila, qulol me iuspirais. 
¿Cl'ceis por ventura que aquí (Sen. el pecho} 
no hay tambien un CQrazon 
que pueda de honda pasioll 
conocer el frenesi ?: . " " 
¿A.caso no soy un hombre 
como todos los demas, 
para que mi amor veraz 
de esa manera. os asombre?", 
Ah! si supierais, Camila, 
lo que sufro en mi aislamientot 
si supierais d tormento 
que mi existencia aniquila! 
Si supiel'ais que apesar 
uc todo el PQder que abrazo, 
no tengo un uulcé regazo 
donde mi frente po!!ar; 
uonde templadas fatigas 
de mi patriotico celo, 
donde libar el consuelo 
en frases tiernas, amigas! .... 
Que todos huyen de mí 
COlLO de un ser rcprobado, 
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sin comprcnuer-¡uesclichaclo!_ 
que hay algo de bueno aquí.. .. (Señ. el cor.) 
Oh! tal vez, Camila, entonce . 
piedad por Olí se~ltirÍais .... 
tal vez, sí, comprenderíais 
que tras mi esterior de bronce 
hay un corazon que llora 
con la flaqueza de un niño, 

. capaz de todo cariño 
que en pecho sensible mora ..... 
¿Lo dudais? ... 

Yo? ... Nada duuo .... 
Podeis, seilOl", continuar. 

(Está dura de pelar! .... ) 
(Así !lU violencia eludo.) 

(Tom~ "~icnlo al lado de I~ mesa, apoya .1 ,odo en ull 
y la cabeza en la manq.) 

Ros. Y bien, dudais todavía. 
que os adoro co~ locura, 
que en vos mi pechil procura 
su anhelada simpatía? .... 
¿Por qué rechazar mi amor, 
cuando es verdadero, inmenso; 
cuando con él daros pienso 
de una reina. el esp1endor? .... 

(Camila hace un movimiento desdeñoso. \ 

CAYo (Dios mio! y nadie aparece 
en mi salvacion aun! .... ) 

ROR. (O soy Ull trozo de atun, 
6 la. hermosa se enternece.) 



Sí, Camilo., vos screi~ 
'como una reina querida, 
y trascurrir vuestra '1idlt 
entre dr~1icias vereis. 
Todo cuanto apetecicra. 
yuestra. ambicion ó deseo, 
todo cuanto el dcyaneo 
(le la ilusion os suguiera: 
realizado aquí vereis 
por mi amor, de tal maner~ 
que deliciosa quimera 
vuestra ventura. creereis. 
Rodeada ue inmensa corte, 
de esplendor; riqueza y galns, 
descolInreis cn mia salas 
con vuestro arrogante porte; 
y doblarán la cerviz 
hermosas y cortesanos 
para saludar ufanos 
á mi bellll. emperatriz .... 
¿Hesitais? ... Pero, os comprendo, 
penetro en vuestro interior ...• 
Al brinuaros estc amor 
sin duda os estais diciendo: 
"Yo bien quisiera beber 
~n la copa deliciosa 
esa embriaguez voluptucsn. 
del amor y del poder; 
pero este goce que ansío, 
esta dicha. yerdac1ern. 
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tólo obtenerla pudiera 
á cosía del honor mio . 

(Camila Illee ue nue\·o un geslo ue sODerano <lesuc'n.j 

Oh! por mas que protesteis 
con vuestros gestos, señora, 
tal es vuestra mente ahora .. : . 
la interpreto .... ya lo veis. 
y bien .... respeto ~l candor 
que os dicta tall:esistencia; 
jamas serú por violencia 
que merezca vuestro amor. 
¿Quereis el secreto? •.. Bien! ..... 
Prometo mas.'todayía~ 
y és decir I hermosa mía, 
que me tratais con desden. 
Así la YOZ ahogaremos 
de la ruin maledicellcia, 
y uelicio8a existencia 
ámbos Il dos gozaremos, 
Así de esa sociedad 
hipócrita, torpe y rancia, 
la estúpida vigilancia 
burlaremos •••. ¿no es verdad? .• .; 
¿Qué mas quercis? •.•. Mi ternura 
nada rehusaros podría, . 
y en complaceros tendría 
cifrada yo mi ventura. • 

(I1.nca en tierra una rodilla, y dirigiendo ambas manG. 
hácia Camila en adema n sUl'licanle;) . 

16 
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Oh! cellea por fin, Camilo.1 
t.ened de mi amor olC'mencill.! 
porque yuestra resistL~llcin. 
mi coraZOll aniquila! ... . 
Decill r¡ ne sois miar ... . 

C.\:\!. (Pon:(adose de pié:) Sellol', 
es inútil, ya os lo he dicho: 
jamas cuLleré á uu cnpricho 
ni un átomo de mi hOllor! 

Ros. (Levantándose !J .con ímpdu:) 
Pues bien, basta de rogar! .... 
Sereis por la fuerza miar 

Cen!. Qué! .... ¿tendreis la villanía 
tle atreveros á ultrajar .... ? , 

Ros. ¡J á, já, já! .... ¿vuestra pureza? ... 
Es una fútil mumlllt 
para el afan que batalb 
dentro ue mí con fiereza! .•.. 
¿Sabeis "OS lo que es amar, 
con todo el ardor con que ámo, 
para. que así mí reclamo 
no hesiteis en desdeñar? 
¿Ignorais que en mi poder 
estais? .... que lo puedo todo, 
y que de uno ú otro modo 
por fin mía habeis de ser? 

C.nl. Oh! no, seilor, no lo ignoro! 
Mas, con mas poder que vos, 
110 olvideís que existe un .Dios 
cuya proteccion imploro! 
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Fn Dios, decís? .•. pues veámos 
quien de los dos puede mas ..•• 

, . 

(Coje las mon.lS de Camilo, qllc4e resi'le con energio, y la 
hJCC ji' tambaleando ert tlil'etcion rJl sofá.) 

¡SOCorro! 
No le tendras, 

porque solos nos hallamos! ... . 
¡Piedall, señor, compasion! ... . 
No! .... no' .... 

(C.aye:ndo desvanecida 80bre el soja:) 
Mi fuerza. ,n.eila •... ' 

(Con diabólica espreson, dando 'Un Po.so 
afras '!J cruzando los brazos sobre el 
pecho.') 

Al fin eres mia! " . 
(Ahl'ese la puerta .Ie h dnrecua y ap.1rC<01I en su t!iulcl 

Manuela y Vladi~l.o.) 

ESCENA V. 

DICHOS, :\L\NUELA, ULADISLAO.· 

¡Camiln.!. ... 
Don Juan Munllel ! 

(¡i\hldiei(1n!) 
((;IoHlisl:lO toma -á C: miltt (1'11 sus. III'a";¡I:> ~. dt'~:lIJart're con 

elia I'o:-,ltlndc l'ntdra. 1'~:UJllcla refll1~IlWt'.I! eulr ..... I;Iol,J 

lIlil'mlllo ;'1 nusa:; con espl'l· ... ioll oe ~o!Jel·;ulO I'r'pr(ld'l~. 
" é5le I~omn cunido 'y rc·dtiUJlhlu IllS tlit'lIles. Ci.IC el 

¡cl"1I cun rapi,lcz. ) • 



CUADRO QUINTO 

RodesCa babhadon de Camilo " lJ"I:uU.loo "'o, Go,-a. Pue.,, __ 
eiterlor al fondo, interior ó la Izqnierda, " ""otana ml­
raodo .í la calle .~ la dereebo. De8n eon reeod .. de, e.~, 
eriblr &0. &:n. 

ESCENA PRBIERA. 

CA~IlLA, escribiendo. 

Hé aquí por fin terminadas 
mis memorias hasta el dia. 
Ellas seran, me prometo, 
la solucion del enigma 
que ignora, la sociedad 
con mi conducta ofendida. 
¡Huir con un sacerdote, 
abandonar su familia 
por un amor insensato, 
por una. pasion ilícita 
que la. sociedad reprueba 
y la. iglesia estigmatiza! .... 



- 81-

.lIé [l,quÍ lo único que su,hen 
aquellos ciue 111e deni~l'::m, 
sin pensar que hay otra causa 
que en algo mi ct~lpa alivia: 
Rosas! ese monstruo odioso 
de maMad y de lescivia 
que levantó su cu,bezn. 
como una sierpe maligna 

. para hacerme á un precipicio 
arrojar despavorida!' .... 
Ocho meses hace ya 

. que la intercesion divina 
me hizo escapar, por mil.agro 
á su infernal avaricia. 
Solo un·medio me quedaba 
para librarme de su ira, 
y evitar que fuera al cabo 
lle su insano fuego víctima: 
la fuga! .... En mi exn,ltacion, 
todo aquello que tendh ' 
á eliminar los escesos 
de aquella pasion indigna, 
era lógico, era santo, 
lícito me parecía .... 
Adernas, Uladislao., 
por su intercesion propicia~ 
en icrual caso se hallaba b . 

que yo, respecto á la ira 
del déspotn. de Palermo .... 
)~a desgracia nos unía. 
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De Lázaro el padre anciano, 
tí cuyo hogar conducida 
fuí por GlltielTez .. ben?íjo 
nuestm.8 nupci~.-La partida. 
se efectu6 inmediatamente; 
y hoy nuestra vid~ tranquila. 
resbala lejos del mOWltruo 
cuyas terribles pesquisas 
con Dombre y patria supuestoa 
burlamos.-Súbia y beBígna 
la providencia ha querido 
poner colmo á nuestra dicha, 
dando 6. nuc¡;lro amor el fruto. 
que en mis entrañaB palpita. 
Oh! sin duda nuestra estrella. 
troc6 su luz enemiga., 
y de hoy mas con,4ulee bri~ 
alumbrará nuestra vida. 
Tal vez un dia el Vica.rio 
del Dios clemente bendiga 
la union da dos almas nobles. 
que el infortunio aaimila. 
Tal vez, cuando le descorra.. 
el velo que ahora cobija 
los sucesos de Palernw, 
de ROllas la vil intriga.: 
rehabilitada. tí 108 ojo.s. 
del mundo que hoy me d{migra. 
logre volver á 1015 lares 
por que mi pecho suspira. 



jCon eaáo.to júbilo eaton~ 
~6.n nueetroe día. 
CIltn las duieeB f~ 
de la. eDsteneia en familia; 
con el amor de Gritiemz 
y la iaapreeí.ble eetimá 
de loa 8efes que mÍIDa.ron 

con ID amor la illfaaeia mía! 
,.... .. 1'lladialae ~ .. ÍI1~-) 

EbCENA IL 

CdlLl~ pL,&N.Mt~ 
> • 

{;LAD. Catalla ••.. 
CA.. ~ano .... 
U LU. T~ temprmo 

y tn.batjatiOO y~ ..•. 
CAK.. Sí, f.ermina.ba . 

la historia de DlÍ!! tristá ÍJÚortunios •.•• 
.A prop68ítv. Babel!! que a~ 
por lID sueño horrorose he &ido aueIw, _ 
cayo reeamlo me afDhWa el alma! •.•• 

ULlD. ¿De y&a? ••• Pues 'Veamos. 
CAlL . . Fu~ sin duda 
~ de h21lanne preooupada 
con lo .. reeuerdos tri.ste8 del pasado 
que al fnzai mis f/WIWTÍa8 Errocaba. • 
Lo cierto etI que {i mi meate se -agolpuva 
fUS odioaol!t y f'ú:aebnw fantasmas, 



y que aun ahora al reeordar t[l.l SllCUO 

siento llenarse de terror el alma! .... 
Escucha:-Em un oscuro calabozo 
donde apemts la lumbre penetraba; 
húmedo, frio, fétido y estrecho, 
cueva mas bien de fieras alimañas. 
Sepultados en él .... no sé el motivo ... ; 
nos hnlltlbamos ámbo>l en compaña 
lle Lázaro, mi padre, Eusebio y Gúnon, 
rehabilitado ya de sus infamias. 
Un pedazo de carne corrompida 
y un tiesto lleno de insalubre agua, 
al traves de la reja, un carcelero, 
por total de alimento nos echaba. 
Cuatro dias llevúbamos de cárcel; 
y el hambre; el frio, la humedad, los miasm~5 
que 'se exhalaban de aquel antro inmundo 
nos hacian penar, nos sofocaban! 
Erll una muerte atroz la que á aquel pasa 
nos estaba sin ducla reservada; 
así, que resolvimos suicidarnos 
para evitar aquella muerte á pausas. 
En un rincon del negro calabozo 
Lúzaro un hierro por acaso haU{¡ra: 
uno con él los otros heriría 
y por fin :1 sí mismo. Tú, mi alma1 
fuistes electo para rol tan triste 
y yo la primer víctima. Con rara 
conformidad prestéme al sacrificio¡ 
entereza que ttl participabas. 
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En el momento de clavar el hierro 
en mi pecho febril, con mano rápida 
Eusebio suspendi6 la tuya críspi¿;a, 

y con solemne vóz te dijo: "¡Aguarda! .... 
¿Por qué servirnos no podrá ese hierro 
pam lograr la libertad ansilda? ... " 
y sin lllas esperar, mientras que todos 
clavabamos en él torvas miradas, 

. lo tom6 de tus maúps yse puso 
a horn.dar de la. cti.l'cella muralla . 

. Bien pronto paso nos cedió; y e~tónceil 
a salir empezamos, .con el alma 
henchida de pIncel'. Ya los primeros 
la luz y el aire libre saludahan 
con gritos de frenética alegria. 
Yo, que en últimoténnino marchaba, 
estaba á punto de reunirme tí ellos, 
cuan(lo siento cogerme por la espall1a 
y trra~trhrme de nueyo al calabozo 
al campas de infern<tles carcajauas! ...• 
Tmnsida de payor, vuelvo los ojos ..... 
y tí: la pálida luz que me cerc~ba 
reconozco las lívidas facciones 
del miserable GÚnon! .... Azorada, 
despierto entúnces del horríble sueño, 
cubierta de sudor, jadeante y p{ilidn! .... 
Tranquilízate, amiga .... ya lo has rli~o: 

la causa de e:se sueño ,son las páginas 
que has estado escl'ibicuuo. 

No lo dudo: 
Ú 
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pero estoy en vel'dad tan preocupadlA. 
con esa pesadilla, que hasta temo 
que llegue tÍ S8"' pi·eso~Limicnto .... 
(In'cr'·u,:~-r¡i¿.,ó.'a COl~ d.J:::nTa:) Calla! .... 

. Puer~18;3 ap:'cn3~oncs, mi C,unil¡>" 
que:'.l ~:6·i:.[~clo p:ms.llniento asaltan! •••• 
Oh! no, Gntierrez .... Yo DO sé, mas creo 
que en Goya provocamos h acechanza 
de nuestros e;'.emigos ••• y quién sabe 
si el mismü Gánon su tenaz pisada 
no trae i!. este lugar, y Yengativo 
el velo á nuestro an6nimo levanta! 
No lo esperes .... 

¡Quién sabe! 
Tranquilízate, 

(PO pronto te verás libre de ah.rmas. 
Lázaro, de su viaje á Buenos Aires, 
regresará tal vez hoy 6 mañana: 
cOPo ~a amistad y auxilio tetaremos 
de' r~alizar al plJ.::l.to la. mudanza 
de nuestro domic:lio; dej~,re:no3 

los dominios do Rosas, y r:~l 2::3 alas 
de rúpicb b1j;;~ m'~'iba~'e::,'_o3 

a lp.. oti.'8. ori}h c'cl gi.:;:,,:~JC3 Plata. 
Allí by 'm pu,y') y.: ¡"':8SC, digno 
tkl p:.>.hellon o.ne COl! o·:.::;ul1o eIlflSta 
y cuyos puros cólicos ~olore5 ' 
no logra oscurecer l~, roja flámu!o,. 
Un pueblo en cuyos ángulos se agito. 
de libertad la prepotente causo, 
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y en cuy\) seno el mártir argentino 
encuer.h·[~ un~ acoJilJa hos')itd~.ria. 
Allí ireraos, Camila. -

CAM. (Con al:!Fr2:) Sí, allí iremos!. 
y al divisa:: la3 orientales playas 
ya no yer(5, Gul¡errez, en mi frente 
sllrgil' la huella de interior alarma. 
Allí iremos! .... y oscu;:os, y felices, 
resbll;.larú nuestm existeu,::ia Cl1 alas 
de un:t dicha sin fin, de ~l:1 ventura 
que no comprenden la::; YUl,;ares almas! ..•• 
Mas,. pronto! ¿no es verd::.d? 

ULAD. Te lo prometo; 
en cuanto llegue' Torr.ccilla. . 

CAM. ¡Gracias! 
ULAD. (Mirandn al reloj:) 

Bien, CG.~ lih; te dejo: son las ocho, 
y ya mis denciones m...: reclaman. 
Hasta luego! (La úesa la mano V váse. por el 

fondo) 
C,HI,. ~Iasta luego! .• , . 

ESCENA III. 

j Cuán bondoso, 
mi pobre Uladisiao! .... En vano trata, 
por no aumentar las mias, fle ocultarme 
las hondas penas que torturan su almo,; 
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porque nublar su~diáflLna pupilo. 
he sorprendido ú veces ya una lágrimn, 
ya un triste ¡_ensamiento que rcYCh 
todo el afan que en su interior batalla .••• 
¡Dejar en Buenos Aires el renombre 
do un seductor á sus deberes tránsfuga, 
por salvarme del lazo ignominioso . 
en que prenderme el déspota tratabaf 
él .... tan celoso en sus funciones ~lsticas~ 
tan penetrado de h uncion cristiana! .•.• 
Debe haber carecido mucha suma 
de abnegacion para arrostrar la infamia 
en cambio de mi amor; mucho cariño 
para abrazflr por él mi suerte infausta! .... 

(Se dirije á la ventana y mira h:ícia fuera.) 

Oh! yo sabré, mi bien, recompensarte 
con toda una existencia consagrada. 
á embriagade de amor .••• 

(Retrocodiendo horrorizada:) 

¡ Cielos! .... qué veo!. .. . 
Gánon! .... es él. ••. la vi::;~a no me engaña! .. .. 
Desdichada de nlí! •.. me hadescubierto! ... . 
Sí, no hay duda, me ha visto! .... iQué mirada! 
y Uladislao ... Dios mio, estoy pl;rdida! .•. 

Ay! huyamos, huyamos de esta crosa! •••• 
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ESCENA IV. 

CAMILA, LÁZARO. 

LÁz. Camila! .• , , 
CAK. Lázaro!., .. Dime, 

¿es realidad ó es un sueño 
la horrible vision que acabo 
de ver? , .. ese hombre funesto 
cuya presencia me anuncia 
nuevos afanes .... 

Lü. Sí. .. , 
CAM. ¡Cielos! 

y c6mo? . : .. tambien le hai! visto? •• , 
LÁz. Por desgracia compañero 

de viaje ha sido. , , . Mus cálmate! 
que evitaremos con tiempo .•.• 

CAM. ¡Cómo evitar, si me ha visto 
estando allí, hace un momento! 

Lh. ¡C6mo!. , , . 
CAlol. ¡Qué va á ser de mí, 

qué de Gutierrez! .... COlliendo 
vé, Lázaro, á prevenirle 
de este incidente fUResto! ••• \ 

LÁz. Y qué! no está en casal 
C.1I1. No, 

ha I!alido; en el colegio 
r¡ ua dirige le hallarás. ',' • 
Pero corre, por el cielo! 
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LÁz. Voy .... cutre tanto, Caniila,. 
ve de todo disponerlo 
para p:1rtir al instante ...• 

CAM. Oh! sin pérdida de tiempo! .... 
(Yase L:',za,'o por el furo y Camila po,'la izC(uierd~, hahien­

do anles tomoJu el Inalluse,'ilu de .obre la mcsa,-rb­
co ¡(CSpUfS clllra Gilnoll caulclosamellle.) 

ESCENA V. 

GÁNON. 

No hay duda, aquí es domle vive .... 
¡Gracias á Dios que la encuentro! 
¡Hola! aquí e.ú~ll sus retratos ...• 

(Fijándose en úos .\ ':D~"cl'J'eolipo 'fUé haorá sobre la mesa.) 

¡Oh! qué tlicha c.sperill1ento! .... 
(Con s,meslra esp,,"sion. - Vase.) 

ESCENA VI. 

LAzARO, TJLADISLAO. 

LÁZ. No hay remedio, Gutierrez, es preciso 
abandonar al punto esta morada. 

ULAD. Pero, crees que r;l infame la haya visto? 
LÁz Es muy probable, pues Camila estaba 

en aquella ventana cuando dice 
que le vió dirigiendo una mirnda 
aterradora hácia ella. 
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U LAfl. En eso c..'tso 
no hay que perder un 1010 instante. 

LÁz. Acaba 
de prep.arar la fuga, que yo en tanto 
voy á tratar de disponer h hncha 
que á bordo nos conduzc:1 de ~lgull buque 
en donde esteis seguros. 

UUD. Sin tnrJanza! 
porque puede ~uy bien el llli~erable 
llabernos delatado, y á esta casa 
sus pasos dirigir. 

Lü. Sí, pronto vuelvo. 

ESCENA VII. 

ULADISLAO. 

Cielos! .... cuán léjos (le pensar estaba 
que el sueño de' Camila l)¡:esintiera • 

de ese hombre alo"c la presencia infausta! 
Pol'rü Camila! .... cuántos 'sinsabores 
ht rcselTubn. aún la. negra taza 
de la fatniiu.1.d! ..•. cuántn zozobr:t 
aún dc,bif'. perLurbar su calma! .... 
Mas nquí se dirije .... procuremos 
no aumentar su afliccion ... ¡ 
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ESCENA vnr. 

C.U!ILA, ULAnISLAO. 

CAM. Oh! te esperabn. 
con ansiedad, Gutierrez! 

ULAD. Alma mía! 
CAM. ¿Conoces ya el peligro que amenaza 

nuestra tranquilidad? 
ULAD. Sí, pero calmate! 
CA~L ¡Que me calme, gran Dios! mas tú no alcanzas 

la iniquidad diabólica de ese hombre 
que me persigue con atroz venganza! 
¿No sabes que es capaz de descubrirnos, 
que tal vez ahora mismo nos delata? .... 
y quieres que me calme! .... Ah! no, Gutierrez! 
huyamos al instante de esta casa! 

ULAD. Sí, Camila, lo haremos: solo aguardo 
de Lázaro el regreso. 

CAM. ¿Dónde se halla? 
U LAD. A disponer los medios de embarcarnos 

ha marchado há un instante. 
CAM. ¿Mas s,i tarda 

en regresar y somos sorprendidos? ... 
ULAD. No puede demorar. 
CAM. Oh! me presájia 

no sé qué el corazon en sus latidos 
que me ahoga la voz en la gargantaf 

UUD. Tranquilízate, amiga! 
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CAlI. No! salgamos 
al encuentro de Lázaro! .... Me m:Üa 
la idea de que Gánon nos sorprenda 
y lleve. á cabo su feroz venganza! 

UUD. Bien, partamos! 
CAM. Parta.mos! 

(Se pone una manteleta y el .omurero. quP. ",tarán ,obr! 
una silla, y se dispone á salir por el fondo, del brazo de 
UladiElao. En el momenlo de pi;.r en el umbral, re­
tror.euen ~muos uespavoridos, Uerando la primp,ra 1,,9 
manos tÍ la cara.) 

Ah! ...• 
ULAD. Dios mio! .. 

()rIC. 

CAIII. 

OrIC. 

es imposible ya! .... Suerte tirana! ... -:. 
(Entra un oficial seguido d. algunos soldados armados 
, oe Gi.tllOIl, que IJcrmanc('c embozatfo delras de c~t(l!l 

flasl. ocas1on opurtuna.) 

ESOENA IX .. 

DICHOS, GANO~, UN OFICIAL, Soldados. 

Uladislao Gutierrez. .. 
Camila Q' Gorman .•... 
(Recobrando su presencia de espírit,u) 
Aquí, señor, no viven 
esas personas: 

• 

(Mimndo altemativamente á un- papclque 
trae cn la mano, á Camila y Uladislao:) 

Es escusado: • 
la afiliation responde 
q~e no me engaño. 

18 



ULAD. 

CAM. 

OFlC. 

C.4.M. 

GAN. 

ULAD. 

CAM. 

GA.N. 

CAllo 

OFIC. 

C.4.M. 

(Cielos! no hay esperanz:\! 
somos perdidos!. .. ) 
(El Judas detestable 
nos ha vendido! •••. ) 
Triste es mi encargo, 
mas debo conduciros 
presos á entrámbos. 
¿Y quién os asegura 
que n'J hay equívoco. ..1 
(Avanzando y descubriéndose:) 
Yo, Camila, lo atesto! 
(Gúnon!) 

(Dios mio!) 
(Aparte á Camita:) 

¿Quieres salvarte? ••• 
Pronuncia una palabra •••• 
¡Aparta, infame! .... 
y bien, señores, vamos? .... 
(Despu.:s de hlilber hesItado un momento:) 
Vamos, Gutierrez! .•.. 
Suframos los rigores 
de nuestra suerte! ... 
.Ah! no desmayes: 
que al fin lograran prémio 
tantos azares! .... 

(DirigIéndose á Gánun:) 

y tú, víbora humana. 
llena de encono: 
g6zute en tu venganzll., 
g6zate en tu odio! .... 
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¡Dura pantera, 
delator miserable, 
maldito seas! ... , 

roma el bl'uzo d. Ulodi.lao y I~len ambos leguid •• del ofirial l' ,oluadol, 

':ne el telOD. 

FIN DEL CUADRO QUHiTI'. 



CUADRO SEXTO 

In'e.'lo.' ,ll'] un calabozo en 1 .. pri .. lon de Snneos Lugare., 
gran puco'u. de ,,;eja en el foro cODlunlcando con una 
oscura galel'ia; ,"en lana con reja ú la derecba. Dácia la 
izquierda un banco ,. lino Dlcsa dc madera con tlnla, 
pluma, pap~1 y unnlu", cneinaa; ú la del'echa una pobre 
cama. Ils'" I.or amanecer. 

ESCENA PRIMERA. 

C.HJlLA con un peinador blanco, suelto la mitad del 
cabello y una cade'lu en los piés, sentada en el 

banco, ul lado de la mesa, en actitud de 
proJund:¡sima amargura. A traves de 

la reja del foro vese pasear á un 
, centinela. 

¡Adios, dulce eSI,eranza 
de un porvenir de paz y de ventura! 
Ya el íris de bODl.mza 
que viera en lontananza 
cubriúle el velo de mi. suerte oscura! •••• 
La cólera implacable 
del hado inexorable 



- !J7 -

rlue le cupiera á la infeliz Camila, 
no quiso fuera estable 
el dulce bien que saboreó tranquila! ...• 
De nuevo se levanta 
la torva faz <lel fúnebre pasado, 
y mi ilusion quebranta, 
y de terror me espanta 
como fantasma en el dolor cebado! .... 
y cuando ya creía 
pisar con alegría . 
de salvacion el anhelado puerto, 
el báratro me envía 
á ese Luzbel que mi esperanza ha muerto! 

. (Pausa'.) 

¡Gutierrez, dueño mio! 
¿por qué, por qué te apartan de mi lado, 
dejándome sin brio, 
cual planta sin rocio, 
el triste corazon enamorn.do? ... . 
¿Qué crímen cometimos? ... . 
Ay! ¿porque nos quisimos 
con un amor irresistible, ardiente, 
la muerte merecimos 
que nos fulmina. Rosas, inclemente? 
Oh! no: la sed impura, . 
la burlada esperanza del malvado, 
es, ay! lo que procura, 
de su venganza dU~'a, 
en nuestra muerte el fin ambicionado! 
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¡Y cubre con el velo 
de religioso celo 
la iniquidad sacrílega de Sl1 alma, 
al darnos en el melo 
con muerte atroz de mártires la palma! .... 
¿ y tú, pobre hijo mio, 
tú, que la luz del mundq aún no vieras, 
de su furor impío .... ? 
Ah! no : yo desvarío! .... 
es imposible que tambien tú mueras! .... 
Si yo soy delincuente, 
¿ qué has hecho tú, inocente, 
para sufrir la pena de tu madre, 
y que tambien tu frente 
el proyectil mortífero taladre? .... 
En corazon humano, 
no! .... no puede caber tanta fiereza! .... 
No! .... no querrá el tirano 
que su rencor insano 
tambien abrume tu infantil cabeza! .... 

(Pausa.) 
Aun tengo una esperanza: 
Tal vez mi gracia alcanza, 
á intercesion de Lázaro, Manuela 
Mas, ay! que su tardanza 
con negra duda el corazon me hiela! .... 
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ESCENA n. 

CA~nLA, LÜARo. 

CAl\[. (Yendo al encuentro de Lázaro:) 
Lázaro ... y bien, qué nueva me conduces? ... 
Dime, qué conseguistes7...Ah! comprendo! .. 
La tristeza que cubre tu semblante 
es un augurio para mí funesto! ...• 
Oh! no temas, amigo •••. dilo todo ...• 
A fuerza de sufrir .ya está mi pecho 
acostumbrado á.golpes semejantes .... 

LÁz. Pues bien, Camila ... fracasó mi empeño! .... 
Nada Manuela ha conseguido, nada! .•.. 
porque el monstruo, de víctimas sediento, 
dice que quiere dar a Buenos Aires 
con vuestra muerte saluuable ejemplo. 
En vano le ha pi~tado tu embarazo, • 
piuiéndole una próroga de tiempo 
para salvar la vida al inocente 
que próximo á nacer hay en tu seno: 
nada consigue enternecer al bárbaIO! .... 
nada ablaqdar su corazon de hierro!.. . 
Mas tú lloras, Camila •••. ¡pobre amiga! 
¿Qué mas puedo yo hacer? 

OAM. Ay! harto has hecho, 
mi buen Lázaro, ya. ¡Dios te lo premie! .... 
Estas amarga¿ lágrimas que vierto 
no son por mí-lo juro-son tan solo 



CAM. 

LÁz. 

CAlII. 

LÁZ. 
CAlII. 

I.Áz. 
CM,I. 
LÁz. 
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PUl" mi pobre Uutierrez, pfJr el tierno 
inocente que llevo en las entrañul'l 
y que ni darle la exilrlencia puedo! 
Camila, no desmayes .... Aun pudiera 
que un auxilio imprevisto .... algun empeño 
poderoso, la cólera de Hosas 
lograse desarmar. 

Oh! no lo espero! .••• 
l Y por qué no, Camila? ... En Buenos Aires 
hay personas de grande valimiento 
en la opinion de Rosas; iré ú verlas! 
les pintaré tu estado, y aun espero 
que con su mediacion se logre al cabo .... 
Oh! gracias, gracias! ... pero ya no hay tiempo! 
S" . ¡{I V (D" , /. 1') 1, SI, qUlZU.... eamos... 'pomen. U! sa u· 

¿Y te marchas 
así, cuando tal vez no volveremos 
Ú vernos en el mundo? 
(Echándose en sus brazos:) j Hermana mía! 
Lúzaro .... jadios!. ... 

No llores .... Hasta luego! 
(Camila se dcj3 caer sob,'c el bance: Uzaro vaso,) 

ESCENA III. 

CAJlHLA. 

¡Hasta la eternidad! . . . . (Pausa.) 
l.Por qué, Dios mio, 

permites se cometan en el suelo 
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('rÍme-ne;; semejante.';? '" QtE> yo mlH.:ra, 
\,0, Ijue he i'!iclo <:lllpaJJll', 1,) comprendo! 
-'fas que muera tambien, siendo inocenh 
el tierno fruto que engendró mi seno . 
y que me hiciera concebir la dicha 
tIe merecer la. absolucion del cielo! , 
Oh! no puedo creer que tu justicia 
exija. un holocausto tan inmenso! 
¡Hijo de mis entrañad, , , .si pudiem 
estampar en tus labios, á 10 meno;;, 
un beso maternal, y en tu mejilla. 
una .sonrisa de candor angélico 
ver divagar~~muriel'a satisfecha, 
mi destino implacable bendicÍlindCj. 
Pero morir sin yerte, sin oirte, 
sin escuchar tu yágido primero.' 
ese anhelado grito que nos hace . 
estremecer de júbi}¡l en él lecho!. , " 
Morir sin ,'erte habiéndote sentido' 
ocho meses latir dentro mi seno, 
y ~ttesorarlo un are a de caricias 
para formart~ en mi regazo un cielo! , 
Despues de haberte preparade> ufana 
los cándidos pañal~s en que envuelto 
me figuraba. asirte de la cuna 
y estrecharte con júbilo á mi !lecho! 
Despues de haber imajinado todos 
los dulces goces del am,or materno, 
y contado los dias uno á uno 
en que debias coronar mi anhelo! 

19 
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MUl'il'~ .... y tú tambien!-E:,; imllOsiblé! 
eso sería un crÍmen sin ejemplo! .... 
y sin embargo, el barbaro lo ordena 
y nos van á matar!. .. oh! sin remedio! .... 

(I.evantándose delirante.) 

No! .... no te matarán impunement.e! 
que aún me q:\eda suficiente aliento 
para ahogar en mis manos al infame 
que pretenda tocarte con un dedo! . 
¡Asesinos! .... no veis que es inocente? .... 
Saciad en mí vuestro fnror .sangriento, 
m~s no toqueis ií mi hijo! .. . lIabeis oido? .. 

i Atras, atras, lebreles carniceros! ...• 
Pero, ¿quién es el amo que os azuza 
con diab6lico encono? ... Ah! ya lo veo! .... 
Allí está! .... Rosas!-¡Un puñal, prestadme, 
para pasar su corazon de cieno! .... 
¡Un puñal, un puñal! .... ¿Qué haces, bandido? 

Mandas que apunten los fusiles! .... Cielos!. ... 
(lleln,,,.t1e Do"u"¡zrllla y vuelve á caer soJ,,'c el banco 

rn,i exinimr. Puco desrllcs, abren la (lllerta del ca­
la0070 y ."l,a Manuela lada "eslilia lie negro y con el 
l',,~II'¡) l'nLil~rto pOI' Un e~peso velo." 

ESCENA IV. 

C,um.A, MANUELA. 

~L\~. (¡Pobre j6ven! tan bellá y desgraciada! .•.. ) 
CUl. Quien <1"i~m que seili8, gracias, seiíora! 
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puos inficro n!lJí~ ti esta mO\'illla 
á consolar la nlitdrc iufol'tunada 
que la dureza de su sino llora. 

lU~\N. Oh! ¿quién á dal"Os un consuelo a1Cü.llza? .. . 

(jAM. 

Soy mujei' y comprendo vuestra pena ... . 
Solo á deciros el ueber me lanza: . 

¡Fortt..lezu, Camila, y esperanza! .... 

i Gracias, gracias! . ' .. Ya veis .•. e8toy serella. 
Pero esperar! ..... ¿de quién, si ya no exi:ite 
para mí la esperanza? .... 

¡Dios lo sabe! 

Dios lo sabe, .decis? : .. ¡ Consuelo triste' ...• 
Pero ¿quién es, !!Ieñora, lit que insiste' 
en Qfr!lccrme bálsamo tan suaye? 

¿Seríais mi maUre? .. No. Y Itu¡lque lo fuérai,;, 
ah! qué esperanza me daríais, seuora¿ 
N aJa, nada por cierto cOllsiguiémis 
que cambiára mi suerte! ..•. ¡Si slIpiérais • 

que horrible ésla que me oguarJu ahora! ... 
Acepto los consuelos que bouuo:i.a 
me ofreceis; mas, creedme ... no me aterra ... 
Os lo aseguro: moriré orgullosa 
uesafianuo al bortle de la fosa 
la dicha de los grandes uC'la tierra! 

Ah! no hableis de ellos por pie.:au, Camila! 
porque no son felices muchas \'eces: • 
pucs aunque brilla el.gozo en su pllpi:a, 

oh! c'lsi siempre su interior destila 

del sufrimient.o las amarga5 heces! 



e.DI. 

l\L\N. 

c.\~I. 

1\1.u. 
CA~L 

IIü:-.r. 
C.\lII. 

.ilLI.N. 
CAlL 

?llAN. 
CDI. 
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Cómo! .. , . ¿Pueden sufrir entre e:l tUlllllltl1 

lle ambicion y placeres que los cierra'( 
Cuando hay un gérmcll de dolor oculto 
uentro del coraZOll, no cede indulto 
al grande ni al pequeño d) la tierra! 
(¿Quién será edta mlljer? ... ) 
(Totluíndule lit 1IlUno:) Decid, señora: 
¿(lnereis confiar en mí? 

¿De qué sirviera? 
si aunque fueseis del bien la protectora, 
el demonio del mal. •• Rosas, señora, 
víctima ya de Sll rencor me hiciera! .. , " 
¿ y si yo desarmára su venganza? ... 
¿ Vos, señora~ . 

Yo misma ... ¿qué os admira? . 
Es inútíl, señora, esa esperanza." " 
nadie de Rosas compasion l!lcanza 
cuando la sed de víctimas le inspira! .. , . 
Pero no! me eng~ñaba: un ser existe 
que, dicen, tieue esa ventura: su hija! 
tÍ cuyos ruegos en favor del triste. 
pocas yeces el déspota resiste, 
y que en hacer el bien se regocija 
y dicen la verdad. 

,¡Alul"de vano 
ue sensibilidau! .•.. hipocresía! .••• 
Sois seyera! 

Soy justa! y esto es llano, 
desde (illO ella permite (iue el tirano 
cometa un cl'Ímcn fIue evitar podría! 
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No lo siento pOI' mí .... poco lile illlpol'ü~ 
morir, os lo aseguro! .... no me ailijo .•.• 
Mas el golpe qua el alma no soporta 
es que el infuri1e con mi vida curta 

la vida de mi esposo, la <.le mi ~ hijo! .• ' .• 
Manuela bien lo SiLbe: ella no iguom 
Clue es horrible dejar que se me matc; 
que no se puede fusi.lar, señora, 
a una mujer que ,espei'n hora por hom 
dar vida al se l' que en sus entrañas late! .... 
Si yo fuera l\Íanuela y él mi paure, 
e'l igual caso al déspob dirÜL:-
Esperad 'álo inénos ciue sea madl'c, 
aunque despues su corazon taladre 
la. balá q uc hayal hijo lllatta'Íu! 
Estfl es obra tal vez de una semana! ... , 
Esto no puedo interesal' á Hosa,,! , .. . 
Por mas que sea la m,Lldad humana, 
no! .... á Ulla hij;L que 'en rogar se afana, 
Ito! .... no se niegan semejantes cosas! 

~ÜN. ¿Y si eso mismo que dccis ahorn. 
hubiese hecho Manuela? . , . ¿Si salvado 
hilbicm á vuestro hijo?, ... 

C.~!II. (Cón un ra!Ju tic all'!/ria:) ¡Qué, señora! 
¿Habran acaso rrol'ogado ia hora 
de nuestra muerte? ... 

J\Lls. Aun lilas f1ue pn'l'ogad'o. 
¡Estais librci:i los trc,.' 

CA~L C'iclos! . , . ,yo surño'., 
lenga fiehre! , , ... Ilcliro! ... 
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"LuI. No,: Camila! .... 
Y<~ lle la sucrte di,.;jpú,;o el celio: 
Dios o,; COllecllo un IJorvcllir risuoño 
qua en adelanto gozareis tranquila. 

().~~1. Pero 080 es imposible! .... una qUÍlll0ra 
que unlis, y Ulula. mas, consoladora! 

MAN. Es la yenlall, Citwila. 
CAM. ¿ y quién pudiera ... , ? 
MAN. ¿Quiéu'! ... la hija infeliz do esa pantem! ... 
C.A.M. Mas, qué pruebas me dllÍ!:!? •.• 

MAN. (Dándole un pliego:) Esta, señora! 
CA?!. (Leyendo:) "P6ngase en libertad ú Camila 
"O'Gorman y á su c6mplice Gutierrez, notificándo­
"seles que deben salir del territorio de la Cf\nfedc­
"racion en el término de tres dias.-RoSAS." 

¡Será cierto' ... Dios mio, yo deliro! .... 
Ah! decidme, decídmelo, señorld .... 
Ya veis que apénas de ansiedad respiro .. , . 
¿Es un ser 6 una sombra lo que miro? .. . 
¿Es nuestra. gré..cia Ó ilusioll traillora? .. . 

MAN. ¡Pobre criatura! ... no tengais recelo: 
hado os garante de ello mi visita .••. 

CAlI!. ¿Quién sois ollt611ces vos? .. Ah! por el ciclo, 
alzad, señora, ese importuno yelo! .... 

MAN. Sí, Camila. miradme!. " (Lo suspende.) 
CAlIL (Atónita:] ¡Manuelitu! .... 
MAN. La misma, sí! la misma, que comprende 

el acerbo dolor que os aniquila; 
que os viene á libertar, y que prctcnl1c 
probaros hoy que al infortunio aticndo 



CAi\1. 

MAN. 

CAM. 

MANo 

CA~T. 

l\L\~o 
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:;ill ser por mera .-anillad, OalllÍl:d 
(Con enlernecimirn'o:) 

Seílora,.perdonadme! o o .. Ay! es tanta 
la intensidad de ciertas emociones, 
que 80 anuda la voz en la. garganta. o o . 
la. que ahora en mí la gratitud levanbo 
110 encuentra en el idioma vibraciones. 
Oh' cuán injush y cruel con YOS he sillo' ... 
Perdonad á una ma!lre que creía 
que 111 hijo en sus entrañas concebido 
ihan á asesinar .... Sí! o o o ,yo os lo pielo _ 
Ú vl1est~os piés, señora!, o .. 

-( Con' ifusion.) Amiga mia! o o • , 

.en tnis brazos. o , ,así o , o o contra mi seno! o o . 
i Cuún buena sois! . o . o 
(Besándola:) i Cuán dulce regocijo! . o . , 
Oh! plegue á Dios, en porvenir Rereno. 
todo el placer en que hora me enag:epo 
recompensaros cón~ el don de un hijo! 
¡Gracias, Camila, gracias! , , .. No me ah'CYo 
á espernr del Señor tanta clemencia , , .. 
¿ y por qné no, señora? 

Porque debo 
~ redimir muchas culpas o o o o porque llevo 
un nombre que me abruma la conciencia!, , o 
Per,? no hablemos de esto o o .. Ya la aurora 
uo debe dilatar .. o o Voy al instante 
á hacer que se' ejecute sin demora 
lo que ese pliego o o o . Permitid, scñora, 
que lo enlregue yo misma nI comandante, 



- J08-

Cur. ,/),t,:¡Jul,; el l'lil'!Jo 'flli' It'ullrá pues/o SU1Ii\~ la 
mesa:) 

¡ClHíllta, cuantn hondad! 
1\1,\ N. lIabois sufrido, 

y no es on mí mas que ocber sagrado 
cOIIsag\'ar mi existencia al desvalido, 

C'\~1. ¡J amas, jamas relegaré al ol"ido 
que la nuestra, señorn, habeis sn.lYado! 

MANo (Abrazándola:) 
¡Adios, adios!. o •• Gozad en adelante 
cuant.o pudisteis paLlecer hast.a ahora; 
y (le esta vil at.mósfem distantr, 
consagrad me un recuerdo! o ••• 

e.DI. Sí! constante, 
lleno \le ~l.lllUiracion! .... ¡Adios, señora! o • o • 

ESCENA V . ... 

CAMILA 

¡Libres! .•. o Me ahoga la alegria! .. o o 

J .. ibres los tres! o o o o ¡oh contento! .••• 
Anonadada me siento 
~on tanta felicidad! .••• 
¡Libres, cuando ya creía 
perdida toda esperanza, . 
todo lampo de bonanza 
en medio tÍ la tempestad! o o o • 
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¡Pemar que .]en(.ro un lllomcñln 
(luebranl.arún r;.:L(l~ lazos, 
J eRtl'ccharé rntrc mi~ br:l7.o.~ 
á mi 'ya perdido amor! .... 
¡Qué rebosando en contento' 
venceremos In. distancia 
para aspirar In. fragancia 
de un euen encantador! .... 
j Cnúntn. d.icha 1I0S espera 
en In. otra múrjcn del Plata, 
léjos ue esta tierra illgrnta 
que me rechazo. ue sí! .... 
AUl.'"eré. p)acelltera, 
florecer nuestros amores, 
ngeua de sinsabores 
y de inquietudes allí! .... 

(Poni~n'¡osc tic rouillas:) 

¡Dios mio, benuito. sen, 
tu divina omnipotencia, 
tu ilimitada clemenci~ 
con esta pobre mujer! .... 
Si un instante he sido roa 
por ignorar lo que hacía, 
hoy te jura el alma mia. 
de tu gracia digna ser. 
Tú sabes que ageno al dolo • 
naci6 el amor en mi pecho 
por Gutierrez, bajo el techo 
del paterno dulce hogar .... 

20 
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C01.I. 

CÁlI!. 
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TÍ! saLes, St'ilo\',I,(, sulo, 
qne f;i ineul'l'l en el delito, 
.filé porque un hombro lllaltlih~ 
hizo mi pié deslizar! 
i Perdón:1lile si U11 instttnte 
carecí de fortaleza 
para snl\'lll' la pureza, 
,le aquel inocente amol'! .. 
pne¡=¡ te juro en adelante, 
)'lt que á mí benigno Mudes, 
digna sel' coa mis virtlldes 
tle tu clemencia, Seüor! .•.. 

ESCENA VI. 

CAMILA, EL CO~ANDANTE, 

Séñúra ... ,pel'llonad si os in~rl'UlnpO , , , . 
pero debo deciros ... . 

Ah! .... Supongo 
que habreis hubládo ya con Manlle1ita 
y á sacarme veuis rlelcalabozo. 
Es cierto ... ,Manuelita me 'CntT~gára 
con ese objeto un p[ieg<> .•.. pero al poco 
llegára de Palermü á toda brida. 
un meusagel'o conduciendo tlSt-e otro. 

(Muesll'l un pliego 1Jue tendrá"Cn JQ mano,) 

Otro, decís? ' ... y bieo,qué significa? .. , 
Señora ... ; no me flU-eVO •••• 



-111 
-' 

Cür. ¡Oídos .... qué oi~f)! ... 
¡ Por cOlUpa~ion, Bcñod sacad me luc"o e ue esta duda mortal! .... 

CO~I. , Yo lo deploro, 
señora .... os lo,aseguro! .... pero deLo .... , 

CAM. ¡Leed, leed!. : .. ¿no veÍs que me .~ofuco~ • 
COMo (Leyendo:) 

"Fusílese illmedil1tnment~ ¡{ Camita O'GOl,n;\Il 
"y á su- c-ómplice Gutien'cz, h1;c¡éndoso bauti7.:lI·.Ic~ 
"deralmente la cl'iatnrn en el'vientre de CamihL anle;; 
"de la ejecucion.-':" ROSAS." 

CAM. Ah!!! 
(Lleva las mono~ á la· coril Y ,CAlO 811 et banco en,i o\"l1Ii",,,', 

eO~I. Señora". , . yo sicJ,ito pi'eveniros 
que ejecutal' esta. órden es forzoso. , . 
Ya ho m!l.l1dado llamar ú un SIlCél'tloL'l 

que no elcbe tnl'lllu; .. ' .. Dentro de p"'('fl 
vendré ti hUSCfirOíl .• , , Pl'epa\"!\n~, •.. ( Vu's r) 

(t':Tl1IIÜ'l.a ú amunll~t\r , 

ESCENA VI~ . . . 
CAMIL,\. 

(Volviendo en sí:) jDiosmio! 
. Esto eem(\rir cien veces! 'IMons~l'uo, mOIl~ll'lln! I '. 

¿por qué me Jifia hecho yif:lumbl'llr la rli~hlt 
(le yerme libre de tu "il ('1\cono • 
con nnn. \le hu fa1'"a", p:ú';\ In<.>go 
lLcntl' á .caho tu infernal pt'op6situ? ; .. 
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Oh! 110 puello esplicarmc tanLa inf:llu:ia. 
en C01'azon humano! . ' . ,Algun demonio 
~1e apodcró del alma de ese homure 
para dictarle crÍmcn tan monstruoso! , •.• 
¡Rosas, Rosas! ¿qué fiebre te devora?, " 
¿qué sed de sangre, espíritu diabólico, 
1e iJiduce á perpetrar crímenes tantos? .... 
¿,fiué ceguera fatal venda tus ojos?, , , . 
¡Asesino sacrílego! ¿no miras 
liue pones hoy á tus delitos colmo, 
haciendo fusilar á Un inocente 
qne bautiziÍras antesJÍÍ tu modo? ••. 
¡Rosas, Rosas!, , , ,un dia-jno lo oh'jdes'­
el pueblo q.ue hollJs se a.lzará coloso, 
y arrojándote airado de su seno, 
proscrito vagarás de polo á polo! . , , , 
Entónces cste crímen, este niño 
'l.ue inmola!:! hoy en aras de tu encono 
te seguirú doquiera. concitando 
el anatema sobre t.í de todos! .•.. 
y cuando hayas sufridc lu.engos auof> 
la uniyersal hunrilIacion y oprobio, 
i:ierá tambien tu juez inexorable 
en el supremo juicio expiatorio! .... 
¡Hosas, Rosas! la. muerte de este niño 
será tu perdicion!-Yo te lo inmolo 
gustosa, oh patria, porque al fin sn s:l.ngrc 
1:e:;catará ú tus hijos 11el oprobio! .... 
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ESCENA VIII. 

()A~llLA, EL COMANDANTE; luego, ULADISLAO, Su/Jados. 

CAM. 

CO~I. 

(jAM. 

ULAD. 

C.nI. 

ULAD 

CA~I. 

Ur.AD. 

CAlIl. 

ULAlJ. 

CA~I. 

Ah!!!-¿VeHis á buscarme?-Estoi dispuest.:. 
Mas antes, permiti<lme.que á mi esposo. 
,estreche entre mis brazos un instante! 
Lo vais, señora, á cónseguir muy pronto 
pOl'qile aquí lo Coiluucen .... 

(.\~resc la I'uerla .10 par en p3r: Uladislao se pre'NIl1 l""ol­
ttl(]O por UII piqu(lt~ oc jUf,1IItcrHI, con una t::HIr.llil pn lus (l¡I~S 

y "e.lido complelalne"lc de negro, Al ve,r ;Í C:llllila oc pre­
cipita en sus br01.O., y p"or,'ulllp"" "mhos en SUlllllQS, El 
Cumallvanle J 108 .ol~odos manifieslan .IlIronl" el res lo de 
la escena el mas l'rofun~o enlcrnecllllienlu,) 

Ah!!! 
Camila!I! .... 

Gutierrez! .... duello mio! .... nuestl'o· horóscopo 
lo quiere así! .... muramos resignados! .•.. 
¡Morit· .... morir! , ... pero esto es horroroso! .... 
No, Gutierrez: es bello!-:-Tú lo sabes: 
nuestra union es ilícita á los ojos 
del mundo en que vivimos; por lo tanto 
la Ilicha no está aqliÍ pnr:t nosotros! .•.. 

1 ., ? ' Camila .... ¿y nuestro liJO.,. , , 
Bautizado 

será dentro mi seno antes que el plomó, ..• 
¡lIorrol',horror! .... 

No:; seguirá á la gloria 

rara ser ángel del ·celcste coro, ••• 
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::lí, Uutil'lTct:! cs justo que:muramos: 
pot'(lue la lllilcrLe Ioghm:í tan solo 
redimil' nuestra culpa, y que el Eternu 
bendiga nuestra uníon desue su sólio! ... , 
;.Y qué importa morir si nuestras' almas 
mn ú exhalarse á un tiempo de nosotro::i'!. , 
,:No me has llicho cien veces, alma min, 
que todo, todo lo al'l'ostrubns, tollo! 
1->01' este amor ct~lpable que horconsigu() 
la redencion solemne del. sarcófago? , , , . 
¡ Animo, pues! L;1 difJlm ll{lS espera 
mas allá (le ese tránsito mortuorio!, ' , . 
¡ Vamos, nt1no~, Gntierrez! .... ¿Pol· qué llo\'U~'( 
Mírame .. , . ¿ye",,? , , .. sonrío de :llborOl\:I! , . , . 
¡ Morir juntos! .. , . ¡oh dicha inesperada! , , :, 
i Vamos, "amos', Gátierrez'. , , . vamos pl'onto! 

(C.mila pa~" cl brazo oel'ccho por la .illlu,'[\ de Ui:uli-Iao; ,,,le 

'poya la lIIallO sini.'.lra en el hornL,'o iZlluic,'uo de a'lu,'''. 
y la cab~7.a en el IIc"ec.ho, En e_la 3.,litud "~lell aml,tls 
Irnltlmcutc de la escella, IOPguido'S pur l,l ClJtU:tJllI:mte J pi-, 
'Iucte oe ¡~fanleria,-I'nco dCSrllAS so oye un rr:dohl~ d., 
~"l1lhor: ,lo. ó tres Bolupoos c1'Ilzan pl'I'I. ¡¡alería 11,,1 li'lI •. I" 
an'(ljanuo los fusiles ron rSl'llunaciones tJB hunor; el! ~.' .. 
~lIillo, la dcLtJnacioll dc un'] descaTgn mal hl~dlJ. (HI'IIS 

soldauos cruzan por 13 ¡¡alcria lo mismo quc IIJS allleri"rc': 
lluevo l'cdul,le: IIUCVJ Ilctondf:ion.- BI'cve ~ilellci(l.- L¡'I l."" rol 
{'on 1') cJhello en ll~s()I';I(1n, IlIs ojos IlesptlvoJrídos ¡. inci~r­
lo el pasf), ,lres(~nlase en la escena con IfIl1cslr!ls fld rila; 
prufundo lerror.) 
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ESCENA ULTIMA. 

·L\zARO. 

¡Muertos! muertos los dos! ¡CrÍmen h01'reni10 1 

¿ y no tiemblas, Calígula Argentinol .... 
¡Hincanuo una rodill~ y alzan,lo al cirio los m3nm:) 

Sello]', Señor! .... abruma al asesino 
con un cast.igo ¡.:in igual, tremenclo! .... 

. ('Re el 'cloa rApldamen .... 

FIN DRL Dr..DU. 





EPÍLOHO 

Pór una rara coincillencia 'este drama. ha ~illll 
terminado precisamente el dia flel ocbwo :uli\'erRario 
de la ~lUerte de su infeliz protagonista, el] 8 de 
Agosto de 18G6. Si se realiza el propósito del au­
tor, pronto será puesto ~'n escena. en el mismo teatro 
de aquel horroroso crÍmen. ¡Ojalá que sus efectos 
morales logren 'ser una leccion pro"cchos!t para el 
pueblo bonaerense,-cuna de la libertad sud-ameri­
cana,-y de este modo, un homenage rendido á In. 
memoria de la pobre Camila. O'Gorman !:-Por otra 
casualidad providencial, la terminacion de este dra-o 

ma ha coincidido tambiell con la. snncion de la ley 
<fue declara á' Rosas traidor de lesa-patria. ¡La. 
mano de la justicia divina se manifiesta. muchas ve­
ces en las obras del hombre! .... i Tiranos, tem­
blad! ..•• ' 

lIIooa .. "hll'o. 18 del Ago.ao de 1860. 

:!l 



II~ aquí los dos primel'os arHculos (le -la ley queluvo saRclan 
definitiva en el Senado y Cámara do Representantes del Estado de Buenos 
Aires, el 28 de Julio de 1857. 

Arl. In Se d6cJara á .Juan M. Rosas reo de lesa-patria, por la tira­
nia Slngricnta que ejerció sobre el puoblo durante lodo el período de su dic­
ladnra, violando hasta las leyes de la naturaleza, y por haber hecho traicion 
en mucho~ ,.asos á la independencia de supalria, y sacrificado á su ambi­
cían Sil libcrlad y sus glorias, ralificándose.por 'esla declarac.ion las disposi­
ciones vigentes. 

. Art. 2° Se declara igualmente que compete á los Tribunales ordi-
narios el conocimiento de los crímenes cometidos por el tirano Juan M. 
fiosas, ahusando de la fuerza ')118 investia. 



NOTAS 

(CUA:eRO 2~ ESCENA 1 ~ ) 

Que de salvage unitario 
!tasta de Dios enemigo, 
tildo al que no está conmigo 
y es por esto mi confrario. 

Rosas y s'us secue.ces calificablln de salvflgcs 
unitarios, enBm;gos de Dios y de los !tambres, I'Í sus 
adversáril)s políticos, y eran así reputados todos los 
que no estaban por su sistema de degüeno, arbitra­
riedad y espoliacfones. Pam el Nero'n Argentino· 
no habia término medio : era preciso estar C01~ él o 
en contra de él. 

(CUADRO 2~, ESCEXA 6~ ) 

ni que el el aroma respire 
de ipcienso que siempre arde; 
ni que adulaeion cobarde 
eu carro triunfal me tire. 

Todo el que haya estado en Büenos Aires du­
rante la tiranía de ~osas, 6 tenga conocimiento cir­
cunst:mciado de esa sangienta autocracia, sabe que, 

• 
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la desgraciada hija, de aquel Ml'baro, la 'infeliz Ma­
nuelitn,-reputada como una de sus mártires por las 
mil vejaciones y farsas en que la hacin. figurar,-era 
el blanco de la adulacion de sus' miserables partida­
rios, que pretendían de esa mane~'a captarse' el apre­
cio del tirano. Llevaban aqlellos homenages á tal 
estremo, que mas de una vez desprendieron los ca­
ballos del carruaje de Manuelita, y substituyéndol03 
con sus abyectas personas, lo arrastraron por las ca­
lles de Buenos Aires con frenéticas aclamaciones á 
la. heroina que iba adentro, ó antes, al til'ano, á 
quien se dirijian aquellas pruebas de bestial degl'udn-
cion y torpe envilecimiento. . 

(CUADRO 3~ , ESCENA 5~) 

1 ... os que trabajan por la misma causa. 
üelltl'O los muros de Montevideo, 
esa ciudad húóica que resiste 
al (lominio de Rosas con denue<1o 
y en incesailte lucha encarnizada 
cuenta cinco uños de inmortal asedio, etc. 

La Troya Americana, ]a homérica ciudad de 
Montevideo, capibl de la República Orie-ntal del 
Uruguay y cuna del autor de este drama, combatió 
durante ocho años, siete meses y veinte '!J cuatro dias, 
la dominacion de Rosas representada por su seide 
Manuel Oribe, general en L/efe de su {'jército en van­
guardia, sosteniendo her6icnmcntc U1.1 fuerte asedio-
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que dur6 toao' aquel tiempo, y del que triunfó final-­
mente merced á su constancia, tí su Ilbneg~cion,' á su 
brav~ra, y á la poderosa, coalicion del imperio del 
Drasll y las provinc,ias de, Entre-Rios y Corrientes. 
Dedúcese, por consecuencia, que la causa de los ad­
versarios de Rosasen la Confederacion Argentina 
estaba identificada con la de los esforzados defensores 
de Montevideo. 

( CUADUO G~ , ESCENA 6'~ ) 
. . 

Esplicaremos el bautismo federal ordenado por 
Rosas y efectuado en Camita O'Gorman momentos 
antes de ser ejecutada,-El espíritu se resiste á creer 
la realidad de ese inaudito sacrilegio; y sin embar­
go, él es un hecho histór¡co,-descarnauumeúte his­
t(Írico!! ! 

Presentóse un ninistro de la religion .... de 
Rosas, á.quien acompañaban dos acólitos armauos de 
un cirio, una calderilla de agua bendita y un embu­
do. Despues de recitar algunas oraciones, que de­
ben haber subido tí lhs alturas como otras tantas blas­
femias, introdujo el embudo én la boca de Camila y 
le hizo beber por él algunos tragos de agua bendita, 
con lo que qued6 efectuado el baulizofttieral. 

La pobre víctima se prestó á esta. ceremonia de 
la liturgia de Rosas con la resignacioll del llltírtil' que 
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en el esceso del suplicio disfruta el áspero sabor de· 
la venganza divina que vé por intuicion pesar sobre' 
la frente del verdugo. 

( CUADRO 6'~ • ESCENA 7~ ) 

¡Rosas, Rosas! la muerte de este niño 
será tu perdicion!-Yo te lo inmolo 
gustosa, oh patria, porque al fin su sangre' 
rescatará á tus hijos del oprobio! .... 

Estas palabras han sido una pt-ediccion: si no las. 
pronunció Camila en los momentos que precedieron 
á su muerte, deben á lo menos haber resonado en su 
corazon como una voz intuitiva, á juzgar por la sere­
nidad con que es notorio murió. Efectivamente, es­
te crÍmen hizo mus esplosion de lo que tal vez se 
imaginára Rosas: fué, como dice muy bien el autor 
de la novela que lleva el mismo título de este drama, 
la gota de sangre que hizo desbordar el t'aso: porque. 
horrori?6 de tal manera y tan generalmente, operó 
tal reaccion moral, que desde entonces empez6 Rosas 
á levantar contra sí mismo h. animadversion (~e sus 
propios partidarios. Es la última y mas indeleble 
mancha que ha dejado en los fastos sangrientos de su 
historia.-Tres años despues, labró s,!1 tumba e~ Ca­
seros. 
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* '*' * 
Este drama es el primero que ha escrito su au­

tor, á los veinte y tres años de edad y en el seno de 
una sociedad nueva donde la literatura se halla aun 
en esta.do de embrion: no es, pues, estraño que esté 
plagado de defectos.-Y !lO se crea que hay aquí 
fitlsa modestia. 

La. enumeracion de esos defectos mediante una 
crítica imparcial, literaria y . desapasionada,-por 
mas severa que fuese y de donde quiera que emana­
se,-sería para .el autor de Camila el mas bello títu­
lo de gratitud. Es necesario que el amor propio en­
ceguezca, para no comprender que á su edad y en un 
primer ensayo en el género mas árduo de las letra!', 
es imposible ir mas allá de lo i,mpcrfecto, sin6 de lo 
defectuoso. • 
, Hecha esta ingénua declaracion, el autor de es­
te drama cree innecesario agregar qUJ los desahogos 
políticos y apasionados, como los que su simple anun­
cio ha sugerido en Buenos Aires á algunos bien cu­
riosos Aristarcos, le contihuarán ~ereciendo lo que 
hasta ahora: silencio, desprecio. 

Cuando se trata de falsear hasta el senti~o co­
mun con la careta del an6nimo, no se debe dar Otra. 
importancia á la malevolencia<de la crítica. 

BlIenos Aires, 8 .te No"iembre de "'lliG. 
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